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L N T H.O D u e e I o .N 

Realid~d,fte~ríáy>p".áctica de la.orientación ejercen la 

fuerza·ne~esar{~.~ué,nosáj¡cluce.'a 'investigar y explicar sus 
entorn~s·; :~Üs,'.:~'i:n¿iafj:.~'1is:convergencia~, divergenclas y mo-

vimieriFcis'c~yunÍ:Ü~~1es'ae1 s~r. de su ser. . 

Ú .. 'orientación de la orientación, aduce a la dirección o 

___ direccfiin'é·s-que toma las múltiples relaciones de la teoría y 

1.a ·práCtica- en. la realidad educativa del Nivel Medio Básico 

sus p.unt_os convergentes en cuanto a las necesidades creadas y 

los cauces que toma en la dependencia que guarda con esos in 

tereses. La orientación como práctica educativa está diseñada 

para cubrir determinados objetivos, sin embargo, estos también 

mantienen a la orientaci6n en la mis1na política educativa que 
conviene a un Orden Social, pero en el decir y hacer, se des­

virtúan las ideas, los ideales y se van creando otras orient! 

cienes, otras direcciones, otros caminos, dependiendo del ni­

vel donde se encuentre. 

Este trabajo pretende como primer objetivo, fundamentar 

nuestra práctica cotidiana como docentes, esto es, contar con 
los elementos teóricos que nos permiten a su vez, analizar 

nuestro entorno social desde diferentes ángulos con el fin de 

no supeditar nuestro trabajo a lo que la institución marca 

(sin que ésto quiera decir que estemos en desacuerdo total con 

todo lo que ésta plantea), incluso, para poder cuestionar nue~ 

tro trabajo continuamente, desde cómo lo hacemos, por qué lo 

hacemos y hacia dónde nos conduce el realizarlo de la forma en 

quo hemos decidido realizarlo. 

Otro objetivo es hacer patente las direccionalidades que 

la orientación asume determinado momento, para lo c1Jal utili-



zamos una:metodologfa ~corde a n~estra forma de percibir la 
realidad en la que nos encontramos. 

El método con el que trabajamos es el concreto-abstrae -
.to-concreto (concreto real-abstracto-concreto pensado) el cual 
mantiene directrices que llamamos supuestos que de manera gen! 
ral enuncfaremos; supuesto de esencialidad, este supuesto se -

refiere a que nuestro objeto hacia el exterior y hacia el int! 
rior, mantiene diversas relaciones las que tenemos que ir deli 
mitando y lo que en nuestro trabajo llamamos esfera macrosocial 
y esfera microsocial, , de ahf que iniciaremos en el primer ca­
pitulo desarrollando la primera de él las, dado que, lo que suc! 
de en éste, incide directamente en el segundo {esfera microso -

ctal}, de esta forma enmarcamos precisamente otro supuesto, el 
de articulación puesto que para nosotros era imprescindible ap~ 
yarnos en la determinante hist5rica como la Onica forma de ide! 
tificar l~s relaciones y causalidades de determinados hechos te 
niendo en cuenta que éstos, forman parte de un proceso dinámico, 
dialéctico (aludimos aquí al supuesto de movimiento), que es 9! 
nerado por sujetos que de manera conciente o inconsciente, son 

los que harán patentes las direccionalidades que nuestro objeto 
de estudio va adquiriendo al interior del 1nfsmo (esfera micros~ 
cial), aludimos al supuesto de direccionalidad y el de carácter 
activo de los sujetos. 

En el presente trabajo, los capítulos se comprenden si la 

lectura se hace de manera general, pero a su vez, tambiªn cada 
capitulo se comprende de forma independiente uno de otro, esto, 
por. la estructura que el método fue dando a nuestro trabajo, -
así tenemos que en el primer capitulo trabaj.mos, acerca de la 
metodologfa empleada en el trabajo como el soporte para llevar 

a cabo el análisis socio-pedagógico de la orientación pero en­
marcado especlficamente en el nivel medio básico. 



Nuestro trabajo lo explicamos como si fuera una espiral 
que avanza y retrocede en forma ascendente pero sin llegar al 
mismo punto, estoº es, los supuestos de los que hablamos ante­
riormente, los vamos encontrando a lo largo de todo el traba­
jo. 

En el primer capítulo al enmarcar nuestro objeto de est~ 
dio, en su contexto histórico, analizando cuáles fueron en un 
momento y espacio específico, las determinantes que precisa -
mente le permitieron asumir cierta direccionalidad, sean estas 

de carácter teórico, metodológico, etc. con lo cual estamos -

aludiendo al supuesto de movimiento, tenemos que la educación 
se encuentra enmarcada dentro de un contexto histórico¡ polf­
tico, económico, etc., en donde a su vez, también se encuen­

tra la orientación, pero para que podamos ir del imitando cada 

esfera, recurrimos al supuesto de esencialidad, haciendo pa -

tentes tanto la esfera macrosocial que se refiere a la rela -

ción que guarda nuestro objeto de estudio con su entorno so -

ciopol ítico y económico (explicación de éste con su exterior) 
esfera macrosocial es la que trabajamos en el primer capítulo 
enfatizando la direccionalidad histórica. 

Puesto que ningún acto puede realizarse sin la particip~ 
ción del hombre, nosotras no podemos dejar de lado el hecho 
de que cada planteamiento se desarrolla conforme a un orden -
social que históricamente se ha ido configurando, aunque esto 
no significa que el carácter activo de los sujetos esté anul~ 
do por completo, por el contrario, es para· nosotras impresci~ 

dible confiar plenamente en él en cualquier hecho que se rea­
lice. 

En el segundo capitulo, trabaja1ílos la esfera microsocial 

que se refiere a los niveles que la conforman; nivel teórico, 

político, filosófico y social, nivel programático, formativo y 

pedagógico y el nivel cotidiano que son los que explican la es 

tructura y esencialidad del mismo. 



La espiral avanza aún cuando pareciera que retrocede o i~ 

c1uso que se detiene, sin embargo, sin haber trabajado lo que 
conforma a la esfera macrosocial que es la que determina en sus 
múltiples características a nuestro objeto de estudio, nuestro 
análisis de la esfera microsocial no hubiese tenido ningún so~ 
tén teórico que fuese capaz de validar lo desarrollado en este 
segundo capítulo (supuesto de esencialidad), en el cual nues -
tro trabajo se encaminó sobre todo a tratar de aprehender 
nuestro objeto de estudio pero haciendo énfasis sobre todo en 
cada uno de los niveles de que estl conformada la esfera mi -
crosocial, la que a su vez (como ya lo mencionamos), se encue~ 
tra inmersa, íntimamente ligada a la anterior (supuesto de ar­
ticulación) puesto que nuestro trabajo va más allá de ésta pe­
ro respaldándose en ella, avanzando sobre ella misma, tratan -

do de delimitar en cada nivel qué direccionalidad política 
filosófica, social, pedagógica o psicológica existe de la -
orienta~ión en un plano concreto, es decir, lograr expresar lo 
real en sus múltiples movimientos, características. propieda -

des y conexiones (supuesto de movimiento) tomando en cuenta 
que los orientadores serán los que finalmente le darán la 
orientación la dirección y características de cada institución 
en la que se encuentran y de cada sujeto con su historia (su -
puesto del carácter activo de los sujetos). 

El tercer capítulo resguarda, desde nuestro punto de vis­
ta, una articulación que nuestro trabajo no pierde desde el inl 
cio de éste, se enfatiza sobre todo uno de los supuestos meted~ 
lógicos en él apoyamos el desarrollo de nuestra propuesta, ante 
los planteamientos anteriores; el carácter activo de los sujetos; 
puesto que nos permite revalorar a los sujetos con los cuales -
se lleva a cabo nuestro trabajo, su capacidad de análisis, 

crítica y sobre todo la capacidad de tomar una decisión que 



sea respetada, de aquf que la filosoffa que fundamenta este 
trabajo~ es el Existencialismo planteado por Jean Pafil Sar­
tre y co:n el. cual comulgamos ampliamente ya que respalda 
nuestra· conceptualización que como docentes tenemos ante 
nuestro trabajo que sobre todo se lleva a cabo con adoles -
centes·y uus características como tales 1 aunado esto al -
hecho de estar obligados a tomar decisiones cada vez con más 
firmeza y al mismo tiempo con más responsabilidad, aspectos 
o situaciones que forman parte de su vida (en donde el as -

pecto vocacional es sólo uno de ellos) sean estos persona -
les. profesionales, familiares, etc. 

Todo lo anterior no podriamos plasmarlo en una realidad 
sin un apoyo tanto psicológico como sociológico, por lo tan­
to retomamos la teorfa Cognoscitivista de Jean Piaget, que 
es la que nos brinda los elementos para lograr lo que ante -
riormerite planteamos ya que su concepto de educación y de 
hombre concuerdan con los postulados de la filosoffa existe~ 
cialista y al conjuntarse en el plano sociológico, con una -
teorfa que no niega a las anteriores, al contrario se comple­
mentan, tenemos las directrices que nuestra realidad cotidia­
na necesita con el Materialismo Histórico, retomando a Fede­
rico Engels (el papel del trabajo en la transformación del 
mono en hombre), para lograrlo, esto es, un trabajo no alie 
nante, no de dirigir, encauzar, sino de provocar un Análi -
sis Existencial, del cual se desprenden decisiones respons~ 
bles y comprometidas por parte tanto de los docentes u orle~ 

tadores como de los adolescentes ante los cuales tenemos un 
compromiso moral y social que implica una gran responsabill 
dad. 



CAPITULO I 

SOPORTE TEORICO METODOLOGICO NECESARIO PARA EL ANALISIS 
SOCIO-PEDAGOGICO DE LA ORIENTACION EN EL NIVEL EDUCATI­

VO, MEDIO BASICD. 



SOPORTE TEORICO METODOLOGICO NECESARIO PARA EL ANALISIS SOCIO -
PEDAGOGICO DE LA QRIENTACION EN EL NIVEL EDUCATIVO ~i.EDIO-BASICO. 

l. LA D!RECCIONAL!DAD TEOR!CO-METODOLOG!CA DEL TRABAJO. 

Es difícil, en un momento dado, conformar un discurso que 
sea elocuentemente accesible al entendimiento de todo aquél que 
lo lea y lo trate de interpretar, ya que existe un abismo entre 

la comprensión del objeto y/o del concreto, la exposición o la 
forma adecuada de comunicación de ideas en un texto y el enten­
dimiento más o menos exacto de lo que se quiso decir en éste. 

En tal caso, se trata de dar un orden por demás lógico, p~ 
ra evitar en todo lo posible los errores de interpretación en 
tre el escritor y el lector, así como utilizar el lenguaje por 
demás entendible para evitar, también con ello, confusiones. 

Por esto se parte en este trabajo, de una doble necesidad 

metodológica; la de investigación y apropiación de las ideas p~ 
ra el análisis y la de exposición, explicación y/o comunicación, 
para cumplir con ese doble requisito se organiza tanto para lo 
uno como para lo otro a partir del concreto-abstracto-concreto ; 

tomando en consideración que el primer concreto es el que defi­
ne nuestra realidad investigada a partir de los siguientes su -
puestos: 

a). - El supuesto de movimiento. 

b) . - El de niveles de esencialidad. 

c). - El de articulación. 

d) .- El de carácter activo de los sujetos socia-

les. 

e).- El de direccionalidad. 
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Para entender mejor, nuestro concreto investigado es la di-

.reccionalidad de la orientación en el nivel medio básico, la 
cual pertenece a una realidad socio-histórica- y de acuerdo a 
los supuestos que mediatizan a la realidad, el supuesto de di­
reccional idad que implícitamente o explícitamente contiene ca­
da una de nuestras acciones o participaciones en nuestro hacer 
diario (en este caso la práctica de la orientación en dicho ni­
vel educativo) se concretiza en una realidad en movimiento: un· 

movimiento histórico que registra "los procesos 
estructurales o que necesitan un largo tiempo y 
a corto plazo". ll) 

que pueden ser 
coyunturales o 

Una realidad con sus niveles de esencialidad la cual es p~ 

sible comprender a partir de sus diferentes legalidades ya sean 
al exterior o al interior del concreto dado, sin olvidar tam -
bién que ~sos mismos niveles o legalidades se articulan unas a 
otras a partir de esferas macro-sociales. Los procesos de la 
realidad no se dan aislados sino que entre ellos hay relaciones 

necesarias que descubrir. 11 El supuesto de articulación implica 
metodológicamente la búsqueda de las áreas de la realidad pert~ 
nentes al problema y de los conceptos ordenadores de cada una 
de las áreas para luego buscar las relaciones posibles y artic~ 
laciones conceptuales•.( 21 

Por últfmo debemos considerar que nuestra realidad está d! 
terminada por sujetos que realizan dicha actividad orientadora 
y, por tanto el carácter activo de éstos está definido por un 

(1) Lujano Castillo M:xlesto, López Cerecero Guillerrro {tesis). Ias relacio 
nes de poder en el aula y la confornación de un nodelo fornativo hege:: 
rr6nico. Mfud.co. E.N.E.P. Aragón, septienbre de 1989 p. 13. 

(2) De la Garza Toledo, Enrique M. El nétodo del concreto-abotracto-<:oncre 
to. Cuadernos de la E.N.E.P. l\ragón. Mfuci.co E.N.E.P. Aragón, rrarzo -
1989. PI" 3-14. 



orden social~ico~6mico.< 3 l los cuales delimitan el hacer y la 

movi.Hdad_:del.: sujeto y que en última instancia definen su pro­

pia .historfa'·x, l~ historia de su realidad. 

·)\hora bien, para abstraer y exponer el concreto pensado 

que; no •é·~-·otra cosa que la reestructuración a partir del di~ 
~u-r

0

so'dli1 c~ricreto real. se hizo necesario ubicar abstractame!!_ 

- t~:a éste (a ~su interior) en dos esferas: la microsocial, que 

se refiere a explicarse su estructura y esencialidad y la macr~ 

con su entorno sociopolítico y 

ESFERA 

MACROS OC !AL 

con su 

(3) Orden social. 11et:cmar.os esta categoría p:>i:que creemos es la más adecuada 
para explicar y analizar la direccionalidad de nuestro corcreto y está -
de acuerdo con la definición que se realiza en la tesis: las relaciones 
de ¡:xxler en el aula y la conformaci6n de un nolelo forn<1tivo hege.TÓ!lico 
{un estudio exploratorio en la Licenciatura en Pedagogía de la E.N.E.P. 
Aragón). "El orden so:::ial al cual nos referinos es aquel que rranti.ene la 
tente un proyecto de scx::iedad o nodelo econánico que se desprende caro =: 
órgano de ordenamiento, de estabilización, anronización, estandarización, 
reproducción, preservación dominación y ocultamiento de relación de ex -
plotación entre los individuos. Se ordena a los sujetos aglutinándolos -
en clases sociales, en canunidades y gru[XJs de trabajo determinados, don 
de se les asigna un rol dentro de la actividad que ejerzan así cano se­
les delimite su participa.ción econánica, social, cultural y políticas ne 
<liante reglarrentaciones (leyes, reglas, nomas, etc.) ·que tienen por c:b­
jetivo primordial arnonizar y estabilizar relaciones de ¡xxler desiguales. 



10 

Para el análisis de la esfera· mic.rosocial se contemplan . . . 

los siguientesniyeles de~escencialidad. 

-·El nivel .teórico,· aspecto político, filosófico y so -
.cia.1 que no es otra cosa que la comprensión de la orie!!_ 

taciJn·a t~avés de los modelos o enfoques sustentados 
.bajo un orden de ideas bajo las mismas perspectivas que 
le dan coherencia. 

- El nivel programático, formativo y pedagógico; aspecto 
técnico de la orientación. Esto es, los elementos que -
conforman a los programas y que determinan una direcci~ 

nalidad conciente desde el plano político o teórico. Son 
los elementos que el orientador apren<le en el transcur­
so de su preparación escolar 1 para real izar su práctica 

ya sea en cursos o en la misma cotidianeidad de su tra -

b~jo. También aquí se encuentra identificada la vincula­
ción entre la teoría pedagógica y las necesidades inme -

diatas o viceversa, 

- El nivel cotidiano; aspecto de la práctica inmediata, -
la relación orientador-orientado en su doble sentido y 
en su práctica inmediata. 

- N. Teórico; aspecto político, 
filosófico y social. 

- N. Programático, formativo y 
pedagógico. Aspecto técni­
co de la orientación. 

- N. Cotidiano de la orientación. 
Aspecto de la práctica inme­
diata de la orientación. 

ESQUEMA NO. 2 
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Debemos comprender que los niveles de esencialidad no se 
encuentran aislados, si bien, esquemáticamente se pueden apr~ 
ciar disasociados.unos de otros no es con otro fin que comun! 
car o hacer explícita la idea mental que se le tiene para an~ 

lizar reconstruir abstractamente una apreciación muy particu­
lar de la orientación, su práctica y su orientación o direc -
cional ida d. 

La esfera macrosocial 'contempla en una multiplicidad de 
relaciones, las actividades cotidianas, obligados, dirigidos, 

orientados por un orden de ideas dominantes hegemónicas elitj! 
tas, demarcadas en un marco constitucional de reglamentaciones 
dentro de una ley que se practica mediante la voluntad de las 
instancias de poder mediatizados por las fuerzas de cohesión y 
homogenización social; las fuerzas que contemplan y ejercen el 
poder"( 4 ( y, manifiestas en la práctica de las distintas acti­
vidades diarias y cotidianas y, promueven a distancias y bajo 
líneas directas e indirectas de mando la direccionalidad del 
quehacer del hombre en una sociedad. 

La historia en este sentido, escenifica en una multipli­
cidad de actos y escenarios las tragicomedias propias del dev~ 

nir y vivir diario en la abundancia y la miseria escritas sin 
lugar a dudas por el orden social al que pertenece la historia, 
por lo tanto, o al menos la historia de las orientaciones, di -
reccionalidades de la orientación, se suscribe no a la totali -
dad de un hecho aislado encauzado milenios y milenios atrás , 
sino a las particularidades propias de las prácticas que le 
dieron origen a la vez en una actividad sociopolítica cimenta -

da en el orden social constituido o constituy~ndose y dirigida 
a un devenir histórico que más o menos se trata de prevenir. 

(4) Foucalt Michel. Historia de la Sexualidad. Siglo )Q(I. México 1988. -
pp. 112. 



12 

La Úfera macrosocial .explica y se expli.ca a partir de su 
. conformación histórica m·ultirelacional pasada-presente y futura; 
lo que quiso ser de lo que es y de lo que pretende ser. la esfe­
ra macrosocial, se orienta hacia sus fines particulares manifie~ 
tas en su hegemonia ideológica y orienta hacia esa misma direc -
ción sus instancias que lo conforman y cuya direccionalidad se 
concretiza en múltiples realidades de la vida cotidiana. 

La orientación de la orientación, de tal manera pretende 
tener un eje de ordenamiento que si bien dirige y organiza los 
elementos que lo conforman, este eje de dirección no es el úni­
co, porque, existen otras direccionalidades hacia su interior y 

propias de cada nivel de análisis. 

Las direccionalidades son concientes cuando responden 

intereses .particulares de los sujetos y son inconscientes cua!!. 
do se enmarcan en un eje directriz que proviene de un todo or­
denado y que regularmente los sujetos reproducen sin estar to­
talmente concientes de ello. 

La esfera macrosocial, pretende encontrar la direccional.!_ 

dad eje a través de sus distintas instancias; las coyunturas hi~ 
tóricas, los proyectos sociales, políticos, económicos, educati 
vos, las instancias de poder y las formas de poder entre otros. 

JI. LA UTILIZACION DE LAS TECNICAS UN ANALISIS CUALITATIVO, 

Es imprescindible justificar bajo lineamientos metodológ! 
cos, el pap-el de las técnicas, para que no se haga mal uso de 
éllas y/o se entienda equivocadamente, hemos sabido de la sata­
nización de que son objeto algunas de ellas con el sólo hecho 
de asociarlas a un sistema metodológico, en este caso se utili­
zarán: la observación, la entrevista, el cuestionario y la in -
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vestigaeión documentaÚ y en todos-los casos, se hará un aná­
lisis cuaÍiúq'vo_y-:_n;:cuántitiÍtivo del contenido asociándolo 

a las ·estructuras''ii1te'rnas:o e:xternas ya mencionadas para dar 
coherencia-¡; Í~'c6~rifÓ:~~á~ión de los análisis y Ja conformación 
discul'siVá':de_~ia ~:xpi1báción en su fondo y en su forma. 

lll~ (LA ORiE~TACION TEORICA OE LA ORIENTACJON. 

El a~llisis que aquf se haga de las formas de la orient~ 
iión debe ser entendido de acuerdo a sus particulares partitu­
ras y generales enmarcados en su totalidad concreta y su arti­
culación histórico-polftica para su acercamiento a una prácti­
ca en la actividad socio-económica. 

Las dlreccionalidades dadas teóricamente a la orientación 
apuntan de acuerdo a este contexto hacia cuatro formas, que -
teóricamente se han llamado¡ modelos, enfoques y recientemente 
dos propuestas individuales que son las de Carlos Angel Hoyos 
Medina por un lado y la de Carlos Zarzar Charur por el otro. 

IV. DIRECCIONALIDAO HISTORICA DE LA ORIENTAC!Ott. 

Los determinantes que inducen a un análisis abstracto de 
nuestro concreto (la orientación de la orientación) se hacen 
visibles en la confrontación metodológica que del objeto de e~ 
tudio se haga en correlación con la realidad socio-histórica 
pertinente, para ubicarnos entonces se parte de la idea de ni­
veles de esencialidad y en este caso nos encontramos en el pr~ 

mer nivel de la comprensión teórica, vinculada a un supuesto 
de movimiento que justifica un determinado momento, la inci -

dencía de un encuadre histórico como elemento fundamental para 
la explicación de la metamorfosis que puede haber sufrido nue! 
tro concreto en la realidad fetichizada por la cotidianeidad, 
de tal manera, es pertinente visualizar tres posibles -
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vertiente.s para el ·entendimiento. de esté. nivel: 

1: Détermina~te\hlstór.ico. 

2. Determiria~t~s:;ab~traci:os~·par.a 
la conformaci6n teórica. 

3. Determinantes metodológicas. 

1.- Determinante histórico. 

La reconstrucción de los hechos coyunturales que origina­
ron una actividad orientativa con las connotaciones que se co­
nocen, se encuentra no en épocas pasadas remotas, como la rea­
lizan determinados autores (5 ). Sino a partir del rompimiento 
de un ord~n social ( 6 ) y la construcción de otro, para inte­
grarlo analíticamente a la espiral de transformación que indu­
ce al ordenamiento de la sociedad como una totalidad interrela 
cionada. 

La historia en este sentido, debe integrar los elementos 
adecuados y necesarios que conlleven a la reconstrucción del 
movimiento socio-econ6mico que originó una práctica ••orienta­
dora" cotidiana en las escuelas del nivel medio blsico para 
comprender los requerimientos a que es sometida por las par­
.tes involucradas en dicho proceso. 

(5) Bernardo Antonio Muñoz Riverol en "Marco te6rico de la práctica de la 
=ientaci6n educativa en el Cole;¡io de Bachilleres" hace sus referen­
cias desde la prehistoria ºIa Orientación Educativa lncidental consti 
tuye el intento y la bip6tesis explicativa del surgimiento de la orien 
taci6n educativa en la etapa de la Canuni.dad Primitiva". pp. 15. -

(6) Tuid. 
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Retomando la sjtuaclón anterior, se parte de procesos que 
aparentemente río t~enen· relación com~ es la construcción de un 
nuevo orden social á partir de la revolución y de la Integra -
ción y reglamentación de liis formas de vida que se requieren 
para el nuevo ri~denimiento de cada una de las partes que inte­
gran a la sociedad mexitana. Esto ocurre mediante la promulg! 
ción. de ·Una· constitución que define la situación de cada una de 
las in¿tanc~as·sociales (incluyendo la educativa). su orienta­
ción y justificación. 

La educación por tal situación, se legitima a través del 
artículo tercero constitucional reformado de acuerdo al modelo 
de hombre que requería la sociedad conformado éste, segan las 
Ideologías de cada proyecto social. La primera constitución 
(1917) queda establecida bajo los lineamientos Obregonistas que 
enfilan a establecer una educaci6n ''nacionalista 1 democr~tica, 

modernista y progresista cuyo objetivo general se vincula con 
la estabilidad de la burguesía como clase dominante en el mar­
co de la propiedad privada y de la homogenización de los hábi­
tos, las costumbres, los valores, los modos de pensar y de sen 
tiren un Idioma común: el español" ( 7 l, La reforma que se rei 
liza en el período Cardenlsta, también, a un modelo de hombre 
acorde al entendimiento que de sociedad tenía dicho proyecto 
"Artículo Jo. de la educación que imparta el Estado será soci! 
lista y además de excluir toda doctrina religiosa, combatirá 
el fanat.ismo y los prejuicios, para lo cual la escuela organi­
zará sus enseñanzas y actividades en forma que permita crear 
en la juventud un concepto racional y exacto del universo y de 
la vida social •.• "IB) 

(7) Lujano Castillo Modesto (tesis). Op. cit. p. 57. 

(8) Guevara Niebla Gilberto. La educaci6n socialista en México (1934-1945) 
Edit. Caballito. México 1985. pp. 83-84. 



16 

El. proyect_o Cardenista define concretamente la situación 
social de la escuela como medio de apropiación ·de una concien­

cia de clase en contraposición a la justificación de hegemonla 
burguesa establecida por Obregón. En realidad, el artículo Jo. 
Constitucional que rige en la actualidad es obra del proyecto 
de Avila Camacho cuyo objetivo es el mismo que el de Obregón s~ 

lo que con otros elementos de justificación que se integran al 
discurso, tales como: industrialización, desarrollo acelerado, 
cuadros técnicos y movilidad social a través de la educación , 
de tal manera, que el articulo que se refiere a la educación 
queda referido de la slguiente manera: "la educación que impa!:. 
ta el Estado-federación, estados, municipios tenderá a desarr'!. 
llar armónicamente todas las facultades del ser humano y fome~ 
tará en él, a la vez, el amor a la patria y la conclencia de 
solidaridad internacional en la independencia y justicia ..• " 
( 9). 

En el marco ideológico de la Constitución se hace refere~ 

eta para comprender la implementación y ordenamiento de la~­
tación ~ tl_ ~ m!.!U..9 básico educativo, fil decir, .D..Q_g_s--ª..t.,.ci_­

~~~~ vestlgios ~_.!!orientación~ }l. educación 
formal ~encuentra precisamente~~ años mediatos posterio­
~ 2- ~ redefinición ~articulo Jo. constitucional en el pe­
riodo de Avila Camacho (1940-1946) y afianzamiento con Miguel 
Alemán (1946-1952). 

Asl tenemos que, "a finales de la dlcada de los SO's se 
adopta en México el modelo llamado cientlfico, debido la 

( 9) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. ¡.¡;xico 1982. 
Ediciones de la Gaceta Infonnativa de la Canisión Federal Electo -
ral. p. 33. 
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creciente prjocupación por el rigor metodológico con el cual 

se aboca a súobjeto de. estudio, es decir .• ~)a medición de 

las ~ptitude~, i~tereses,. iritel i~e~ch, los valores y la per­
sonalidad del sujeto~ orientar~(l l. 

Como una. respuesta al proceso industrializador que empi~ 
za en esa época en México ya que 'en el transcurso de 1954 el 
modelo económico adoptado obligó a la creación de un nuevo e~ 
tilo de crecimiento que da paso a un proceso de transición o 
hacia el desarrollo oligopólico'(ll) debido a que en ese mo -
mento el Estado lo que hace es reencausar el despegue indus -
trializador y al mismo tiempo promueve la constitución de edl 
ficios escolares, plantea formar cuadros técnicos que la in 
dustria y la agricultura demandan, es en esa década también 
que se crea la subsecretaría de enseñanza técnica y superior. 
Así pues podemos notar que es el sistema educativo al que se 
le encomienda la función de clasificar las aptitudes para pr~ 
decir el éxito del futuro trabajador ya que la ideología doml 
nante en este momento es elegir a los más aptos y justificar 
la descalificación de los ineptos. Dentro del sistema educa­
tivo la encargada para esta función concretamente es la arte~ 
tación, que en ese momento lo lleva a cabo a través de tests 

(pruebas) de inteligencia, aptitudes, valores, intereses y pe!. 
sana l ida d. 

Es la psicología conductista la que fundamentará esta 
cientificidad, estos instrumentos creados para poblaciones aj~ 
nos a la nuestra, son aplicados para legitimar las desigualda­
des, aparentando una neutralidad política, la relación que se 
establece entonces entre sector productivo y orientación es in 
vacar la promoción y la competencia para 11 triunfar'1

• 

10) canales I.eticia. Ganboa Monserrat. Ii::>s Modelos de Orientación Vocacio 
nal en M§xico y la Psicología Social. Revista de Orientaci6n Educati'.:' 
va N.P.P.S. 

11) Herrera Espinosa ~lartha. Docunento Básico No. l Colegio de Bachille .. -
res. México 1987. 
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Bajo. ~ste modelo "subyace 1 educación como .reproducfo 
ralle cifádros técnicos qué··ra ind strjá r.eqúi'e~e~•(Hl hacie~ 
do.p'revaleeer el int .. rés· individu lsobre' lós'-intereses co -
lectivos. 

A finales de los sesentas se retoma el modelo clínico 
en México, como respuesta a la "necesidad de crear institu -
cienes que prestaron el servicio de orientación a nivel naci~ 

nal; {rebasando la dimensión escolar) la creación de un ser­
vicio de ~rientación, asf como la formación de un especialis­
ta para esta área" {lJ) porque si lo que el pats requería en 
ese momento es gente instruida {individuos para una mejor - -
producción), entonces se tenía que buscar la manera de hacer­
lo y es a través de la educación, que por medio de la orient~ 
ción pretende readaptar al sujeto al mundo social al que per­
tenece •. En relación al modelo clínico la orientación surge c~ 
mo el concepto operativo de adaptación o readaptación, el tra 
bajo del orientador consiste en develar las aptitudes del in­
dividuo en relación con sus intereses y personalidad, con el 
objeto de preveet o resolver posibles conflictos del indivi­
duo consigo mismo o con otros miembros de la sociedad a fin 
de garantizar el mejor funcionamiento del sistema, esto es , 
desde la perspectiva del modelo clínico; la problemática que 
se refleja en orientación vocacional son desajustes emocion! 
les o de personalidad, por lo tanto en la forma de trabajo 
se propone tanto técnicas grupales como individuales, no in­
tentará en ningún momento cuestionar las condiciones socio -
económicas, ni de ningún tipo, el orientado sólo necesitará 
tener un alto conocimiento de sí mismo para poder realizaruna 
elección madura, pero no se cuestiona para qué. 

(12) Herrera Martha. Op. Cit. p. 195. 

(13) Canales Leticia. Op. Cit. p. 10. 
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. A.lgurios teóricos que son retomados para fundamentar esta 
concepción.·de. odentación fueron Hollan y Oonald Super, ya que 
son ·teór_icos. preocupados por explicar la elección vocacional, 
Hoiran' p.lilntea que solamente del autoconocimiento del sujeto 
y del siber ocupacional depende de una elección "normal" o 
"errónea«. Para Donald Super dos son los temas mis importan -

tes:.el concepto de sí mismo; se elige una ocupación porque 
se esta o no de acuerdo con el punto de vista que tiene de sí 

mismo y por la madurez vocacional; que significa que concuer­
dan tanto comportamiento vocacional como la conducta que voc~ 
cionalmente se espera de él (determinada por su edad). Final­
mente el modelo clínico complementa con sus instrumentos a la 
pr~ctica de la orientaci6n vocacional "cientf fica" precisame! 
te porque amplían el diagnóstico brindado por los resultados 
arrojados por las pruebas ya establecidas como comunes (apti­
tudes, intereses, etc.) aunándose al de personalidad. 

A finales de los sesenta autores como José Bleger y Enr~ 

que Pichón Rívlere, incorporan a la posición psicoanalítica 
concepciones del materialismo histórico en el terrena de la 
orientacion vocacional, bajo estos lineamientos teóricos se 
sustenta el modelo psicoanalítico, éste supone una superación 
al clínico ya que tanto trata de analizar lo interno de la pe~ 
sana (yo, ello, super yo) como el entorno social en que se e!!. 
cuentra (institución sociedad). Acorde con los planteamientos 
teóricos freudianos del aparato psíquico y la estructura de la 
personalidad (ello, yo y super yo) este modelo surge por la n~ 
cesidad de encontrar respuesta a múltiples interrogantes que 

los demás modelos por su constitucfón teórico-metodológicos no 
encuentran. Este modelo pretende, por otro lado, dar cuenta 

del procesa de elección de carrera considerando no sólo al i!!_ 
dividuo como sujeto de estudio sino también su contorno social 
y lo que esto implica en la elección. El psicoanálisis, en prl 
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mera instancia, es considerado como un método de investigación 
aplicado a la orientación, con ello se pretende estudiar las 
pulsiones internas, las motivaciones concientes e inconcientes 
y las frustraciones para ''buscar la mejor manera de ajustar lo 
fnt~rno con-10 externo" (l•I. Segün este modelo debe existir 

a lo largo de la formación escolar una intensa preparación y, 
conducción del escolar a la vida profesional basado en las ca­

,racterísticas formativas del individuo, es decir; en su capacl 
dad de investigar, analizar y entender su contorno y asl mismo 

para lograr una decisión madura; para esto es necesario inter­
narse en su inconsciente y urgar en el Ello a través del psic~ 

análisis sus impulsos, motivaciones, deseos reprimidos y frus­
trados que la mayorla de las veces conducen a la neurosis. 

Esta investigación tanto externa como interna la debe rea 
lizar una persona preparada para ésto (un psicoanalista), un 
profesional en la materia, en una constante interrelación con 
el sujeto y su ambiente y no descuidando las perspectivas del 
pafs como canal inmediato a la nueva 11 libertad" interna qu,e 
por medio de este estudio, tiene que adquirir el alumno. 

La fuente de información más a la mano la encuentra en la 

infancia y en el inconsciente, de ahí, que su interés esté en 
el Ello y posteriormente, las otras instancias que conforman Y 
forman su personalidad; el Yo y el Super Yo. 

Otro de los modelos retomados en México es el desarrollls 
ta el cual se da bajo las siguientes condiciones; para la dé­
cada de los setenta el Sistema Educativo Nacional,, implementa 
el modelo de orientación llamado 1'Desarrollista'1

, ya que res-

(14) Cueli, José. Vocación y efectos. Wixico 1985. 2a. edición. Edit. Li­
nusa. pp. 27-35. 
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pende al momento histórico político que se vive en México , 
puesto que algunos.autores tienden a relacionarlo con la vi~ 
ja idea del desarrollo económico del país a través de la 
inversión del capital educativo y con ello salir del subde­
sarrollo social material en el cual hace hincapié Herrera al 
decir que: 

"Aumenta apreciablemente la inversión, 
sobre todo en el sector privado, prin­
cipalmente a consecuencia del creci -
miento de las ciudades, el auge de la 
construcción y edificación y la expan­
sión de algunas industrias y un núme­
ro aún mayor de actividades comercia -
les, 

Se modifica sensiblemente la orienta -
ción de la inversión extranjera, la que 
se desplaza claramente de las activid~ 
dades primarias hacia la industria, el 
comercio y otros servicios y llega a 
adquirir una fuerza incontrastable en 
no pocos sectores estratégicos de la 
economía nacional. 

Se avanza en el aprovechamiento de los 
recursos naturales de mayor valor pr~ 
ductivo, tales como el agua, las tie­
rras suceptibles de una adecuada expl~ 

ción agrícola, ciertos recursos pesqu~ 

ros y algunos minerales. 

Se operan cambios en el nivel técnico 
de numerosas actividades lográndose 
importantes avances en la genética -
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agrícola, en el tratamiento de los su~ 

los, en los sistemas de siembra, cult:!_ 

vo;~ recolección y conservación de los 
productos del campo, en el sistema de 
cría y engorda del ganado, en la avicu!_ 
tu~a y la pesca y, modernizándose nume­
rosos procesos, desde la industria pe -
trolera y petroquímica y hasta la tex -
til y múltiples industrias mecánicas"(lS). 

Todo este progreso apoyado por la inversión de capitales 
de Estados Unidos, dió origen a que en México la educación g! 
rara en torno a las falsas expectativas de que a mayor educ~ 
ción mejores oportunidades de empleo, esto es, mayor igual -
dad. En ese momento la orientación responde "al modelo de la 
demanda social, dentro de la cual la planeación se ha limita­
do a dar ~abida a un mayor número de estudiantes, previendo 
especialmente, los espacios físicos requeridos, financiamie~ 

to, etc., sin que estos componentes se articulen con la cali 
dad de educación impartida".(!&) En este sentido la calida; 

de la educación no es el objetivo a alcanzar, sino que por el 
contrario lo que interesa es el incremento de la matrícula a 
nivel superior y además canalizar la demanda hacia las carre 
ras técnicas atendiendo la industrialización del país. 

El sustento teórico de este modelo se ubica desde la -
perspectiva neoclásica del funcionalismo confiriendo al indi 
viduo como inversión y capital humano, utilizando la tecnol~ 

gía educativa como el medio para lograr sus fines, principal_ 

mente a través de los procesos de comunicación e información, 
(televisión, radio, los sistemas audiovisuales, sistemas 
abiertos, etc.) 

(15) Herrera Martha. Op. cit. p. 166. 

(16) canales r.eticia. Op. cit. p. 12 
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Debido a l~s mismas contradicciones econ6micas, polfticas 
y sociales que el ~royecto desarrollista trajo como consecuen­
cia y "metido el país en el camino del capitalismo él decidi6 
sinembargo,.proseguir en ese camino y llevar a cabo s6lo al­
gunas reformas: (que se l.levaron a efecto con el Presidente 
Luis Echaverrfa Alvarez, el cual reestructura: 

a) Nueva~leyes agrarias y laborales. 

b) Agiliza~ y·modernizar la burocracia para aumentar la 
prriducci6n y el comercio exterior. 

c) Darle más tolerancia a la prensa y los grupos intelec 
tuales. 

d) Abrir el campo a las relaciones con todo el mundo. 

e) reformar la educaci6n". (17) 

Bajo este contexto la educación va a sufrir ciertos cam -
bios, como son: el incremento de escuelas, maestros y universi 
dades, no importándoles resultados (nivel académico) ya que la 
educaci6n planteada era más una instrucci6n (entendida como una 
invers16n bajo la perspectiva de la teorfa del capital humano, 
a través de la cual los mensajes que se transmiten son: progr! 
so, desarrollo y crecimiento, igualitarismo, etc.) que una ed~ 
cación vista como un proceso de construcción personal que está 
implícita por ende en lo social, en donde s6lo el hombre se -
construye por su actividad, determinada ésta por una realidad 
histórica, ya que 11 se modificaron sin tomar en cuenta nuestra 

realidad, programas, textos y métodos, sin preparar a los ma 

(17) Rius. El fracaso de la educaci6n en México. illxico 1989. 3a. edici6n. 
Edit. Posada. p. 90. 
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estros, sin mejorar sus condiciones de trabajo, y sin erradi 
car los viejos vicios pedagógicos". (l 3 ) si reflexionamos u;;­
poco la cita mencionada anteriorment~, nos -daremos cuenta de 
que la reforma educativa de los 7.0'', _cons_istió en: una ins -
trucción, más que una educación por que lo que el país deman 
daba en ese momento es gente capacitada para reafirmar el c~ 

pitalismo, ya adoptado por México unas décadas atrás, por 
consiguiente, la meta principaLde ra reforma educativa era 
formar los cuadros técnfcos ,req.ueridcis por el país en ese mo 

mento. 

Con el encuadre histórico social anterior, hemos com -
prendido que la orientación se retoma como parte fundamental 
de la educación para conducir a éstas y a su población estu­
diantil a una integración (común, normal, lineal y/o natural) 
al: sist~ma socioeconómico y político de país. 

La orientación contempla de forma directa la reproduc -
ción social de la fuerza de trabajo y justifica en su discu~ 

so la correspondencia de ésta con la ideología dominante que 
sustenta el poder. 

"La importancia que ha adquirido últimamente la orient~ 
ción educativa integral y en particular la Orientación Voca­
cional es, sin lugar a dudas muy grande, debido sobre todo a 

que cada vez más estudiantes del nivel medio superior tienen 
acceso a las universidades y a los institutos de educación s~ 
perior, lo que hace que cada día se agudice más el ya no nue­
vo problema de saturación de un gran número de carreras. Si 
no se logra ubicar a los estudiantes en las especialidades 

(18) Ibid. p. 95. 
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más.necesarias para el desarrollo del pa\'s y para la solución 
de sus 'protileriias'; ·el 0 empleo· conveniente de recursos de toda 
lndole y en ~irticular, de los educativos se irá haciendo mis 
grave, f de no tomarse las medidas necesarias, podrá llegar , 
incluso, a producir problemas sociales de gran importan­
cia ••• • (l 9 l, sin embargo es notorio también el avance teóri­
co que ha sufrido la orientación de las últimas décadas. 

Este auge que a nivel de interpretación y comprensión -
gnoseológica eleva a rango de debate el objeto de la orient~ 
ción, no escapa por esto a las condiciones creadas por el E~ 

tado para la práctica real de la misma a nivel cotidiano. M~ 
delos, enfoques o paradigmas se encuentra en un grado supe -
rior de comprensión discursiva en comparación con la que exis 
te en la realidad educativa. 

La conceptualización e interpretación de la realidad 
partir del orden social que a continuación hacemos, tal vez 
clarifique más lo anterior. 

(19) Discurso del Profesor l\rquímides caballero, Subsecretario de Educa -
ci6n ~dia, presentado el 28 de Septieirbre de 1983 en la Reunión Na­
cional de Orientación Vcr-acional en el auditorio de la escuela prepa 
ratoria particular incorporada Fray Pedro de Gante, de la Ciudad dé 
Guadalajara. Revista Cuadernos No. 9 "Los servicios de la orienta -
ción y la educación rrexicana". Consejo Nacional Técnico de la educa­
ci6n. f.Éxioo 1984. 
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··El primero enfoca, interpreta y traduce los planteamien­
tos abstractos en encuadres teóricos-metodológicos y posible­
mente también, los oriente de manera general a las soluciones 
que se puedJn generar en el siguiente plano y es posible que 
se retomen para enriquecer el discurso político educativo. El 
plano siguiente ubica esta problemática solamente en un terr~ 
no teórico, sólo se queda en la abstracción o en lo discursi­
vo y no llega a crear la base real para generar el cambio por 
todos esperado, aunque sea su propósito por múltiples razones 
no se concluyen. 

Dadas las necesidades de un país que de acuerdo a su mo­
delo económico desarrollista pretenda integrarse a un mercado 
de producción -consumo mundial-, se pretende solventar esas 
mismas necesidades con las mismas reglas consumistas que pla~ 

tea el modelo; importar tecnología de los países que ya la 
tienen, como vías de acceso al pretendido desarrollo. En caso 
de la orientación como ya vimos se hace lo mismo, los modelos 
se importan como posible solución. Sin embargo, a partir de 
las primeras remembranzas teóricas en los años 50's. y el pri 

mer programa formal elaborado por Herrera y Montes en 1954 ~ZIT) 
se necesitó que pasaran dos décadas para que se viera como una 
posible vía de acceso a los múltiples problemas de estancamien 

(20) Ibid. 
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to educativo; si las dos primeras décadas a pesar de que se 
vislumbraba teóricamente a la orientación como parte integral 
del Sistema Educativo y a ésta como otro tanto del sistema 
económico no fue sino hasta el período 1970-1976 cuando se con 
templa formalmente una planeación educativa creada para ello 
la Sub-secretaría de Planeación y Coordinación dentro de la 
Secretaría de Educación PQblica( 2l) y en 1977 "en el an~li -

sis que se hace de cada uno de los niveles educativos, se se 
~ftala como problema, tanto de educación secundaria como de ed! 
cación tecnológica, la carencia de Orientación que tienen los 
alumnos, como solución a este problema se plantea el desarro-
1 lo del programa 02 denominado Orientación Escolar, Vocacio -
nal y Profesional como una de las medidas a desarrollar por 
la educación tecnológica, para elevar lñ calidad educati -
va•( 22 l, con esto se dan las bases par• que en secundaria se 
empiece a contemplar a la orientación como parte importante 
de la m\sma (lo. de Octubre de 1984) (23) así se hace posible 
también cinco años después, la creación del sistema Nacional 
de Orientación Educativa S.N.O.E. con el fin de analizar y 
planear la orientación para que sirviera de puente entre ed! 
cación básica superior, sociedad y economía, esto se deduce 
del diagnóstico que se plantea en el documento citado por An­
tonio Gago Huguet sobre el SNOE. 

2, Determinantes abstractos para la conformación teórica. 

Partiendo del plano discursivo-gnoseológico de la orien­
tación, ubicaremos las líneas en que se cimenta dicha compre~ 
sión 1 sin perder de vista que antes que nada, cualesquiera que 

(21) 

(22) 
(23) 

Rarero Ma. Teresa. La Planeación de la Orientación dentro del Siste­
na Educativo Nacional. cuadernos No. 9. L:Js 5ei:vicios de la Orienta­
ci6n y la Educación M:::xicana. Consejo Nacional Técnico de la Educa -
ción. México. 1984. pp. 191. 
Ibid. Op. cit. p. 192. El Subrayado es Nuestro. 
Gago Huguet Antonio. Sistena Nacional de Orientación Educativa. Aná­
lisis y Pers~tivas. Revista Educación Superior. Enero-rrerzo. Méxi­
co l\NUIES 1986, pp. 6, 
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sean las .abstracciones teóricas dadas, e incluso, la propue~ 

ta que· en un mom,nto dete~minado {capftulo 111) nosotros co! 
fcirmaremos~ no escapan a las determinantes expuestas por el 

-_·or.de_~r ___ soc1al en el cual vivimos, con esto queremos decir, que 
a. pes·a.r de nuestro análisis y crítica al plano discursivo gn~ 
seológico, no significa con ello sino el que se hace necesa -
rio determinar los caminos que nos lleven a las realidades co 
tidianas impuestas y que es aquf donde existe el verdadero -
problema de toda teorfa, 

Las lfneas que enmarcaremos son las siguientes: 

a).- Noción de orientación educativa. 

De la abstracción teórica de la orientación existen en la 

actualidad cuatro interpretaciones éstas son: Modelos, Enfo­
ques, los planteamientos de Carlos Angel Hoyos Medina y Carlos 
A. Zarzar Charur. Se parte para la ubicación de la concepción 

de orientación y en términos generales, se plantean tres abs­
tracciones: la primera es la que determina a la orientación en 

su forma básica, la educación como detectora Je habilidades , 

destrezas, hábitos, aptitudes y actitudes en cuanto a una po -
si ble actividad futura, en otros términos se plantea como orie!!_ 
tación vocacional que pretende 11 una práctica educativa destina 
da a promover en los estudiantes el conocimiento del contexto 
en términos educativos y socioeconómicos en el que realiza su 
elección escolar y su posterior y consecuente elección ocupa -
cional, o sea, destinada a proporcionar en el estudiante, con~ 

cimientos acerca de los condicionantes {ya sean facilitadores 

u obstaculizadores) de la elección escolar, para que ésta pue-
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da realizarse con mayor poder posible de explicación y com -
prensión de los alcances y/o limitaciones que tendrá sobre tal 
alternativa laboral futura•( 24 l. 

La otra conceptualización es más amplia y vislumbra en 
la orientación, posibilidades de incidencia en todo el proce­
so educativo como el elemento rector para alcanzar 1a integr~ 

ción entre el modelo de sociedad el de educación y el de hom­
bre, en ~sta se ••concibe a la orientacidn educativa formal e~ 

mo una práctica histórica y socialmente determinada en la ex­
plicación y atención psicopedagógica de aquella incidencia 
que interviene en el aprovechamiento académico así como aque­
llas que alternativamente se van dando en el hombre, la soci~ 
dad y la realidad"( 25 l. 

En la tercera se plantea la orientación con un carác -

ter meramente informativo~ como medio utilizado para que el 
alumno conozca las profesiones. la orientación por lo tanto , 
sólo servirá como un auxiliar del alumno para que éste pueda 
indagar carreras y escuelas y de esa manera, pueda elegir la 
profesión y escuelas futuras que de acuerdo a sus posibilida­
des socioeconómicas le permitan cubrir sus necesidades profe­
sionales. 

b).- Noción de Sociedad. 

Por otro lado, toda teoría ya de las ciencias naturales, 
ya de las ciencias sociales mantienen latente la esperanza 
idílica de la aplicación de sus postulados en una realidad he 
cha o dada fabricada o por construir, sea viable o utópica. 

( 24) Guerra Ruiz Javier. ra. Profesionalizaci6n del Orientador y los ~Jode­
los de Orientaci6n Vocacional. Revista Orientación Educativa No. 2 
p. 24. Cita de Bilbao I.T. (1986) Los ~bdelos de Orientación en Mé­
xico. Tesis Universidad Iberoarooricana. 

(25) Muñoz, Bernardo Antonio ••. O¡:c. cit. pp. 85. 
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Las posturas de orientación en cuanto a su comprensión teór! 
ca no son ajenas p lo anterior y parten de la idea de aplic~ 

bilidad en su contexto sociocultural, por lo tanto, la teorfa 
de orientación en el nivel abstracto, que se sitúe siempre CO!!_ 

lleva una carga ideológica, la cual determinará la direccion~ 
lidad sociopolítica y económica que en un momento dado justifi._ 
ca y fetichiza*en el discurso o en las actividades cotidianas. 

c).- Noción de Hombre. 

Por relación, se desprende de lo anterior, que toda teo­
rfa, en este caso de orientación, trata de generar sujetos de 
manera discursiva o programáticamente que asocian la ideología 
del discurso al hecho real viviéndose, en otras palabras se 
pretende crear modelos de hombre acordes al ideal teórico que 
justifiquen con su actitud y su práctica concreta lo expuesto 
en la teoría. 

d).- Noción de Educación. 

La educación, por tanto, es vista como un campo de expe­
rimentación y como un aparato de producción y reproducción de 
los sujetos que plantea cada corriente con el objeto de vali­
dar sus decisiones y justificar sus posturas ideológicas y 

más si existe en un contexto social, que se justifique con 
e 11 o. 

( *) (l\ntrop.) Atribuci6n de Poderes Mágicos a Objetos o seres Inaninados 
que se Consideran Habitados por Espíritus o Poderes Su¡:eriores. 
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e). - Rel aci ón:;t~o>í a~educac j ~n- sociedad. 

En c~nsecue~~ia, existe un~ r~\ación directa entre el pe!!_ 
sar y el hacer, sin e_mliarg¿/cara'cterísticas propias del vivir 
cótidiana· determinan el .hácer·; ·.ra que situaciones dadas. gene-
ran actividades ajenas, contrarias~ no contempl~das en lus 
planteamientos teóricos. En el caso de la orientación la tea -
ría es ubicada casi como generalidad en el lmbito educativo y 
con ello se contempla como insumo de ésta el alumno, sujeto -
suceptible de modificación ya sea lineal o crítico a la sacie 

dad. 

En este caso la educación juega el papel de intermedia -
ria entre lo propuesto y lo social, por tal motivo lo que su­
cede en la educación debe ser objeto de anllisis para determi 
nar las verdaderas vías que se generaron a partir de lo pro -
puesto, '10 dado y lo haciéndose y que definen y determinan co!!_ 

cretamente el deber ser y el ser. 

f).- Alternativas Prlcticas. 

La practicidad de las propuestas estarán, entonces dete~ 
minadas por el quehacer cotidiano en el entorno educativo. Con 
esto queremos hacer referencia a las limitaciones que toda teo­

ría encierra. Si bien de manera general, las propuestas se ca.!!. 

sideran como posibles alternativas a la solución de situacio -

nes dadas en cuanto contemplan dentro de sí, un paradigma gno­
seológico, éstas definen su practicidad en la prlctica misma 
lo que posiblemente no se ha contemplado y quizl forme parte 
de la misma crisis que se genera en educación y en consecuen -

cia sea una limitante tanto de la misma teoría como de la prác­

tica docente. 
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. -.. -.--_. - ,:-;':'- . \, ··_·,_·:·. _· .. 
g) •C Proble-mática :Úór,Íc-a::lfe/la orientación. 

. . ~-·:.·· ' '.' ·, - .. ' . '" . . 
- . · .. _. ~-- ':'·. ·_<< .... '..~,·-_- -.·::_ .·· '- --~ 

Esta ~robÍ~~ática', p~in~lpal~ente la encontramos en la 

conceptualizació~'9ue cie;ül~,'se~llace, ya que ésta dependerá 
_de facto res como 1 a· ·fa rllia é i ó n, da·.:·e nte (psi có 1 o go s , pedagogas, 
sociólogos; etc.) lo ~ue -,e~ l'a'r~Íllidad cotidiana le exige 

cumplir la institución -en la que trabaja (federal, estatal, 

etc.) o incluso de lo que el orientador considere como su re~ 
ponsabilidad desarrollar con más énfasis (situaciones person! 
les, problemas escolares, elección vocacional, etc.) y es , 
precisamente esto lo que trataremos de esclarecer en los si­

guientes capítulos. 

3.- Determinantes metodológicas. 

Dado que se manifiesta una problemática teórica, ya men­
cionada anteriormente, que consideramos realmente importante, 

tuvimos, necesariamente que recurrir a una metodologia que nos 
llevara a identificar los fundamentos que sostiene cada defi­

nición de las que encontramos de orientación, para llegar pr~ 
cisamente a una conceptualización de ésta. En cuanto a estas 

determinantes metodológicas con las cuales nos encontramos, h~ 
bo la disyuntiva, por un lado, de entrar al análisis como has­
ta ahora. Las investigaciones de orientación se han hecho, es 
decir, tratando de encontrar la definición más clara sobre 
orientación y al mismo tiempo encontramos con que '1 por orien­
tación se entienden muchas cosas desde muy diferentes marcos 
teóricos y desde distintas práctlcas•( 26 1 trayendo como con­

secuencia el enfrascarnos en una problemática que ya en otras 

( 26) Meneses Díaz Gerardo. Op. cit. pp. 12. 
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ocasiones se ha preséntado o, por;;otro'lado, iniciar con la 

exposición de los cuatro. pl~nfea'n1ient·os más ·fundamentados, 

desde nu~stro punto de vis'ta ,·para ~ontinuar con el anál i -

sis general de los mi s~o~'.qu~;;ac.i.\re· y centre nuestra con -

ceptual1zación de orferifac\ón>d .. Jthos planteamientos son: 
-- - -- -- - - ·= - -_ --,-"'- -,~ 

a) Modelos;. TÚesita 'sn bao. 

b l Enfoques; 

c) Enfoques; Carlos A,,'Hoyo,s,Medina. 

d) Niveles; Ca~ló~·Z~f,zati:~arur. 

PRIMER PlANTEAMIENTO: Modelos. 

El modelo científico: "México adopta a finales de los 

cin.cuentas, el modelo de orientación llamado científico; se 

le asigna tal nombre porque pretende un rigor metodológico , 

cuyo objetivo es descubrir al sujeto y describir el ambien 

te al que pertenece 1 es el objetivo primordii11 de este mo-

delo, encontrará al hombre para el puesto y el puesto pa -

ra el hombre: medir es la consigna" <27 >, La aplicación 

de test, para medir aptitudes, habilidades intereses 

{27) Canales Leticia. Op. cit. Pp. JO 
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teórica 
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Clasificar las aptitudes para prede 
cir el éxito del futuro trabajador. 

El sujeto está a merced de su destino 
(según sus aptitudes y habilidades) e 
importante a ser sujeto de su propia 
historia. 

Rigor metodológico en la medición de 
intereses, habilidades y aptitudes -
(psicometría) para la predicción de la 
conducta laboral futura. · 

El evolucionismo de Charls Darwin. 
El positivismo de Comte. 
El sistema de organización científica 
del trabajador de F. Taylor. 

' El pragmatismo de Vi. James y la psico 

[ 

logia conductista. -

;;e--c-e-_p_t __ º ___ -_-_-_-_+---L-a-se-le_c_c_i._ó_n_d_e_l_o_s_m_á_s~a--pt_o_s~y--la_l_e_ 
gitimación de 1 íl descalificación de -
los ineptos. 

-------- --·· -------- - ------------
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El segundo modelo que expone la autora es el CLJNJCO, r~ 
tomado en México en la década de los sesentas, debido a ree~ 
cauzar a la misma orientación, exigiéndose la carrera de orie~ 

tador Y.encomendar esta actividad a un e.pecialista (psicólo -
go) este modejo plantea: 

:objetivo Readaptar al sujeto al mundo social al que 
pertenece, mediante la elección madura 
efectuada con un Yo fuerte. 

Sujeto En busca de equilibrio o estabilidad emo-
cional mediante la satisfacción de las ne 
ces ida des de su personalidad y la adapta:" 

· ... ci ón al medio. 

Método Cl Ín i CD: las pruebas de personalidad com-
plementan las de aptitudes. 
Psicoanal itico: se en foca más a quién y 
como elige más que cuanto y qué midió el 
test 

Concepción Desarrollo del concepto de personalidad y 
teórica. del yo autónomo, se aceptan como adecua -

das las actuales normas morales. 

-
Precepto Independencia de 1 adolescente para elegir 
ideológico autónomamente su destino escolar u ocupa-

c i ona 1 . 

ESQUEMA No. 4 

(Los esquemas 3,4 y 6 fueron elaborados por: Javier Gue­
rra, Juan Jose Faz y Rosal inda Robles, tomados de la revista 

de Orientación Educativa Número 2). 

A través de este modelo lo que se pretende es que el suje­

to se adapte e integre a su realidad, respondiendo a las exige~ 
cias que plantea el ordenamiento económico. La función princi -
pal del psicólogo es ayudar al estudiante que tiene dificultades, 
Entendidas éstas en términos de desajuste emocionales o de pers~ 

nalidad, para que logre su equilibrio o estabilidad emocional y 
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pueda de esta ··man~.ra:reinte.grarse o readaptarse a su medio . 

.. El .~~d~lr~.rÚcÓ~NÁ~ITICO, toma auge a finales de los 
70;s~··a co~tinuac'ió~ ;1ó esquematizamos. 

Sujeto 

Método 

. Concepción 
teórica 

Precepto 
ideológico 

, .: >~: 

. ~btener datos relativos a las motlvacio-
. nes inc6nscientes relativas a la elecci6n 
vocacional, cuya comprensión permitirá, a 
su vez, conducir a un proceso de orienta­
ción más pleno de significado. 

Comprender la conducta del sujeto que eli 
ge -inconsciente-, recuperando a la ado -
lescencla como una etapa clave de la vida 
para la ,!OOmprensión de la personalidad -
adulta. 

Enfasis en la utilización de pruebas pro­
yectivas (cuestionario desiderativo voca­
cional, frases incompletas, entrevista no 
directiva o del grupo psicológico • 

Psicoanálisis: inconsciente, realidad mar 
cada por rasgos muy precisos, la ausen -­
cia de contradicción y la Intemporalidad. 

Desgastar los mecanismos ideológicos que 
sitúan a los Individuos en el lugar que 
les asigna la estructura social, hacién­
doles aparecer su ubicación en la expe -
riencia inmediata como una condición na­
tural. 

ESQUEMAS 

Este modelo sobre todo ha logrado cuestionar la sujeción 
de los individuos a la estructura social en la que se encuen­
tran inmersos presentándose como una orientación alternativa 

ante las ya existentes, fundamentalmente propone romper con la 

pasividad con que el adolescente se enfrenta a la vida pero ·S! 
bre todo ante lo que corresponde a su elección vocacional 1 es-
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to es, pretende que el adolescente asuma un rol .act.ivo de .refl!!, 
xlón y cuestfonadár .de él mismo y d,e la 
mente adquiera conciencia de su papel. 

Otro de los modelos retomados por Mé~i~~ en 'Ü. 'década-· de 
los setentas fu~ el DESARROLLISTA: el cual pre-sentamos a cónti. -
nutiCión: 

Objetivo 

sistema educativo al desarrollo del proce­
so de industrialización del país. 

Modificar el crecimiento de la matricula a 1 
nivel superior y canalizar la demanda ha­
cia las carreras técnicas para adecuar el ¡ 

!-~--~~~~~-<-~~~~~~~ 

Sujeta 

Método 

Concepción 
teórica 

Precepto 
ideológico 

El individuo como inversión y capital huma 
no. 

Enfasis en los procesos de comunicación e 
información del desarrollo económico y -
"priori da des naci ona 1es 11

• 

Dentro de la perspectiva neoclásica del 
funcionalismo destaca la teoría del capi -
tal humano. 

El expansionismo como manejo ideológico del 
Estado, se propaga la visión simplista de 
que a mayor educación más progreso. 

E S Q U E M A S 

En este modelo de orientación la principal consigna es 
''educar para progresar'' ya que a travEs de la buena educación 
que se lleva a cabo, el país podrá desarrollarse más, aquí la 
tarea de la orientación es dirigir al sujeto hacia aquellas e~ 
rreras que está requiriendo el sistema productivo, y de esta 
manera el sujeto al ser orientado (dirigida) hacía la carrera 
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necesaria,- se le --ve como una inversión, por lo tanto la teoria 

que subyaci bajo este. mod~lo desarróllista es la de capital h! 
mano. 

A· través ,·de los medios de comunica'ción el Estado promoci!!. 

na las carreras que considera son necesarias para mejorar el 
desarrollo económico del país y de este modo tratar de Influir 
en orientandos y orientados para que se dirijan a ella. 

SEGUNDO PLANTEAMIENTO: Enfoques. 

Continuamos con la propuesta elaborada por José Nava, la 
cual denomina enfoques, definiendo cinco de ellos que son: ras­

gos y factores, evolutivos, n~directivos, racionalizador y psi­
codinámicos. Así tenemos que, por lo que se refiere al enfoque 
de RASGOS Y FACTORES, lo que éste plantea es principalmente la 
medición de talentos, aptitudes, actitudes, personalidad e in­
tereses; para llevar a cabo una clasificación válida por me -

dio de los tests, como son: el test de aptitudes de Flanagan 
(FACT), el inventario de intereses vocacionales de Strong 
(i!US), el test de Kuder, el de dominós de Anstey, el inventa­
rio multifacético de la personalidad de Minnesota (MMP!), el 
test de apercepción temática (TAT), considerados estos como 
instrumentos neutrales y científicos y que indistintamente se 

utilizan para seleccionar personal en el diagnóstico de alte­
raciones emocionales o en la clasificación de informes menta­
les, utilizados también por el orientador psicómetra, ya que 
con éstos se obtiene la cuantificación del aspecto a califi -
car, dejándole al orientador la "autoridad 11 de determinar lo 
que el sujeto es capaz de realizar; entre los autores que su~ 

tentan este enfoque se encuentran Thurstone, Anastaci 1 Kuder, 

Guilford, Super y Crites. El desarrollo que estos autores ha­
cen de sus teorlas es una psicología individual, ya que se 



40 

preteMe que •1 1nte~~-s co1e_ctivo sea rebasado pore1 interés 
-individual,: 

Otro de los enfoques que forma parte de esta propuesta es 
el que describimos a continuación, llamado evolutivo, el plan­
teamiento que éste presenta es de acuerdo al grado de desarro­
llo biológico en el que el sujeto se encuentre y, de acuerdo 
también, a la socialización (educación como calidad y cantidad, 
presiones sociales, personalidad y factores emocionales entre 
otros} será la decisión hacia la determinación de una elección 
vocacional. Los autores que trabajan en esta línea han llegado 

a calificar y determinar etapas y períodos que el sujeto ha l~ 

grado desarrollar; a este enfoque lo sustenta el pragmatismo y 
el funcionalismo. Uno de los autores principales que trabajan 
bajo este enfoque es Ginzberg quien en sus investigaciones re! 
lizadas fué delimitando precisamente etapas y períodos en los 
cuales id'entifica la posibilidad de elección y su grado de en­
sayo, definición y decisión al respecto, tomando como margen 
la evolución psíquica del sujeto. 

Concluiremos la exposición de este enfoque con lo siguie~ 
te: ''la elección vocacional es un proceso irreversible que oc~ 
rre durante períodos claramente marcados, el cual está caract~ 
rizado por una serie de compromisos que el individuo adquiere 
entre sus deseos y sus posibilidades. Los principales procesos 
del período han sido nombrados; PERIOOO DE FANTASIAS, PERIODO 
TENTATIVO Y PERIODO REALISTA". (2B} lo cual nos muestra el fu~ 
damento de este enfoque. 

En cuanto al enfoque RACIONALIZADOR, tenemos lo siguiente: 

(28)° osi¡x:M, SamUel H. "Teorías sobre la Elecci6n de Carreras. Edit. Tri -
llas. pp. 90. 
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Dentro de .este ·enfoque, a su vez, se localizan dos sub -

enfoqués: uno muy .funcionalista de índole informático, y otro 
económico-político·. El primer subenfoque explica la influen -
cia de la inform~t1ca en el campo de las tomas de decisiones 
que son tratados en el proceso de elección del alumno, de 
acuerdo con Gelatt, las caracterí~ticas de este enfoque son: 
1) Hay un sujeto que toma una decisión, 2) hay dos o más cu~ 

sos de acción de los cuales se puede tomar uno en base a la 
calidad y cantidad de la información. Pudiendo hacer una de­
cisión terminal o final. investigatoria o provisional que r~ 

quiere información adicional. 

Nava añade que el componente más importante de este pr~ 
ceso, es la estrategia para elegir el curso de acción, deci­
sión como se puede observar en este subenfoque lo importante 
es la información de que disponga el alumno para que en base 
a esta reJlice su elecci6n. 

El otro enfoque: POLITICO-ECOrlOMICO, es el más reciente. 

El Sistema Nacional de Orientación Educativa (SNOE), co! 
sidera preponderantemente que el problema de elección del alU!"_ 
no radica en una falta de información y de sitios donde pueda 
ofrecérsela. 

De acuerdo con la fundamentacion y los artículos que di~ 
ron origen al SNOE~ consideramos necesario mencionar algunos 
de e 1 los: 

- Escoger una opción educativa es una elecci6n personal 
que debe fundamentarse en un análisis cuidados de las 
oportunidades que se ofrecen. 
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- En 1 a ~~J~~}~ciói~ ed~~at1 va :}ueg~n ~~' p~'pe.l ;m;o,rtante, 

:;o! g~.u~.ñ,~i~;°de) o~-~ad.Ús .de - Úmi lÍ'á' •y de •1 os maes 

La o/Í~~tac1.ón educativa debe mantener e impulsar al j~ 
ven a .. coríocer'más sobre su realidad actual y futura. 

Ya en el articulado del acuerdo presidencial de 1984, en 

centramos los siguientes: 

Artículo lo. 

Se establece el Sistema Nacional de Orientación Educativa 

con el objeto de posibilitar a los estudiantes una elección ad!!_ 

cuada de sus opciones formativas y laborales futuras mediante 

la promoción, coordinación y difusión de los diversos elementos 

que inciden en dicha elección. 

Artículo 2o. 

El SNOE estará a cargo de la SEP, la que formulará el pr~ 

grama respectivo. 

Artículo Jo. 

Atender las necesidades de información y orientación de 
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·~) l~ ev~lución en el corto y mediano plazo de la 
oferta y la demanda de los egresados de Jos di -
versos niveles y modalidades del sistema educati 
vo, asi como los efectos que en el mercado de tr! 
bajo puedan producir los programas de desarrollo 
existentes. 

b) Las oportunidades y perspectivas que ofrece el 
sistema educativo, con el objeto de racionalizar 

la demanda y propender a su cabal aprovechamiento. 

c) La determinación de los elementos que inciden en 
la elección de opciones por parte de los estudian 
tes, a fin de procurar que sus decisiones se apo­

yen en una información adecuada y completa. 

11.- Informar a los estudiantes acerca de las proyecci~ 
nes del desarrollo nacional y de formas en que las 
jóvenes generaciones pueden contribuir a dicho pr~ 

ceso, estableciendo los mecanismos apropiados para 

garantizar una suficiente y oportuna información 

acerca de las posibilidades formativas y ocupacio­
nales que las diversas alternativas de estudio ofre 
cen. 
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111.- Orientar a los jóvenes sobre lo que Implica su pr~ 

paracfón, las necesidades de profesionales que tie­

ne el país y las posibilidades reales que sus est~ 
dios significan para satisfacer sus aspiraciones 
personales. 

IV.- Promover la participación en el proceso de orient! 
ción de todos los sectores de la sociedad, establ~ 
ciendo mecanismos para que las generaciones ya fo~ 

madas aporten su experiencia a los jóvenes. 

V.- Difundir por los medios idóneos la información y 

orientación que se elabore9 así como los resulta -

dos de los estudios que se efectúen, para su cono­
cimiento y utilización por estudiantes, maestros , 
padres de familia y público en general"(Z 9 l, Revi­

saremos en seguida los enfoquPs NO DIRECTIVOS: ba­
jo éste se encuentran quienes consideran, que la 
valoración hacia el YO, es la meta principal de la 
orientación educativa, si bien algunos autores han 
trabajado sobre esta 1 inea (Super, Grites y otros 
psicólogos norteamericanos), no avanzaron en este 
terreno como lo hizo el propio Carl Rogers, de -
quien hablaremos más directamente. Para Carl Rogers, 
antes que nada la docencia es una relación terapéu­
tica, por lo tanto él primeramente desarrolla la 
teoría centrada en el cliente; la cual pretende -
''crear condiciones en las que el sujeto pueda cam­
biar lo que no está funcionando bien en él. El te-

(29) Revista de la Educaci6n superior No. 57. Ener~larzo 1986. pp. 9-12. 
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'rapeuta :no.·es,·el agente del cambio, no es el que lo 
dirige; .sel.imita a posibilitarlo a facilitarlo"( 3o>, 
¡iara' taF.'efecto se necesita un ambiente que favorez­
ca precisamente la seguridad y confianza, y para que 
~e pueda lograr primeramente se necesita de parte d~ 
terap~uta, la actitud de disponibilidad afectiva y 
mental, un profundo res reto hacia el cliente final -
mente para que en realidad sea efectivo, la condición 
es que sea genuino todo el proceso. 

Roger mantiene ciertas directrices para poder llegar 
a concluir en su teoria: 

- El terapeuta desea que el cliente elija cualquier 
camino, cualquier dirección siempre que sean pro -

piamente suyas. 

- Le da importancia relevante a la empátfa, que co~ 

siste en percibir de la otra persona y de manera 
correcta su propia visión y sensación de valores 
personales y todo lo que esto conlleva, esto es 
coma si fuéramos esa persa na. 

- Otro aspecto básico para él es la autonticidad , 
que consiste la congruencia armónica entre la e! 
periencia y su propia representación en la con -

ciencia. 

- La concepción positiva, es otra directriz que se 
lleva a cabo cuando alguna perSona valora de sí 
misma algún aspecto, y la otra persona se da -

cuenta de ésto, esa valoración se convierte en un 

sentimiento de consideración positivo hacia ella, 

( 30) Palacios, JestiS. 11La Cuesti6n Escolar". Barcelona. Esp:üia. Edit. 
IAIA. 1984. pp. 216. 
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es decir; cuando alguien percibe lo positivo en 

sí mismo los demás también son capaces de perci -
birlo. 

Finalmente expondremos un resumen de las tareas 
que según Rogers el facilitador debe cumplir. 

- Corresponde al facilitador (educador) crear un cli 
ma inicial en el que las experiencias de grupo y 
clase se vean posibilitados. 

- Comunicar -de la forma que lo hacía el terapeuta -
a todos los correspondientes del grupo, su confia~ 
za básica en la clase así como en cada uno de sus 
integrantes. 

- El educador facilita el esclarecimiento de los o~ 
jetivos individuales, así como de los propósitos 
del grupo. 

- Otorga plena confianza a la fuerza motivacional bá 
sica del individuo. 

- Suministra todo tipo de recursos de aprendizaje. 

El mismo se pone a disposición de los estudiantes 
como recurso que puede ser estudiado. 

- No pone resistencia a la aparición de cualquier ti 
po de contenido de parte de los estudiantes, se 
trata de intelectualizaciones, racionalizaciones 
expresiones de sentimiento profundos, .etc. 
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- El facilitador s~ esfuerza por llegar a converti~ 
se en .. un miembro. más del grupo, Intentando inter­
venir- en 'plano de igualdad con todos los demás i!!_ 
tegra 0 tes; 

- Presentará especial atención a las expresiones de 
s_entimientos .pérsonales profundos. 

- El facilitador debe situarse entre los estudian­

tes como lo que es: una persona falible con sus 
propios problemas por resolver y sus propias in­
quietudes"(Jl). 

Procederemos a revisar los enfoques que bajo la perspec -
tiva del psicoanálisis, son llamados PSICOOINAMICOS, precisa -
mente porque ellos trabajan a partir de los elementos del psi­
coanálisis, ya que estos permiten un conocimiento cualitativo 
y dialéctico de los deseos, los fantasmas, las represiones y 
las expectativas que el individuo está teniendo por la vía ex­
presiva del cuerpo, el lenguaje y sus actos fallidos. Y dado 
que hablar del psicoanálisis implica hablar de una extensa g~ 
rna de autores que lo han trabajado desde diferentes épocas p~ 
ro sin dejar de lado sus raíces, aunque algunos discrepan en 
ciertos aspectos y otros mostrándose abiertamente de acuerdo 
con los principios del mism~. nosotros haremos referencia al 
trabajo de José Nava el cual plantea que la corriente psico -
analítica se clasifica en tres grupos, uno de los cuales se 
basan en la metodología del psicoanálisis y rescata el trab~ 

jo individual con el sujeto, trabaja aspectos como el de la 
ansiedad permanente del hombre que lo obliga a crear formas para p~ 
der ajustarse a la realidad, Erik Erickson es uno de los au -

tores que aün cuando parte de la base del evolucionismo, da -
do que trabaja 1a clasificación del sujeto por etapas, y lle-

(31) !bid. Pp. 234. 
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gando a la conclusión de que estas son ocho, también trabaja 
las_ instancias psicoanalíticas (yo, ello y super yo) para e~ 
plic-ar el proceso de elección y decisión profesional y ocup.'!_ 

· j:i_onal. A continuación expondremos de manera general algunos 
_puntos que consideramos los más sobresalientes para efecto -

de este trabajo de la teoría de este autor, considerando que 
éste, destaca el estudio del Yo, y no se limita a la relación 
niño-madre-padre sino que analiza la relación del sujeto con 
los padres, dentro del contexto familiar y con su realidad -
sociocultural, él no centra su estudio en el origen del des!!_ 
rrollo metodológico sino que se concentra en la solución ex~ 
tosa de las crisis del desarrollo, cabe aclarar que él toma 
el desarrollo como un 1'proceso evolutivo que se funda en una 
secuencia de hechos biológicos, psicológicos y sociales exp~ 
rimentados universalmente e implica un proceso autoterapéut~ 

ca destinado a conocer las heridas provocadas por las crisis 
natural~s y accidentales inherentes al desarrollo"(JZ) por 
lo tanto en base al desarrollo de sus etapas él considera que 
en la quinta etapa llamada por él "adquisición de un sentido 
de la identidad al mismo tiempo que se suµera un sentido de 
la difusión de la identidad: realización de la finalidad". 

De acuerdo a los planteamientos de Erickson, en esta et!'_ 
pa adolescente, el joven no pregunta quién es, sino que pue­

de ser, ''el sentido de la identidad, asf como la superación 
del sentido de la difusión de la identidad, constituyen los 
polos de esta fase del desarrollo"< 33 l, la resolución de e~ 
ta polaridad (integración de direcciones internas y externas) 
es para Erickson la que debe resolverse en la adolescencia -
ya que de no resolverse ésta, pueden venirse perturbaciones 

(32) Eric¡¿ai-;-TrilZ:'-r~fiüiCia y Sociedad. Paidós. Buenos Aires. Argenti­
na. pp. 211. 

(33) Ibid. pp. 237. 
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pasajeras o duraderas en la adultez puesto que "la certidum­

bre al lugar que ocupa en el presente y el futuro garantiza 
al Individuo· su confianza Inmediata y su progreso con respeE 
.to a los. nivel es anteriores de desarrollo"( 34 ) de ahí la im­

~ortanc~a de la resolucl6n positiva de esta fase. 

co·mo característica propia de esta fase se encuentra .. 

'·que el adolescente se halla en la etapa genital, lo que pr~ 
váca en el joven que busque ahora relaciones extrafamiliares 

que le hacen permanecer junto a otras personas como adultos 
significativos ante él. Existen otras características en el 
adolescente que Erlckson identifica: 

- Manifestarse en contra de algo como una forma de afirmar 
su sentido de si mismo. 

- Actividades como literatura o música, es una forma de ir 

identificando una conducta ocupacional, preparación para 

la vida íntima o qulzl la selerci6n del c6nyuge. 

- El sobreidenti ficarse con héroes es una forma de llegar a 
identificarse con otra persona. 

- La importancia de esta etapa es vital ya que en ella tie 
ne la promesa de hallarse o la umenaza de perderse. 

Otro grupo que propone José Nava son aquellns autores 
que también se han basado en las instancias metodológicas -

de la teoría psicoanalítica, pero su interpretación ha sido 

tan fll'xible que guian, dirigen al sujeto a servir al capi­

talismo~ esto es; identifican en base a la aplicación prác-

(34) !bid. pp. 241. 



50 

ti ca cde cela terapia. determinados tipo~ de personas (dependie'!_ 

te 1 co~puls.i.va, agresiva. etc.) crin la_ que_se_ encuentran y la 
canal izán al puesto que ~aya dce acucerdoc c~n leas car~cterísti­
cas antes mencionadas. 

Finalmente menciona aquellos autores que se inclinan por 
el corte fromniano cuyas características principales son: ay':!_ 

dar al paciente mediante la terapia psicoanalítica a llegar 

a ser él mismo la investigación sobre la importancia que tie­

nen las dificultades emotivas de los padres, por el modo en 

que afectan al niño. Además de que ellos dan una gran impor­

tancia a la naturaleza del hombre y sus relaciones con la so­

ciedad para desarrollar su propuesta e Oentro de este grupo -

podemos mencionar a José Cueli, quien con su intervención gr~ 
dual del psicoanálisis abre al concepto de orientación educa­

tiva otra forma de trabajarla; José Bleger y Enrique Pichón -

Riviere, seguidores de Boholavsky quienes influyeron en alg':!_ 

nos psicólogos para la incorporación del materialismo históri 

ca y dialéctico a la orientación vocacional. 

Brevemente expondremos las ideas principales aportadas -

por José Cue 1 i. 

Las apreciaciones teóricas en torno a la orientación vo­
cacional que Cuell brinda desde el psicoanálisis son bastante 

amplias e importantes, pero nos limitaremos a enumerar algunos 

para su posterior análisis. 

lil orientación vocacional y profesional se enriquece con el 

psicoanálisis, dado que se parte de la filosofía de que el 

hombre es una totalidad dentro de otra total idíld que es el 

mundo. 
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- Propone que el orientador en lugar de serlo para cada orie~ 
tado, trite de, servir al mayor nfimero de individuos, 

- La labór,del orienta,dor debe ser eminentemente profiláctico, 
para poder evitar que se llegue a la desorientación. 

- Plantea. que la comunidad en donde el niílo nace le imprimirá 

una serle de Ideales desde antes de su concepción (la con -

ducta es un trozo de historia que se manifiesta cotidiana -

mente). 

- La orientación profesional "es parte de la personal id ad no 

es suceptible de radiografiarse por la sencilla razón de 

que el hombre es dinamismo, pueden determinarse, sí, cler -

tos rumbos; jamás caminos precisos"l 35 l. 

- El bienestar social tiene como base el bienestar individual. 

- Existen en el individuo motivaciones internas (positivas y 

negativas) pulsiones, frustraciones, que deben concordar -
con la realidad externa (social económica). 

~ La vocación y la profesión forman una pareja complementaria, 
puesto que la primera es una necesidad insatisfecha y la s~ 

gunda es la satisfacción de esa necesidad. 

- Se nace con una gama de posibilidades individuales y existe 

un sin número de combinaciones, dependí endo del medio, apr~ 
piado o no para desarrollarlas. 

(35) Cueli José. Vocaci6n y Afecto. Edit. L:i.nusa. !oláxico. pp. 27. 
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- Par.a orien·t.ar pr·ofesionalmente a un individuo hay que tener 

en ·cuent{ sus capacidades. sus aptitudes fisiológicas. sen­

soriahs\ psi.cológicas, psicomotoras, caracteriológicas, s~ 
·Ciales .. pa"ra asi" lograr encaminarlo a una elección racional, 

inteligente y feliz de su profesión u oficio, es decir que 

encuentre el mejor lugar para él. tanto en el presente como 

en el futuro. 

Las vocaciones humanas no han cambiado, las profesiones se 

han ido modificando inclu~ó ~lgunas han desaparecido y otras 

han aparecido. 

TERCER PLANTEAMIENTO: Enfoques, 

Desde la perspectiva de Calas A. Hoyos Medina, a la Orie!!. 

tación se· le ha conceptualizado desde tres diferentes 

mom<!ntos, que él llama enfoques: 

!.- Enfoque testista: Este es el más generalizado, a la Orie!'. 

tación se le concibe como la encargada de analizar lo que 

se observa 1 sólo la manifestación externa, sólo la conduE_ 
ta. Precisamente la utilización del test, es lo que le 

da el carácter de cientificidad y de legitimidad en cua!!. 

to a los resultados, puesto que estos son tratados esta-

dísticamente. Los resultados de los tests, entonces, -

son sólo las manifestaciones aparentes, inmediatas, de la 

conciencia real como estadio presente, aún no elaborado 
adecuadamente por el sujeto. 

2.- Enfoque profesiográfico: aunque éste es el tercer momen­

to surge al mismo tiempo, el enfoque profesiográfico se 

sitúa en relación al desarrollo de la sociología de las 

profesiones. Este enfoque supera los límites de la con­

ceptualización en cuanto a la orientación vocacional, que 
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al sujeto lo ubica en un contexto laboral, dando como re­

sultado que el estudiante tenga un marco más amplio de p~ 

sibil.i.dades, puesto que la elección se promueve con un se!!_ 

ti do de participación en relación a su comunidad, deci die!!_ 

do bajo la perspectiva de intereses que de vocación y do -

n es. 

Si bien existen aspectos positivos de este enfoque, tam -

bién los hay negativos, el más importante es que la elec-

ción no debe considerarse como un "encuentro feliz de 

aquello predestinado con el presente ni la coincidencia 

armónica con el deseo del otro"( 35 l, ya que se debe tomar 

en cuenta que la elecci6n de carrera es la 11 sfntesis dia­
léctica constituida y constitutiva de un gran proceso de 

elaboración por parte del sujeto, del sentido de las rel~ 

ciones establecidas por él en su contexto social: familia, 

de amigos, compañeros de estudio, trabajo, de pareja, in­

cluyéndose la organización y cultura de comunidad"( 37 l. 

3.- Enfoque clínico: Este enfoque incorpora a la orientación 

elementos teóricos, metodológicos y técnicas interpreta­

tivas, que sobre todo tuvieron ciertos efectos terapéut.!_ 

cosque son rescatables, sin embargo, el misrro Carlos A. 
Hoyos, menciona que el aspecto negativo es el que 11 no se 
cuestiona los aspectos históricos y sociales que dan ori 

gen y contenido a su quehacer mismo"( 3aJ. 

CUARTO PLANTEAMIENTO: Niveles. 

Carlos Zarzar Charur, desde nuestro punto de vista es 

uno de los autores más destacados, principalmente porque lo -

(36) Meneses Ofaz Gerardo. Op. cit. pp. 38. 
(37) Ibid. pp. 42. 
(38) Ibid. pp. 42. 
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gra ir desarrollando ,su teoría·a,partir de su práctica como 

orienta,dor,, logrando i:on est~'un a,cerc~,miento:más precisos!?_ 

bre la,probÍemáti~a que se prese'nta ~nto'ino·~J~:conceptU2_ 
lización de la orientación. 

El.punto dé partida de eltrabajo·d·:ii:Za~zar' Charur es, 

precisamente la práctica del orientador,. esto· es, él conci­

be a la orientación como lo que realiza el orientador, sean 

las actividades que realice, su propuesta se compone de cua 

tro niveles los cuales expondremos a continuación: 

- Primer nivel. 

Este es el SENTIDO COMUN, en este nivel, Zarzar Charur 

ubica a aquellos orientadores que dentro de lo que su prác­

tica concreta, actúan a partir del sentido común, y este es 
la únic'a herramienta que les permite acercarse a los alumnos 

y resolver problemas. Pero existen ocasiones que el orien­
tador se encuentra con problemas que no puede resolver con 

el puro sentido común y se ve en la necesidad de buscar otro 

tipo de herramientas tanto teóricas como técnicas, y es en­
tonces cuando pasa a otro nivel, 

- Segundo nivel. 

En el nivel de la TECNICA, es cuando el orientador uti­

liza algún tipo de material técnico, como los tests, en estos 

casos se conceptualiza a la o~ientacidn como 11 un trabajo de 
análisis de las características de la personalidad, del tem­

peramento y carácter, de las habilidades"( 39 l, en este nivel 

el orientador ya no utiliza como única herramienta el senti-

(39) Ibid. pp. 15. 
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do coman sino que a~ora ya cuenta con otras herramientas (vi­
deos, pr'oy~ÚJ_on11cs:, etc.)para enfrentar el problema, pero ce_ 
be aclarar,:qlle~iio ,es su problema sino que es el problema del 
a1unino'cé1:";iué:elegi~ y' el cómo tomar apuntes, cómo estudiar , 

'. - - .. ,,-_- ... : . '"'' .· 

etc~; jja'~•rtir de la aplicación de baterías de tests, se le 
da~al al~j~o' una posible respuesta. 

- Tercer nivel. 

El nivel de la TEORIA, se lleva a cabo cuando el orien­
tador se preocupa por definir su marco teórico, cuando se 
preocupa por analizar y fundamentar su práctica, y no limi " 
tarse a resolver los problemas del alumno, como primero se 
le ocurra, hay que cuestionar su práctica para enriquecerla y 
sobre todo definir las líneas teóricas que lleva su trabajo , 
esto es, definir claramente su marco teórico. 

- cuarto nivel. 

Este nivel es el de la CONCIENCIA POLITICA, el autor 
su vez lo divide en tres subniveles que se presentan a conti­
nuación: 

- El primer subnivel; es cuando el orientador además de traba­
jar como orientador, realiza alguna actividad política, por 
ejemplo, como miembro de algan grupo político, pero no hay 
ninguna relación con su labor de orientación, sino que es -

tas actividades se dan de manera aislada y en ocasiones se 
contradicen, no teóricamente sino en la práctica. 

- El segundo subnivel; es cuando el orientador llega a com 
prender que está sirviendo a una ideología, se da cuenta 
que él está contribuyendo a la reproducción, de las candi -
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ciones existentes y que no es el muchacho al que hace fe -

liz, sino que se da cuenta de la función que él desempeña 
dentro de la sociedad, de esa función política que está -
oculta en su valor, y que contribuye a que el alumno adqui! 

ra cierta Ideología que permite reproducir la estructura so 
clal y económica vigente, a partir de esto él debe definir 
una posición clara sobre su trabajo. 

- El tercer subnivel se da cuando el orientador analiza el 
proceso de sujetación del proceso histórico que vive cada 

Individuo, es decir, la imposición de una ideología domi­
nante, precisamente impuesta por una estructura social y 
al mismo tiempo analiza también cómo se reproducen las e~ 
tructuras económicas, políticas e ideológicas, que hace -

que los Individuos la reproduzcan y en consecuencia se r! 
produce la sujetación. Cuando el orientador comprende e~ 
to, busca estrategias de concientización de DES!DEOLOG!ZA 
C!ON, de DESUJETACIDN y de LIBERAC!ON. 

Una vez que hemos revisado los cuatro planteamientos a~ 
terlores, tenemos que el trabajo realizado por Teresita Bil­
bao (primer planteamiento), es un trabajo que tanto desarro­
lla aspectos centrales de cada modelo, como son los fundame~ 

tos psicológicos; conductismo, el método clínico, el psicoa­
nalísis, como los fundamentos sociales, positivismo, evolu -

cionlsmo, funcionalismo, además su trabajo es desarrollado 
de tal manera que logra incluso, identificar los preceptos 
ideológicos en cada modelo, es así que a través del análisis 
podemos exponer lo siguiente: en uno de ellos se busca la le 
gitimación de la descalificación de los ineptos, en otro, es 
la visión que se tiene del individuo como una inversión y c~ 
pital humano, en otro, es la búsqueda del equilibrio y adap­
tación del sujeto al medio en el que se encuentra (curación) 
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teni~ndo como consecuencia el hecho de que estos sujetos, no 
se les toma en cuenta precisamente como sujetos, si no que son 

sujetos anulados 'de antemano porque ni siquiera se les propo!, 
cioria (desde la perspectiva de este planteamiento) el derecho 

de ser sujetos con la capacidad de tomar parte de su propia 
histori~, pareciera ser que existe fuera de 'su entorno so -

cial, ya que éste también está anulado en cuanto .que no tiene 

nada que ver con el sujeto y viceversa. 

En cuanto al planteamiento que corresponde al modelo ps~ 
coanalítico, consideramos que es el que propo.rciona elementos 

válidos, desde nuestro punto de vista, para lo que consider! 
mos que el concepto de orientación tendría que cubrir, en ta!', 
to que el sujeto orientado es tomado en cuenta como tal, des­
de el momento que el orientador trabaja en base a fundamentar 

que el adolescente es el más indicado para esclarecer sus pr~ 

pios conflictos puesto que actuará pero de una manera no di­
rectiva, habiªndose tenido toda una preparación can· respecto 
a ello, esto es, las herramientas (entrevistas, pruebas pro­
yectivas, etc.) que se ulilizdn, tendrán que hacer manifies -
tas las motivaciones inconscientes para la elección vocacio -

nal, teniendo como resultado una elección más plena de signi­
ficado y con los menos conflictos posibles, cabe aclarar que 
este modelo cuestiona el origen de la orientación vocacional 
en las instituciones escolares, dado que plantea que ésta no 
surge necesariamente como·hasta ahora los otros planteamien -

tos lo han trabajado, (en el ámbito de la institución esca 
lar) sino en la familia, y una característica que considera -
mos realmente importante de este modelo es el hecho de que 
desde la perspectiva del mismo, el sujeto tiene la libertad 
de elegir, por lo que necesariamente, tendrán la capacidad de 
conformar una sociedad libre. 
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No podemos dejar de lado el hecho de que si bien este m~ 

delo tiene características dignas. de tomarse en cuenta también 

tiene limitantes y a .su ve.z tiene puntos que tendrían que ser 

cuestionados, ·como es lo referente a: 

- Quiénes son las personas que realmente cuentan con la 

preparaci6n (o tiempo para hacerlo) o formaci6n mínima 

para desarrollar el trabajo de orientador (colaborador) 

con las características que el modelo plantea. 

- Hasta dónde sería digna de ser llamada "libertad" o ser 

tratado como una persona 11 autdnoma'1 para elegir su voc! 
ción, que pareciera ser que esa autonomía es limitada y 

que tomando conciencia y responsabilidad de esa elección 

pudiera alcanzar ''cualquier'' meta planteada, por sólo -
haberlo decidido así. 

- A qué problema se enfrentaría quien haga que las moti -

vaciones, conflictos no resueltos en la niñez, etc. 1 -

se manifiesten y no se tenga a la mano la respuesta 

resolución de los mismos (esto por no contar con la pre­

paración suficiente) tomando en cuenta que este trabajo re­

sultaría contraproducente con todos los riesgos que con -

11 e va. 

No podemos dejar de mencionar que este modelo también nos 

aportó una perspectiva más amplia al hacernos reflexionar ace~ 

ca de la función o la actividad que el orientador está obliga­

do a desempeñar, el haber cuestionado la pasividad del orienta 

dor y del orientado en cuando a la sociedad en que se halla i~ 

merso y sobre todo la responsabilidad acerca de su decisión 

que no sólo se limita a lo vocacional puesto que parte de su 

ámbito familiar. 
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El se'gundo planteamiento (enfoque), José Nava, lleva 
cabo un desarrollo acerca de la orientación en la misma 11 ~ 

nea teórica de Ter~sita Bilbao, sin embargo, aün cuando los 
llama enfoques, cabe aclarar que básicamente se mantienen los 
mismos elementos que en el primer planteamiento (modelos) 
asr tenemos que el enfoque de rasgos y factores, corresponde 
al modelo cientffico, el enfoque evolutivo y racionalizador 
corresponde al mod~lo desarrollista, el enfoque no directivo, 
corresponde al modelo clfnico, pero también tiene aportación 
este planteamiento desde el punto de vista social ya que ide!!_ 
tifica la incidencia de éste en la toma de decisión del indi­
viduo en cuanto a lo vocacional, esto se denota sobre todo en 

el planteamiento de los ültimos enfoques, pues se ve clarame!!_ 
te cómo el Estado apoya la labor de divulgación en cuanto 
la información acerca de escuelas, duración de las carreras , 

materias que se imparten, domicilios, horarios, requisitos, 

etc., (dado que pertenece al aspecto de orientación vocacio -
nal) esto para que cuando sea solicitado, no se tengan pro -
blemas para obtenerla, en este caso los medios masivos de di­

fusión son el principal canal para lograrlo, otro aspecto que 

es tomado en cuenta es el mercado de trabajo en cuanto que no 
sólo se dan a conocer las carreras tradicionales, que se en -

cuentran sobre todo saturadas, sino las que han ido surgien­

do y las que en la actualidad están en pleno auge. Los maes­
tros son en este caso, los indicados para acercar esta infor­

mación a los alumnos, los padres de familia también tienen la 
posibilidad de ser los acompañantes de sus hijos para asistir 
a los lugares de donde se encuentra la información que se ne­
cesite, con esto se pretende que la información sea conocida 

por el mayor nümero de personas, por otro lado, en los plante~ 

mientas de otro enfoque (no directivo) es importante resaltar 

la función del orientador no es la de dirigir sino que es la 

persona que logra hacer que sea el orientado el que esclarez­

ca su problem5tica, e irle apoyando para que él la resuelva 
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tle manera sencilla, motivando al orientado de tal manera· -

que sienta al orientador como compañero y quien le resuel­

va su problema. 

Bajo la perspeLtiva anterior se encuentra también -­

los enfoques llamados psicodinámicos, que son los que en-­

cuentran en el psicoanálisis la base para su desarrollo, -

es interesante revisar de estos enroques los elementos que 

proporcionan para entender aspectos básicos con respecto -

a las etapas que el adolescente vive y la fundamentación­

de lo importante que es la orientación vocacional sobre tQ 

do en esta edad (la adolescencia), también en éste en o-­

que se muestran apreciaciones teóricas acerca de la orierr 

tación que José Cueli aporta y es éste quien abre todavía 

un campo más amplio, yaque para este autor la comunidad en 

donde se desarrolla el niño es la que le imprimirá sus i-­

deales, incluso desde antes de su concepción. Lo anterior 

nos muestra que el trabajo de José Nava (segundo plantea-­

miento) se enmarca dentro de otro objetivo, ya que el pun­

to medular no es centrarse en el análisis minucioso de los 

enfoques, sino todo el desarrollo histórico de la orienta­

ción, desprendiendose en cierta medida, su trabajo, el tr~ 

bajo de Teresita Bilbao ( primer planteamiento), vislum-­

bra desde sus orígenes más remotos hasta la situación ac­

tual a la orientación ubicandose concretamente en el cole­

gio de bachilleres. 

El tercer planteamineto de Carlos A. Hoyos (tercer -

planteamiento) se encuentra bajo la perspectiva de tomar-­

a la orientación en momentos, pero designando un nombre­

ª cada momento aunque cabe aclarar que el enroque testista 

corresponde al de rasgos y actores (José Nava ) y al mo­

delo científico {Teresita Bilbao) el enfoque profesiogra-­

fico corresponde de acuerdo a este planteamiento, 

a un segundo momento el~cual a nuestro parecer 
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está en relación directa con las profesiones, consideramos que 

este planteamient~ supera al anterior, ya que no sólo toma 
la vocación como un aspecto a trabaj~r. sino también se conte! 
pla el ámbito laboral, que necesariamente el adolescente debe 
conocer, teniendo un marco más amplio de posibilidad de elec -
ción, desde esta perspectiva se vislumbra también una decisión 
en un marco más amplio de intereses que de vocación y dones , 
brindando con ésto, un avance, aún cuando por otro lado tam -

bién es importante distinguir sus limitaciones, puesto que la 
lección se encuentra en interrelación del mismo sujeto dentro 
de un contexto social, familiar, de amigos, compañeros de es­
tudio, de trabajo, de pareja incluyéndose la organización y 
cultura de comunidad. 

Carlos A. Hoyos, analiza desde el punto de vista histó -
rico-económico, los términos que han dado fundameíltO al trab! 
jo de orientación desde dos ángulos, privado y público, sobre 

todo la ideología que ha ido persistiendo; la esfera pública, 
siempre ha tratado de legitimar el interés privado por todos 
los medios, también que lo más viable para una mejor labor 
orientativa, es que exista un sujeto y un objeto (orientador­
ori entado). 

Como alternativa de trabajo en esta área, Carlos A. Ha -
yos manifiesta que la técnica de trabajo alternativa es la 
coordinación de experiencias orientadas con metodologías gru­
pal es, bajo la concepción operativa de grupos. 

Finalmente para delimitar la propuesta que Carlos A. Ho­
yos trabaja, presentamos someramente una síntesis de algunas 
de sus propuestas concretas: 
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- *Reorientar* er•·papel del orientador moderno. 

- El rol Ú l,a ~rientación; crearlo como Ún ;esp~cJo de comu­
nicaci ón-'entre 'p~ofe sores, _ál u)Tlnos ;-e te~-- .de.· 1 a :ins fituci ón: 

'' ... -' - '"~ ~·.·., ~-~"~: 

- -- -~·-:.-. -

- Reco~c~pt~~ 1\ za~i 6n ileÍ; s uJii;to. ~i ás icii'c;;.;:•¡ ~ Ófi'~rl~i~Tón -
(suJeto';'cómo,pe~s?~a);, '(t' -- .. -.'. ,".;.·· ·· -
- ·:·· .·.·;»,_- ·:; ;.., ·, -

- Madi fi éa.ci ón ~; l~s métod~~·;. _ Ú·c·rifc~S'- t.~~-dicToiíales. 

- Re-dignificación del hombre y la sociedad· a través de su -
descodificación. 

- Los orientadores (tanto como los profesores, los investig~ 

dores, planeadores, etc.) deben de estar en un proceso con~ 
tante de formación una vez asumida una actitud reflexiva. 

- El orfentador debe ejecutar el rol de coordinador de proce­
sos comunicativos entre profesores para mejorar la labor do 
cente. 

- El orientador ha de ser punto de enlace con los cuerpos di­
rectivos y profesores. 

Por las propuestas anteriormente mencionadas, podemos -
identificar que desde el punto de vista del autor, la orienta 
ción debe desempeñar un rol tan imprescindible que sea c•paz 
de crear un espacio privileg~ado de promoción de intereses -
emancipativo (siempre promoviendo el beneficio público ante -
poniéndolo al interés privado, para el bien común. 

Por lo anteriormente expuesto, consideramos que, si bien 
sus planteamientos brindan otras posibilidades (la orienta -
ción se orienta hacia otra perspectiva), no estamos de acuer­
do en cuanto a la dirección que la orientación, desde el pla~ 
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tearniento tenga 'que llevar, ,por.el contrario, consideramos 
que e.s precisarnen~e esta•dil'eccieín la que ha cerrado a la 
conceptualización.

0été <J~fo'ntá'i:i6néfes la que ha permitido 

que se niegue~~ s{rnÚ~a"com6 'tal. 
-, - '- ' :-:e --o_ .º· -. --'·.-' '?_, -- ·-~-- '---- ~- -~-- . . - --

El cua~tci' plante~rni~ntodesarrollado por Carlos Zarzar 

Charur; designad~ con el hombre de niveles, presenta plan­
teamientos múy interesantes sobre todo su característica 
principal es que parte de una práctica concreta (corno orie~ 
tador) que no se 1 imita a una 1 ínea teórica determinada que 
se limite precisamente la conceptualización de orientación 

que a partir de la propia práctica, se inicia todo un análl 
sis concreto acerca del quehacer del orientador que Zarzar 
Charur organiza de acuerdo a cuatro niveles que son todo un 
proceso que inicia con el sentido común y en el que muchos 
orientadores se quedan (por determinadas razones) en el cual 
sólo se busca soluciones que por el momento resuelvan el pr~ 

blema en ese momento se tiene y en casos específicos son su­
perados, con esta forma de resolverlos y si no es superado 
entonces se vislumbra pasar al siguiente nivel llamado de la 
técnica, el que corresponde al modelo científico (Teresita 
Bilbao) al enfoque de rasgos y factores (José Nava) y al te~ 

tista (Carlos A. Hoyos) esto es, la utilización de los tests 
para identificar características particulares de los sujetos 
con los que se trabaja, teniendo como resultado el que se rnl 
dan rasgos que s~ manifiestan en apariencia, no siendo esto 
lo real, sino lo único posible de medir en esos momentos, por 

lo tanto volvernos a identificar la limitación en el aspecto 
psicológico (utilización de la psicología conductista) que 
no es el aspecto más importante sino uno de los aspectos a 

trabajar, Zarzar Charur continúa su exposición; el nivel de 

la teoría, este nivei es el análisis de la fundamentación de 
la orientación y el quehacer de la misma y a su vez del orien 



64 

t:ador, es precisamente lo sobresaliente en esta propuesta, ya· 
que el sujeto (orientador desde esta per~pectiva) tiene la ca 
pacidad de cuestionar lo que hace· y sobre todo por qué lo ha­
ce, él es parte del proceso histórico que él vive y que vive 
con los demás (orientados) es en. este nivel cuando el orient~ 
dor fundamenta su práctica y la enriquece y las limitaciones 
las identifica y en el siguiente nivel tiene la oportunidad 
de tomar una conciencia política de una o de otra manera, ya 
sea que tenga relación directa con su labor dentro del trab~ 

jo orientativo, a partir de la cual él define una posición 
clara sobre su trabajo, identificando también el proceso de 

sujetación que el individuo vive, esto es, la imposición ide~ 
lógica a la que se somete a los sujetos para lograr la repr~ 
ducción de las estructuras económicas, políticas e ideológi­
cas que a su vez reproducirán la sujetación y el punto medu­
lar es la decisión y estrategias que el orientador pueda en­
contrar ~ara lograr el proceso contrario, la desideologiza -
ción, desujctación o liberación. 

De manera general, hemos tratado de resumir los cuatro 
planteamientos en cuanto a sus fundamentos psicológicos, so­

ciales y el concepto de orientación se manifiesta en cada 
planteamiento, como ya hemos mencionado, en los tres primeros 
planteamientos, consideramos que existen limitaciones en cua~ 

to al concepto de orientación, lo que no ocurre en el cuarto 
planteamiento desarrollado por Zarzar Charur, en el cual tra­
baja los diversos aspectos como son el aspecto psicológico en 
tanto que es utilizado sólo como mera justificación ante lo 
que no se puede (o no se quiere) CUESTIONAR (conductismo) 
generalmente desde ese punto de vista se trabaja, otro aspe~ 
to es el social no sólo no lo limita sino que toma en cuenta 
aspectos como la ideología ,c:n .cuanto al proceso precisamente 
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de desideologizació~o:~ujetación y sobre todo ·el aspecto P! 
1 itt co que ·10'. tíáce:··.Vcúe'stíana •1 o.ri entador desde que se ha 
ce, cómo re~li~~ su t~·~:b~jci y por qué realiza determinado tr!!_ 
b'ajo .• 

·Finalmente ,lo que consideramos como punto medular de su 
trabajo es el hecho de haber podido desarrollar (teorizar) su 
práctica cotidiana camo orientador, trabajo que consideramos 
válido en tanto que todo el proceso de los niveles nos brinda 
elementos cotidianos concretos que a su vez son con los que 
nosotros nos hem-0s en.centrado en nuestra labor, cabe aclarar 

que no consideramos que los cuatro planteamientos se contra -
ponen, por el contrario, al conjuntarse estos conforman una 
visión .miis completa del trabajo de orientación y al mismo ti e'!! 
po proporcionan elementos básicos para lograr una concepción 
más clara, esto significa que la orientación se nos muestra -
más cercana teóricamente además de que a través de lo expues­
to también podemos señalar aspectos claves y necesarios pero 
sobre todo de manera prepositiva, puesto que son para nosotras 

los que forman la columna vertebral y para llegar a comprender 
y sobre todo de enmarcar una prácticd inmediata y concreta en 
cuanto al trabajo de orientación, los planteamientos serán de­
sarrollados en el siguiente capitulo. 



CAPITULO 11 

DIRECC!ONALIDAD DE LA ORIENTACION EN LA PRACTICA CONCRETA. 
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DIRE.CCIONALIDAD DE LA ORIENTACION EN LA PRACTICA CONCRETA. 

Entre ·1a teorfa y la práctica generalmente existe un 
abismo .pocas veces salvable. Las posturas teóricas conlle­
van determinismos socio-ideológicos que inducen el pensar y 
el hacer a intereses definidos en una constante reproducción 

de las condici~nes de vida y explotación de una clase hegem! 
nica, sobre otra que incluso, no tienen noción de que existe 
como tal. La práctica intenta replantear su deber ser en la 

teoría mas el divorcio entre tecnócratas y operativos subsi~ 
te en una constante crisis de identidad e identificación. 
Los primeros proponen en base a la teorización de la misma 
(no existe la empiria), los segundos interpretan a su manera 
sin tener noción del trabajo teórico, para posteriormente 11! 
var a cabo ésta a un pragmatismo inusual en la transformación 
real del entorno. su práctica se fetichiza en relación a sus 
intereses más inauditos. Este capítulo intenta, por otro la -
do, descubrir la lógica del divorcio entre la teoría y la ~rá~ 
tica para comprender las direccionalidades de ambas en cuanto 
a sus ámbitos de desarrollo y sus particularidades sociales, políticas , 

económicas y educativas. 

l. LA POBREZA DE LA ORIENTACION. 

La orientación, como elemento formal de la educación 
igual que élla, dirige, conduce (desde el mismo concepto), 

orienta u orilla a estereotipos de hombre (bajo pautas de co~ 

ducta y razonamiento) impuestas o determinadas por el orden 
social al cual pertenecen. El orden social lo delinea la cla 
se que posee el aparato de poder, con él, diseña una realidad 
y la transforma en vida cotidiana justificable a los ojos de 
todos por medio del aparato ideologizante. Entre el poder oE. 
servable, objetivado en represión armada y el poder ideológi-



68 

co intangible, fantasmal y grotesco pero efectivo se constru­
ye la realidad_,autodetermjnador_'a, reguladora y autorregenera­
dora _de -si mi-sma.~- de lo- que en-:el_la- existe en tiempo y aspeE_ 

to,- ellÓ 'just-ifica,:'retroalimenta y fortalece el poder que se 
extiende. a todas partes como fuerzas antagónicas y centrifu -
gas de cada sujeto. 

La orientación no es ajena a esta realidad y, en conse -
cuencia, no puede ni debe orientar o conducir a los orientad~ 

res y orientados a estereotipos y actividades fantasmales que 
se desvanezcan en una actividad real y concreta viviéndose ba 
jo las necesidades prioritarias de ambos tipos de sujetos 
{orientadores y orientados). La Orientación, en todo caso es 
un medio para establecer una relación idílica, entre un pens~ 

miento ideologizado y una actividad de una realidad artifi -
cialmente construida bajo la influencia de un molde (estereo­
tipado también ) de sociedad. En ese sentido la orientación 
operativa no puede establecer formas más o menos reales, para 
el rompimiento de estereotipos, es más viable que se generen, 

es la teorización de la orientación, ya que existe una mayor 

flexibilidad, más_ sin embargo, estamos hablando también, de un 
discurso entre ambas actividades y, en consecuencia es más fa~ 

tible crear paradigmas del deber ser que son retomadas por el 
hacer en el ser real para crear sus propios modelos de enten­
dimientos, modelos reproductoras inconscientes de posturas, -
conductas, estereotipias y realidades sociales que retroali -
mentan, fortalecen y justifican a la clase hegemónica y su p~ 

der. 

La pobreza de la orientación, en consecuencia, radica -

fundamentalmente en la negación de ella misma en cuanto que 

no enfrenta ni genera condiciones reales de cambios a estere~ 
tipias de conducta socialmente determinadas, en consecuencia 
se le sitúa como Orientación Educativa con cuatro ámbitos de 
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trabajo l.o s' cua 1 e::,, eÍl:~o n~m'o s iens egu id a: 

l.-

2. -

. ~,. 

Ori ~ntaci'6n~:&;,¿~~';~';~;~l If~Y{:'!u.n.;)ó.~ esc.l a •elección de c~ 
: r re r ai ·:'::~~:~,:_ ... ~~:~:;';., ·.~'.~ : ' ·r ~; ,:· -¡"!, ·~ .·.- --'~·:: ~~:- ~;\0- . º---·,:,: 

·~·< ; .. ~~-.::.;·, ::~::~3.::;:":.;::;;~:- .·; ~; . ' 

. ~;~e~!;¡}~;~~ff~;a·:é~~~l~~'.~!~~~l;:":~aL~i cie. 1 agrar. un ma-

3.- Orientación ·Profesional; ·preten.de ·determinar sus aptitu­
des para el trabajo. 

4.- Orientación Ocupacional, de acuerdo a sus aptitudes y ha 
bilidades se determina la profesión a estudiar y en base 
a la carrera, se le ubica en el mercado de trabajo. (l) 

!!. ANAL!S!S OE LA ORIENTAC!ON EN EDUCACION MEDIA BAS!CA. 

Destacando los aspectos anteriores, nuestro análisis pa~ 
tira necesariamente de los elementos de comprensión y correl~ 
ci6n entre las esferas macro y micro social del problema que 
nos ocupa. Se pretende partir, además de lo teórico y de las 
apreciaciones empíricas que como integrantes de cuerpos de 
orientación en distintos sistemas {federal y estatal) halla -
mas incorporado a nuestro aparato perceptor, por tal caso, es 
necesario aclarar que la orientación educativa es totalmente 
diferente en ambos sistemas desde su misma conceptualización, 
además subsisten tres tipos diferentes de educación secunda -
ria en ambos sistemas: secundarias técnicas, donde se imparte 

una posible carrera técnica que entre comillas, es cuestiona­
ble la preparación, secundarias generales; las cuales contem-

(1) Consultar: Guerra Ruiz Javier. La Profesionalizaci6n del orientador 
y los Modelos de Orientación Vocacional. México. Revista de Orien~ 
ción Educativa No. 2. Editada por la U.N.A.M. pp. 14-24. 
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plan técnicamente el· plan c:'urrj~ular' olicial. y, finalmente las 

telesecundaria~, cuya ~Fa~'teristica p/inéi~al es la de un "m~ 
estro coordinado·r de las.a.ctXvJda<ies es'coúr~s", cabe destacar 
que en las secundari_as federales''no>se.ccuenta•con orientadores; 

oficialmente está permitid~· un·'di:~ect.or si la escuela rebasa 

los cini:o grupos,.no así lits estÚales que en las mismas cond.!_ 
clones que las otras, si mantlenén orientadores e incluso sub­
directores. 

Los orientadores en las secundarias Estatales atienden 
regularmente dos grupos o quizá más con un promedio de 50 alu!!! 
nos por grupo, En las escuelas federales es un orientador por 

tanto para atender la demanda de una población de entre doce 

grupos o más con un promedio de 52 alumnos por cada uno de 
ellos. 

111. NIVELES OE LA ORIENTACION. 

A) Nivel teórico de la orientación: el aspecto politico­
filosófico y social de la orientación. 

Todo proyecto de sociedad se inserta en parametros filo 

sóficos que lo sustentan como tal, la economía de mercado no 

es 1 a excepción y pretende justificarse con los cuadros teó­
rico-ideológicos del positivismo, el cual considera a este mo 
delo de sociedad como el estado positivo(Z) _del desarrollo h~ 
mano. La orientación en sus postulados más íntimos pretende 
validarse en esta misma esquematización como aparato que res­
ponde a una política de desarrollo "de y para los fines que a 
los interesados convenga'' en este caso, de aquellos que .llfan­

tienen la hegemonía por medio del poder. 

(2) Cante Augusto. Discurso sobre el Espfritu Positivo. Edicol, Buenos 
Aires. Argentina 1985. 
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Filosof!~ polftica y sociedad deben mantener una cohere! 
eta ~ue dé lugar al afianzamiento de una ldeolog(a como medio 

de esta~~arizació~, autorregulacl6n y reproducción del mismo 
tipo-de hombre-que necesita el sistema y en las mismas candi -
cibnes.- En este sentido la orientación juega un papel muy im­
portante ya que por medio de ella, se pretende canalizar(just!_ 
ficadamente por medio del discurso ideológico, filosófico y p~ 
lftico) al hombre como ser máquina susceptible, reemplazable a 
roles específicos, de acuerdo a sus capacidades, ~abilidades , 

destrezas e intereses en un mercado de trabajo que para el de­
sarrollismo le es necesario como mano de obra calificada abun­
dante; en la medida que esto provoca su abaratamiento. La ba -
se político filosófica sólo viene a crear y mantener la red 
ideológica que genera las relaciones de poder que conservan al 
estado en sus funciones más específicas y significativas, reg~ 

lador e intermediario de los conflictos que se generan en el -
seno del orden social, pero claro está, tomando partido por los· 

intereses de aquellos que lo sustentan. "Augusto Comte es el 
exponente de una determinada clase social. Esta clase social 
es la burgues(a ( ... ) la burguesfa habla alcanzado el poder -
( ... )se encontraba con el problema de tener que invalidar una 
filosofía revolucionaria era menester una filosofía contrarre­
volucionaria de orden. Pero esto había que hacerse sin caer -

en el antiguo orden ( ... ) Comte trató de demostrar (no hay or­
den sin progreso ni progreso sin orden) ( ... ) el progreso sig­
nifica para Comte un mayor orden ( ... ) los elementos inaltera 
bles de toda sociedad, son la religión, la propiedad, la fami-
1 la y el lenguaje (los cuales se deben perfeccionar en cuanto 
se perfeccione el orden social, sin embargo, Comte está en ca~ 

tra de la iglesia católica porque en ella no caben los intere­

ses de su clase (de acuerdo al tiempo y lugar que lo plantea, ya que 
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en la realidad es otra situación) ( .... ) Comte trató de sus -
tituir el orden antiguo por: un nuevo :orden, que debería basar 
se en principios: en los :cuales:.cilyese'l~ burguesía, una vez -
que había dejado de cr~~r en los'ipr'yncipiós teológicos ( ... } 
estos principios fueron -.los:· de. l.a 'éien.cia. El hombre moderno 

o burguesía puso en la i:.iencia· la .fe que tenía en la reli 
gi ón" ( 3} . 

La cita anterior se hace para comprender dos cosas: la pr.!._ 
mera basada en la expresión de Karl Mannheim, la cual sostiene 
que toda ideología es expresión de una determinada clase social 
y cuyo objetivo es justificar y validar los intereses que iden­
tifican como tal por medio de razones encuadradas en lineamien­
tos teóricos propiamente determinados como ideología; la segun­
da identificar el pensamiento sobre el cual la clase dominante 
hegemónica del país construye el discurso ideológico y político 

que justifica las relaciones de producción capitalistas propias 
a un sistema económico dependiente ya que como menciona Zea: la 
fllosofla positivista fue adoptada y adaptada en México 'la fi­
losofía positivista de Augusto Comte, traída a México por Gabi­
no Barreda, fue el principal instrumento de polémica ideológica 
de que se sirvieron los positivistas mexicanos en su lucha con­
tra las doctrinas con las cuales se enfrentaron ( ... } la polít.!._ 
ca positivista de Comte y su religión de la humanidad no pasa -
ron de ser pura utopía, un suefio de orden imaginario para ser -
vir a los intereses de una burguesía cansada del desorden que -
hacia inestables todas sus conquistas. Este ideal de orden so­
cial fue traldo a México',( 4) • 

La economía mexicana en este contexto del discurso ideoló­
gico, se retoma como un modelo de producción capitalista, que 
alcanza su esplendor en el desarrollo de la acumulación del ca­
pital y sobre la apropiación privada de éste. En este sentido, 

El positivismo mexicano.alude a la razón sobre el pensamiento de las 

( 3 J 

( 4) 

Zea [eopoldo. El Positivismo en México, Nacimiento, Apogeo, Decadencia. 
(antología) ENEP Aragón. Sociología de la Educación J. México. Febrero 
de 19B9, pp. 68-71. 
Jbid. pp. 73. 
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ideas centrales del capitalismo como orden positivo y en con­
tra de la supuesta negatividad de otros órdenes que no pro -
mueven ni la propiedad privada ni la libertad capitalista y ni 
mucho menos la acumul~ción de capital oligárquicamente hablan­
do. 

El desplazamiento de los principios teológicos por los 
principios cientlficos toman coherencia en el sistema de pro­
ducción capitalista cuando el requerimiento es el máximo de 
producción la problemática, no resulta por la teología ya que 
sin embargo, los principios científicos responden adecuada-
mente con el desarrollo de la industria manufacturera, la au­
tomatización de ésta y del hombre en cuanto a su capacitación 
especializada de acuerdo a los requerimientos del mismo desa­
rrollo industrial. 

La mistificación ideal del hombre subyace en cuanto a e~ 
ta postura; entre los límites de la alta productividad y el 
bajo rendimiento, las aptitudes, destrezas y habilidades se 

deben desarrollar en función del sistema productivo. Los hom­
bres son más valiosos según sus aptitudes productivas, por lo 
tanto, el ideal será una profesionalización política del hom­
bre en cuanto a los campos ocupacionales. Entendiendo por pr~ 
fesión lo que entiende Franz Janossy 11 por estructura profesi~ 
nal entendemos la división de la fuerza total de trabajo de 
un país, según la naturaleza de las profesiones y según el -
número de personas que dominan cada profesión. La fuerza to­
tal de trabajo incluye, no sólo a los trabajadores en el sen­
tido escrito de la palabra sino también trabajadores tales -
como ingenieros, gerentes, contadores, etc. ( ... ) trabajado -

res no calificados, sin algún tipo de conocimiento profesio -

nal ( ... ) por lo tanto aquí no empleamos la palabra profesión 

en el sentido convencional. Si tomamos en cuenta todos los 
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conocimientos adquiridos, estén o no amparados po~ un certifi­
~ado escolar, entonces la mayorfa de los trabajadores semtcal! 
fic~dos tie~en una profesión"(S). 

La polltica educativa, en ese renglón, delimita también 
la comprensión abstracta de la función de la orientación en 

una sociedad y esencialmente la que promueve la teorla de la 
correspondencia en cuanto a la relación directa de la educa -
ción y el desarrollo económico e ideológico del Orden Social 
establecido. "Es cierto que el complejo desarrollo cientlfi­
co dificulta la determinación precisa de actividades ocupaci~ 
nales que serfan ofrecidas a los jóvenes del presente, tam 
bién lo es que México enfrenta problemas de urgente solución 
y que de no resolverlos, se pone en peligro su frágil econo -
mía, es acerca de tal problemática, que hay que informar e in 

teresar a los estudiantes ( ... ), por otra parte se contará con 
profesionales mejor preparados para atender los problemas pri~ 
ritarios 'del pals y la relación entre la oferta y la demanda -
de trabajo será cada vez más armónica 11

(
5 ). 

En este aspecto de la orientación se inclina por la voca­
cionalidad del educando (que generalmente se quiere entender a 
este ámbito de la orientación como la misma orientación). La 

educación, entonces conforma con este tipo de producción del 

sistema económico de esa manera existe una integración entre 
contenidos, vocación y demanda de profesionistas siendo una n~ 

cesidad evidente entre los últimos años el r~querimiento de 
cuadros técnicos v de mano de obra barata con esto el sistema 

(5) 

(6) 

Labarca Guillermo (compilador). Economla de la Educación. México 1984, 
2da. edición. Edit. Nueva Imagen. Pp. 74-75. 
Arqulmides Caballero. Cuadernos: Los Servicios de Orientación y la Edu 
cación Mexicana. Memoria: Reunión Nacional de Orientación Vocacional.­
Conalte. México, D.F. 1984. 
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escolarizado adquiere una gran importancia ya que su ineficie!!. 

cia es parte integral de esa mano de obra barata puesto que, a 

menor educación, nienor salario, lo que en todo caso requiere 

una industria completamente subdesarrollada, el país no requi~ 

re de una calidad excelente de sus escuelas, de sus educadores 

y de sus educandos porque no existe una industria desarrollada 

que los ocupe. De esta manera, se pretende que el desarrollo 

escolar quede supeditado al desarrollo económico y social, de 

lo contrario provocaría una crisis social. 

La orientación vocacional y profesional tiene como objet~ 

vo servir de mediador entre la escuela y la sociedad "el área 

de orientación vocacional tiene como propósito básico ayudar -

al alumno a elegir la ocupación que más le convenga, en fun -

ción del conocimiento de sus características personales y de 

las posibilidades que su medio le ofrece. Se pretende que el 

alumno disponga de información sobre opciones de estudio post­

secundaria y de opciones de trabajo post y transecundaria, co­

mo resultado de la capacitación obtenida. El área de orienta­

ción vocacional tiene, entonces, como objetivo, ayudar al estg_ 

diante de secundaria a elegir su ocupación futura, ya sea si .. 

guiendo estudios superiores o incorporándose al trabajo produ~ 

tivo. En cualquier caso, debe buscarse que el estudiante te!!. 

ga conciencia de las implicaciones que una decisión tan tras -

cendental tendrá en su vida". (7) 

La conciencia a la que se refiere no es la de cuestionar 

al sistema y generar un pensamiento de clase explotada sino en 

función de su papel social; de una sociedad positiva que re -

quiere en todas sus instituciones de gente adaptable y produc-

(7) Programa de Orientación de Escuelas Estatales. 
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tiva que no ocasione problemas de desestabilización del Or­

den Social. La cotidianeidad a la que alude el programa me­

diante la supuesta "ayuda a elegir la ocupación que más 1 e 

convenga" al sujeto ya que elige de acuerdo al mercado labo­

ral existente y de acuerdo a la capacitación obtenida en la 

educación secundaria la cual deja mucho que desear ya que se 

pnetende que el alumno (cuando menos en secundarias técnicas) 

adquiera un oficio a nivel técnico y de acuerdo a los tall• -

res de la escuela; mecánica, costura, auxiliar de oficina, d:!_ 

bujantes, mecanografía, electrónica, electricidad, etc. se e~ 

pacita al alumno para incorporarse a un supuesto mercado lab~ 

ral, el cual no existe para esos egresados, sin embargo, a n,:i_ 

vel de educación superior es sumamente difícil incorporarse a 

un ·mercado laboral :existente, ahora bien, el nivel técnico 

que se le pretende brindar (con un nivel deficiente), es poco 

menos que imposible, salvo en los casos en los que logran un 

lugar de .aprendiz. En otras palabras, la educación técnica 

en secundarias deja mucho que desear en general, y su eficie!!. 

cia sólo existe en el discurso. Lo··anterior lo planteamos ya 

que, en estas escuelas (no siendo las únicas) existe un gran 

número de deserción y el gran número de alumnos que desertan, 

se incorpora a un mercado a una economía subterránea y engro­

san la mano de obra (no calificada) de las empresas que re -

quieren de un trabajo pesado. En este aspecto, la Orientación 

Vocacional deja de existir como tal, no tiene razón de ser ya 

que la organización escolar y no sólo a nivel secundaria se 

convierte en filtros de capacidades y oportunidades suficien­

temente aptas para dotar al número adecuado de profesionistas 

en todos los niveles(B) de producción de tal manera que exis­

ta una competitividad para el ingreso que resulte benéfica 

(8) De acuerdo a los Planteamientos que hace Franz Janossy, remitirse a 
la cita 6. 
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los empresados_, ya que a mayor núme'ro de Úpirantes a cubrir 
un· empl_eo,, men_or' oferta sa.lari.aL 

En sintesis, los modelos r~ales que req~iere el sistewa -
bajo los límites de una filosofia que lo justifica y valida 
la clase social en el poder, son producto de las condiciones 
del desarrollo internacional que observan tanto el sistema de 
producción de bienes de consumo, como el sistema educativo pr~ 
veedor de la fuerza de trabajo humano, a dicho sistema produc-
tivo; son translúcidos o se hacen patentes estos modelos en 
los perfiles de formación de los distintos sistemas escolari -
zados y en la comprensión total de esa organización escolar c~ 
mo institución proveedora del insumo humano, productora y re -

productora de los modelos humanos acordes a un orden socio-fi­
losófico y económico. la Orientación como órgano interno de 
la educación sólo emplea, hasta donde debe cumplir, de acuerdo 
a las condiciones de la escuela y del sistema económico, con 
canalizar las fuerzas laborales a los distintos cursores del 
trabajo asalariado, distribuir equitativamente las fuerzas 1~ 

borales los distintos niveles productivos ya no de acuerdo 
sus capacidades, sino de acuerdo a sus condiciones sociales -

escolares. La escuela y la orientación se convierten en órg~ 
no de distribución de mano de obra requerida de acuerdo al e~ 
trato social o donde parte el sujeto: escuelas para burgue -
ses, escuelas para campesinos, obreros, profesores, para poli. 
tices, etc., tenemos que toda economía subyace bajo un proye~ 

to social, el cual se define a partir de los ideales filosófi, 
cos y las necesidades de una clase hegemónica, sus intereses 
y la conformación idilica de una realidad social teórica. En 
primer capítulo se menciona que todo proyecto se configura c~ 
mo modelo en la medida de su realización práctica de alli que 

surge la necesidad de un ordenamiento de las relaciones que 

en esa práctica se realizarán como complemento al control que 
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debe, ejercer poder estatal a todas las situaciones que se gen~ 
'ren en las actividades cotidianas de los seres humanos inmer -
sos en ellas. El ordenamiento se ha comprendido como un orden 
social el'cual necesita de leyes, normas, hábitos, reglas que 
tienen como órgano máximo a la constitución y de la cual se de~ 
prenden todas las demás leyes, internos de cada institución 
con ningún caso deben superar • los artículos constitucionales. 
Las leyes, normas, valores, reglas, sin emburgo son adecuadas a 
las interpretaciones y necesidades e intereses que tengan los 
monopolios y los poderes (económicos, políticos, armados) y re­
gularmente son violados "legalmente" por los encargados de po -
nerlos en:•práctica( 9 ) más sin embargo, existe el antecedente -
en su generalidad, que las relaciones sociales y/o la misma so­
ciedad estará regida, reglamentada y ordenada por esas leyes -
constitucionales. Entonces, el orden social determinado por las 
leyes y las desviaciones, tergiversaciones y desvirtuamiento -
que de ellas hacen en la práctica, construirá el actuar, co -
tidiano y mecánico como poder armónico de los que allí conviven. 

La escuela junto con la orientación como órgano y aparato 
de producción, reproducción y regulación de las condiciones so­
cio-mater1ales, económicas y políticas mantendrán su vínculo d~ 
rectas con éstas. Las teorias de la reproducción desde sus di~ 
tintos ángulos convergen en este último, ya que surgen: Gramsci 
(teoría hegemónica-reproductora), el poder Estatal en manos de 
la burguesía y la oligarquía defenderá, producirá y reproducirá 
las condiciones (a través de ese poder) que le son propicias p~ 

ra con sus intereses y la educación está en manos del Estado ; 
Althusser por consiguiente, considera lo mismo sólo que éste 

(9) S6lo hasta analizar los artículos constitucionales en su práctica con­
creta cono en el caso del artículo Jo. que detenni.na la gratuidad de 
la educaci6n. Habría que analizar hasta dónde real.!rente es gratuita. 
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E~B 
SALIR 

ND OEBE 
füJiJOTEC& 

da a través· de '_]Ós .. aparatos ideológicos del Estado (todas las 

institÍiclo-nés·inclúyendo a la familia) y sus formas muy part.!._ 

culár.és-de .vafor'arla realidad, Por su parte Bordieu y Passe -

ron la defi'nén á':partir de la evidenc'ia simbólica cuyas refe­

rencias;~did.~~'")a· acción pedagógica impuesta es la que corres­

pondÉ."a .•l_os"int.ereses de clase dominante lo impuesto a través 
--- -· - - -

deu·n poder._ar.bitrario es arbitrariedad, en este caso cultural 

y l_a'-selecci'ón de significados no se basa en ninguna ley 

princip.io universal, si es que se realiza en función de su 

-adecuación a los intereses de clase de los grupos dominantes. 

Estos necesitan para perpetuar su dominio seleccionar los con­

tenidos que mejor expresen sus intereses; por lo que la arbi -

trariedad cultural es una necesidad sociolóaica" (JO). Baude -

lot y Establ et expresan que la escuela en este sistema es una 

escuela capitalista donde se le prepara al individuo para asu­

mir un rol dentro del sistema capitalista. El orden social CD!!_ 

sidera estos aspectos como base de una determinación de vi da -

cotidiana social 1 mas sin embargo. se define a la escuela como 

uno de los principal es órganos. que se oponen a esto ya que es 

el mejor medio que se tiene para analizar y cuestionar estas 

situaciones, por tanto, además de ser productores y reproduct_p_ 

res, también son constructores de una ideología de intereses 

antagónicos más universal e inhumana. 

10) De Ibarrola María. Las Dirrensiones SOciales de la Educaci6n. México -
1985. Edit. El caballito. Pp. 141-148, 
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A partir de los elementos tªcnicos de una escuela produ~ 
tora y re'productora.de las condiciones de existencia y enmar­
cados en\acategor!a de análisis del orden social(ll) se an! 
l.iza ;y s·e.expone la situación real, (o cuando menos en este 
asp~~i6)¡de~a ·Orientación en Mª•ico y concretamente en educ! 
ción media. 

El discurso elaborado al respecto, intenta hacer apare -
cer como condiciones naturales de una economía en desarrollo 
(capitalista), las características existentes de la educación 
en correspondencia con los requerimientos de una sociedad y, 
en este aspecto se ubica a la orientación educativa escolar 
ya que según los planes de la orientación, un objetivo concr~ 
to es "que el orientador logre conciencia de su propia posi -
ción o situación en un contexto dado y que en consecuencia, 
sea capaz de elegir la dirección correcta para avanzar( .•. ) 
para log~ar esto se requiere conocer las características per­
sonales del orientador en cuanto a su potencialidad y necesi­
dades, así como a las necesidades propias del contexto, para 
armonizar lo mejor posible los intereses del individuo con las 
demandas de su grupo social"(IZJ. 

La orientación en este aspecto, refuncionaliza y fetichi­
za su concepción y práctica que trata de convertirse (lo cree 
y lo hace creer) en la mediadora de las condiciones educa-

(11) 

(12) 

Cono categoría que concatena las teorías de la reproducción para can­
prender las necesidades básicas de una realidad construída Y constru­
yl!ndose a cada rrarento en funci6n de las relaciones sociales de poder 
y de las necesidades de conservación del mismo. Categoría que define 
en consecuencia, la 16gica del duscurso para la explicaci6n y compr"!l 
si6n del rol social de la Orientación. 
Anexo 4.Pp. 10-ll. 
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tivas y las c.ondlcfones soclales(!J) se pretende que por me­

dio d.e la ori_entaC!ón. ei.afumno adquiera una "conciencia" de 

Ía riecesidád.de ja ~o~¡~·cl~d par~ que él se integre como ciu­

dadano r~~pó~'sabl~. produ~tiv~. apto, acorde, y positivo 

un 

.ser soi:iáT moldeable y adaptable a cualquier circunstancia , 

por tanto, la sociedad debe coordinar las circunstancias e~ 

colares para proporcionar este producto. La educación, por 

tanto, se sitúa como un elemento que actúa sobre la orienta­

ción y ésta debe estar supeditada a las directrices de la 

educación, la idea sobre práctica no se reduce a la compren -
sión que se ha asignado, si no es sobrevalorada y pretende que 

la orientación en su conjunto se someta a sus lineamientos. 
Comprendida de ese modo los sujetos pasan a ser insumos de un 
proceso para formar un producto acorde a las necesidades exis 
ten tes. 

La orientación sin embargo, no ha llegado a convertirse 
en un órgano rector de la educación pero sí mantiene una fun­
ción especifica e11 cuanto a su concordancia con la sociedad 
de tal manera que su tarea inmediata es en la orientación es­
colar ''integrar al alumno a su escuela mediante el adecuado 

(13) "La orientación debe concebirse caro un rrarento básico para crear con­
ciencia en el sector educativo y en la sociedad en general sobre la n~ 
cesidad de crear un nuevo no:Jelo ele educación moderna y eficaz que, a 
su vez contribuya al desarrollo integral del ¡:aís ( ... ) Es un reto ¡:a­
ra la orientación educativa actuar de irurediato p:ira encontrar solucio 
nes. se trata de orientar los contenidos de la educación para ajustar':' 
los a las necesidades so.:::iales y propiciar cambios en la rrentalidad de 
la población rrexicana ( ... ) La tarea de los coordinadores de programas 
de orientación debe ser innovadora, con contenido sc:x:ial, con perspec 
ti va hacia adelante, jugando un papü crítico que no sólo es la orien':' 
tación del alumno sino, en la orientación del sistena. educativo11

• Yo -
landa Velázguez Carranza (Coordinadora del Sistena Nacional de Orien~ 
ción Educativa). r.a. Orientación caro eje del desarrollo educativo y so 
cial de México. (¡:onencia). Segundo Encuentro Latinoanericano de Aso :: 
ciaciones y Profesionales de la Orientación. Colima. f.~xico 1990. Pp. 
55-56. 
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uso y conservaci6n de las instalaciones, li informaci6n sobre 
los servicios educativos, deportivos y culturales, el moldea -
miento de conductas adecuadas, la integraci6n al grupo y cono­

(14) cimiento de sus obligaciones y derechos como estudiantes 
no importando las condiciones del sistema educativo, ni su pa­
pel de conciliador y condicionador con el sistema socio-políti 
ca y económico en sus objetivos mediatos. En cuanto a la orie!!_ 

taci6n vocacional, profesional y ocupacional se pretende a pl~ 
zo corto o inmediato, detectar las habilidades, destrezas y a~ 
titudes del sujeto orientado para canalizar a una supuesta fu­
tura profesi6n (de forma mediata), decimos supuesta porque no 
existe en secundaria, por el número de alumnos a los que se 
atienda, un adecuado estudio de esas capacidades y habilidades 
por alumno y por las mismas condiciones socioeconómicas (habla~ 

do claro está, de las escuelas en zonas periféricas y margina -

das de las grandes ciudades y del campo incluso, muchas que se 
contemplan en las grandes urbes) en las que se encuentran tan -
to las escuelas, los maestros y los alumnos. Regularmente lo 
anterior ocasiona una gran deserción escolar. La siguiente gr! 
fica ilustrará lo antes expuesto: 

MATRICULA EN LOS OISTINTOS.SISTEMAS 

AÑO PRIMARIA SECUN- %P BACHILLE %P %5 PROFES 10 %P ~~5 %B 
DARIA RATO MAL -

1g60 5342092 234980 4.3 106200 l. 9 45 .1 78599 1.4 33 .4 74 

1970 9146460 108377 11.8 335438 3 .6 30 .9 271275 2. 9 25 80 

1980 14666257 3033856 20 .6 1265745 8.6 41.7 935789 6 .3 30.8 73.9 

%P en relaci6n a PRIMARIA 
%S en relaci6n a SECUNDARIA 
%B en relaci6n a BACHILLERATO. 
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Solana Cordiel. 
Historia de la educación pGbl~ca 
en M~xic~. 
Edit. Fonde de Cultura,Económica, 
México 1983. 

Oe los alumnos que se encuenlrari ~n primaria, sólo un 6.7% 
entran a una escuela profesional y de los inscritos en secunda­
ria un 30% en promedio ingresan a educación superior, en rela -
ción a esa misma tabla, sólo un 4% de la matrícula de secundaria 
lograría egresar con titulo de una escuela profesional. esto po­
dría deberse a dos causas: a una alta deserción y/o a la canali­
zación y educación tecnológica terminal (modalidad que tiene su 
auge en la década de los 70s. en adelante), pero si observamos 
la historia de la matricula en el cuadro, el porcentaje en rela­
ción a los alumnos inscritos en secundaria y los que ingresan 
profesional se mantiene en un nivel más o menos estable desde 
1960, por tanto lcuál ha sido el papel de la orientación en este 
tiempo? lse observa su trabajo vocacional? lcuál sido su desemp~ 
ño ante el desarrollo industrial, económico y social?. 

La educación pretende que la orientación sea la panacea que 
resuelva la anterior situación y relega en ella gran parte su ca~ 
promiso social debido a la gran crisis existente en todos los sis 
temas educativos. La educación no da respuestas claras a las ne 
cesidades culturales del pais. Por su situación, la educación es 
flexible y acomodativa a las características del sistema socio -
politico, responde no a las necesidades de un pueblo que la re -
quiere como via de acceso a una vida cotidiana digna ( cultural, 
social y económica ), sino a las necesidades políticas de un si~ 

tema dominante. La educación más que una necesidad social, es 
un requerimiento del Estado para utilizarla como estructura de p~ 
der, de dominio, de reproducción y producción de las condiciones 
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de existencia. La 'crisiS educati'va se d.ébe precisamente a es -
to, no se identifica 'consigo<~ism~ co.mo parte de una sociedad y 

·de sujetos sociales; Fil~sófica;';:te6~ica y, m~todológicamente la 
educación mexicaná n~ 'existe! ex(~~-e<porque existe el sujeto 
educado~ y el.;sujeto i~u~·~i1Aoi~om.Ó>ondición básica de un pro -
yecto socjal. s~ naturale~a s'e pierde cuando pierde su esencia 

- la de transformar al sujéto~'que·la transforma¡ ya que existe en 
una interdependenda, ·la educación mexicana desvaloriza y fechi­
tiza la que se da· desde afuera', desde situaciones políticas dom!, 
nadas. 

La crisis de la orientación es una crisis semejante, ya que 
se comporta como objeto educativo de compromiso demagógico para 
respuestas políticas. La orientación no resuelve en ningún mo -
mento, cuestiones anexas a crisis educativas como son: la rees -

tructur·ación d~l mis1110 sistema para dar respuesta a la prepara -

ción y perfiles de egreso; la orientación no resuelve problemas 
materiales y de capacitación de personal, la orientación es aje­
na a la infraestructura educativa, la orientación sabe de la de­
sintegración familiar, o de la desnutrición, del desempleo prof~ 
sional y lqué puede resolver?, en particular la orientación toma 
como alternativa en el nivel social las líneas políticas del si~ 

tema escolar partiendo de lo anterior, la orientación se encuen­
tra entre la verdad y la mentira, entre el hacer patente, descu­
brir, revelar y el encubrir, ocultar, entre la crisis del 11 orie! 
tador y su orientado", entre el discurso y la realidad. El orie!!_ 
tador o es ajeno a esta situación (donde se oculta y oculta for­
mas determinadas) o es conciente de ellas y las hace patentes. 
Pero sucede que, si las oculta, reproduce y se reproduce; no ti~ 

ne idea de su trabajo, de su realidad histórica, de su compromi­
so consigo mismo y su orientado, disfraza su actividad concreta 
real en una actividad intrascendente, fetichizada, un trabajo no 
constructivo, delineado y alineado a intereses ajenos al sujeto 
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orientador y al "objeto oiientado", su trabajo: informar de las 
P.rofesionae.s, de las ocupaci~nes :;.etc;.:, o.culta y·miente porque 
oculta que existe ia posiliilidád de que ~·(sec-decide a otra ac­
tividad mis lucrativa, se desgasta'me~os, se complica menos y 
gana (económicamente) mis, 

La crisis del orientador, consiste en hacer patente la re! 
lidad pero ly si desertan?, descubrir no ocultar su trabajo es 
hacer que estudien pero ly si pierden el tiempo?, porque comu!!. 
mente lo que importa no es prepararse profesionalmente, sino t~ 
ner un ••padrino una palanca 11 que nos coloque en un empleo remu­
nerado. Los orientadores lo saben (algunos), saben del monopo­
lio del mercado laboral y de la herencia ocupacional; los acto­
res sus hijos actores, los deportistas sus hijos deportistas, 
los políticos sus hijos políticos, los administradores sus hijos 
administradores, etc., finalmente el orientador cumpliendo la 
función de orientador para no desorientar, orienta sí, pero co~ 
prendida la orientación como la conducción a la aceptación de 
esas supuestas normas naturales. Pero el mercado de trabajo es 
el que requiere un hombre acorde a su esencia: la producción de 
capital para ello requiere gente hlbll, no crítica y para todos 
los niveles de producción; obreros, técnicos, capataces, inven­
tores, administradores, selectores de personal e incluso entrete 
nedores. 

La orientación en el aspecto social, económico y cultural 
se define en tlrminos del "modelo desarrollista", el sujeto edu 
cando como Inversión y capital humano(!S), por tal motivo la­
orientación es y debe ser el aparato educativo que determine y 
valorice las actividades futuras del sujeto educando en relación 
a las necesidades funcionales del desarrollo industrial y econó­
nómico del país y no así de una cultura universal sino al contr! 
rio, de una cultura ideologlzante , una cultura dominada y domi­
nante, aquella que es producto del comercio y de los medios masl 

(14) consultar teoría del capital h\llNUlo. 
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.vos de comunicación. La. orienta-ción es· parte fundamenta·l de 

esa aculturación o transculturación .Yª que su funci.ón es aco­
modar al sujeto a ella.• 

B) Nivel pro-gralllÚic~, formativo y pedagógico, el aspe.c:_ 
to técnico de· la orientación. 

La orientación como un aparato social-poli'tico y económi­
co se encuentra subsumido en la problemática educativa y como 
tal es susceptible de responder a los movimientos que en ella 
se dan. La orientación como problema pedagógico encuentra en 
este aspecto el reflejo fiel de todo lo que en los anteriores 
sucede y al mismo tiempo es la consecuencia de los mismos. 

Bajo la expectativa metodológica de la orientación, se 

han definido para su comprensión, dos formas de interpreta -
ción más.o menos acordes a respuestas concretas que requiere 
y exige una concepción vocacional de la misma, esta intenta 
reducir su práctica a las causas inmediatas y simplistas de su 
conformación: la orientación para la ocupación social es una 
actividad necesaria del sistema. 

Las aportaciones psicológicas, en este aspecto, mantie -
nen una dirección meramente técnico-metodológicas ya que és -
tas interpretan la interacción sujeto-objeto-conocimiento y 
acomodación, lo que implica un apoyo práctico para entender 
lo entendible y lo que le interesa antender a la orientación 
del sujeto y su relación con la sociedad. De estas aportaci~ 

nes se desprenden los modelos y enfoques antes mencionados e~ 
yas vertientes de aglutamiento las determinan precisamente los 
enfoques metodológicos que mantienen las distintas corrientes 

psicológicas con respecto a los ámbitos ya mencionados de la 
orientación (vocacional, escolar, profesional y ocupacional ) 

en este sentido se describe para su comprensión teórica a la 
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. . . . . 

orientación; a su utilita~fs~d,meto'dolGgico dejan~o de ,lado'as­

peetos fu~Cl¡~ellta 1~f aqtí Jar~~i zád~s )a ril e1: .án.Üi sú ,dé•1 a 
misma .. · ...... ,·:·:.r··:'..";· :·.;>,· ··:,):.'.>--·; 

};"r; . ::::;•'• ~·:~:···;. «'- ~-;:.:\. .,· 

su .él:ff ü;.:·f~ff~:rM~;::""~:~~~·~::~:L::f~::·~ c:~· :~:::~ ~:~t::r:e 
las di~ti~t~~ 'post'u~a~ psicológicas. 

Los modelos scin tres: 1) el científico que tiene como c~ 

racterística principal el apego a la cientificidad positivista 
que requiere de una vigilancia bajo los postulados de la psic~ 
metrla .• es decir, la posibilidad de sus predicciones est(n en 
relación a la medición de habilidades y aptitudes lo que de m~ 
nera 11 inequfvoca se puede registrar con los postulados del es­
timulo-respuesta {conductismo}'1

1 al menos asf lo cree esta co­
rriente psicológica, el modelo científico define la orienta -­
ción (en el plano vocacional) como la que clasifica, cuantifi­
ca y predice la ocupación más idónea para el sujeto. 2) El m~ 

delo cl!nico basa sus aportaciones en el psicoanálisis e inte~ 
ta por medio de el readaptar, de acuerdo a su personalidad al 
sujeto mediante una actividad social productiva. 3) El modelo 
desarrollista, quizá sale de contexto de acuerdo a los paráme­
tros que se toman para dicha clasificación ya que éstos se re~ 
lizan de acuerdo a las aportaciones metodológicas que se dan 
para elegir y predecir una actividad profesional. El modelo -
desarrolllsta por el contrario, se define bajo expectativas s~ 
ciales y económicas, es decir, no concuerda con la clasifica -

c1on ya que se toma como referencia, no las técnicas o metodo­
logía, sino las prioridades del proyecto socio-econ6mico. 

Los enfoques siguen un rigor clasificatorio más homogéneo 

ya que estos si se determinan a partir de las aportaciones me­
todológicas que aportan cada uno para poder elegir o conducir 
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a una supuesta ocupación afin al sujeto estudiado 1) el enfo­
que de rasgos y factores se basa en ~l análisis ps{cométrico. 
2) el psicodinámico de acuerdo al'análiids' 'so-éio--¡,e~sónal, pre­
tenden, plantean ellos, que la elecCión»,n~-'sea 'ideologizante , 

pero sin embargo, se realiza, en-~n siste~a- politico hegemóni, 

co, de un orden social especifico lpodrá ser no ideologizante? 

quizá no para una ideologfa dominante pero finalmente si para 
una "dominada". 3) enfoque evolutivo, se basa bajo el desarro-
llo biológico su método: clasificar las etapas del sujeto y 

analizar los intereses personales. 4) no directivo, un poco más 
coherente propone un análisis de sí mismo, bajo la entrevista 

y el diálogo. 5) el enfoque racionalizador, pretende que dete~ 

mine a partir de la información profesiográfica que el orienta­
dor vierte sobre el orientado tomando como base su interés con 

la sociedad, sus gustos, sus hábitos y habilidades y su futura 
funcionalidad en un sistema productivo. 

Como vemos en las aportaciones psicológicas pretende dar -
respuesta metodológica a los requerimientos de la orientación 

vocacional. Olvidándose de los otros ámbitos de la misma, no 

existen propuestas que centren su interés en la orientación ed~ 
cativa, la orientación por tanto, adolece de técnicas propias 
que comprenden un concepto más amplio de esta práctica, se po -

dría decir que como parte de la orientación educativa, la orien 

tación vocacional propone técnicas pero útiles únicamente para 
sí, no se puede generalizar, por lo cual se vislumbra una incli 

nación del trabajo teórico para con un ámbito de la orientación, 
en este caso la vocacional. 

Para Zarzar Charur concretamente, el problema metodológico 
lo encuentra en lo que él define como nivel de la técnica cuyos 
enlaces se sitüan en el momento que el orientador se enfrenta a 

la realidad de detección de habilidades, destrezas, tcmperamen-
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to y personall~ad del, sujeto orientado, sólo que este trabajo lo 
ubfc,an en el, nlvef medio superior, no así en secundarla, lo res­

catable es la no restricción al ámbito vocacional ni a las técn~ 
cas psi~ológlcas, Zarzar Charur vislumbra una tecnología más 
real y acorde a la ,generalidad del problema de la orientación 
educativa puesto que Induce a una utilización de los medios 
nuestro alcance para alcanzar las metas de una orientación más 
socio-educativa, por otro lado, sin embargo, no se clasifica la 
forma de hacer lo anterior se deduce en un momento determinado 
por la práctica que real iza el orientador {en el nivel superior) 
si es que se lo permite su formación y su entorno socio-políti -
co, puesto que la cotidianeidad {por lo menos en secundaria), no 
lo permite a menos que haya intereses particulares a título per­
sonal de un orientado que propicie el acercamiento a los nive -
les sea el segundo, tercero o cuarto{!Gl, de no ser así simple­
mente la práctica de la orientación se realiza en el primer ni -
vel {del sentido común). 

La formación del orientador se ha fetichizado, en ese sent~ 
do, ya que se cree que los orientadores deben tener perfil psic~ 

lógico o cuando menos carreras afines, con lo cual se perfila al 
orientador como un aplicador de técnicas y lo que es peor, de 
técnicas psicológicas, afines las más de las veces, a la psicom~ 

tria. La formación del orientador 'para poder funcionar en la 
práctica -aduce el programa- deberá contar con los instrumentos 
necesarios para proporcionar el servicio. Instrumentos tales co 

mo los psicométricos, la folleterfa y el material informativo 
{por lo cual), contando con estos elementos se podrá planear un 
programa de capacitación que permita al orientador contar con las 
destrezas y habilidades específicas necesarias para proporcionar 
adecuadamente el servicio"{lll. 

(15) Consultar el capítulo uno: Cuarta Propuesta de Análisis de Zarzar C~ 
rur. , 

(15) Programa de Orientaci6n Op. cit. 
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Como vemos concretamente no existe una adecuada prepración 
del orientador para llevar a cabo una reestructuración y adecu~ 
ción de lo que debe ser la orientación educativa. El programa 
de estudios para la formación de orientadores en la Escuela No~ 
mal Superior de México incurre en este mismo.error: pretende 
crear un orientador de técnicas psicológicas (20) como alternati_ 
va a una orientación modernizadora vinculada con el sistema pr~ 
ductivo. En la práctica, esos orientadores fracasan por tener 
tal visión, máxime si 1 lo que el medio requiere no es una cana 
lización o acomodación a las distintas disciplinas sino una co~ 

prensión de la problemática que implica la preparación, y/o el 
perfil de egreso del educando; la situación social del trabajo 
y la correlación entre necesidades, habilidades y formación. 

En la actualidad se diseñan y se proponen sistemas metodo-
lógicos más acordes a la realidad y a las necesidades de la 
orientación educativa como tal y en su conjunto,así tenemos: 

Un programa integral de orientación escolar de Juan José Faz 
Aguilar, (revista de orientación educativa No, 4) donde se 

pr.opone todo un plan de trabajo. 

Modelo de orientación educativa formal (paradigma histórico y 
educativo) del Colegio de Bachilleres, que se puede retomar 
para secundaria, ya que propone una metodología crítica y o~ 
jetiva para comprender las incidencias de los factores que 
influyen en el rendimiento escolar y por ende su preparación 
profesional (lB). 

Sin embargo existe un gran rezago debido, precisamente 
la preparación del orientador, ya que regularmente ésta la ad­

quiere en su práctica profesional y por lo regular es muy res-

(17) Muñoz Riverol Bernardo. (etl al.). Op. cit. pp. 208. 
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tringida a las condl~iones institucionales. 

~La orientaci6n se inse~ta en un momento de crisis social 
que~ tratan~ de desviar la atención a un sistema educativo, ta!'!_ 

bién en crisis, de ahí que la problemática pedagógica de la 
orientación se contemple en coyunturas críticas de la organi­
zación del orden social en diferentes esferas. 

El canal mediato a la solución a los problemas que ago -
btaron al sistema el de los años 6os. se vislumbró en el sis­
tema educativo, las propuestas pedagógicas se centraron en 
las teorías sociológicas que explicasen o dieran alternativas, 
las más viables fueron aquellas que no chocaron con los linea­
mientos Ideológicos de la clase en el poder; como el funciona­
lismo, pedagógicamente se contempla una relación directa entre 
la educación y el sistema socio-económico en la orientación 
que en sus inicios pretendía ser vocacional y posteriormente 
se reubica teórica y prácticamente de acuerdo a las caracte -
risticas del mismo sistema educativo. 

Con esta relación directa se puso de manifiesto las ca­
rencias de la educación y se pretendió modificar en función de 
la tecnología educativa; lo único que se logró con esto, fue 
agudizar la crisis que vivía la educación (caso elocuente de 
la actualidad que pretende modernizar, la revolución de la r~ 
forma educativa) ya que puso de manifiesto las carencias mate 
riales, humanas y económicas de los sistemas educativos mexi­
canos y la tecnología educativa norteamericana no respondía a 
esas carencias ni a las metas futuristas que se habían traza­
do (de reestructuración gradual de la educación para el desa­
rrollo armónico de la sociedad, de la infraestructura indos -
trial y comercial. 

Como respuesta a este discurso demag6gico el discurso P! 
dagógico desvía su atención a la orientación come Jlternativa 
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de solución a la falta de empleo de los egresados y a las pocas 
oportunidades educativas. Se implementan también c~mo respues-

. ta se crean colegios alternos y periféricos (secundarias técni­
cas, Colegio de Ciencias y Humanidades, Colegio de Bachilleres, 
Escuela Nacional de Estudios Profesionales, CONALEP, Universidad 
Autónoma Metropolitana) para preparar técnicos auxiliares del pr~ 

ceso productivo y descentralizar la educación profesional de Ci~ 

dad Universitaria y del Politécnico (llevar la educación a zonas 
marginadas). La orientación ahora no es sólo vocacional, sino 
profesiográfica (señalamiento de escuelas y planes curriculares) 
ocupacional (oportunidades de empleo para los que no terminan o 
estudian carreras cortas o técnicas terminales) y educativas, ya 
que se trata de masificar la educación, más cantidad, la cali -
dad se promueve a través de la orientación con técnicas educati­
vas que pretenden implementar alumnos autodidactas por la caren­
cia de recursos financieros para dotar al número inmenso de es -

cuelas que surgen y están surgiendo. 

Pedagógicamente la orientación se determina entre la teo -
ría y las necesidades prácticas, lo que ocasiona una desvincula 
ción automática entre ambas ya que la teoría de la orientación 
teórica sobre los supuestos (también teóricos) de una orienta -
ción vocacional como necesidad innata del individuo (ya sea so­
cial, biológica o ambas) mientras que la práctica por muchos 
factores. entre ellos la imprecisión, la masificación, las ca -
rencias materiales, económicas y de capacitación, implementan 
una práctica de relleno o de heterofuncionalidad que en muchos 
casos se hace oficial como el del S.N.O.E. (Sistema Nacional ~ 
Orientación Educativa) que en sus mismos objetivos se encuen -
tran en contradicción ya que orientación educativa es completa­
mente diferente (como ya lo vimos) a orientación profesiográfi­
ca, ocupacional o vocacional: 
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"El Sistema Nacional .de ·orientación Educativa (SNOE) 

se instituy? por: deé~eto presidencial el 3 de, oé:tu -
bre de 1984 y trabaja '·en cumplimiento a los siguien­
tes objetivos: 

1.- Operar como instancia coordinadora de las accio­
nes encaminadas a atender la demanda de orienta­
ción educativa del país, a través de la concerta­
ción y vinculación con los diferentes sectores 
involucrados con ella. 

2.- Contribuir a la descentralización de la educación 
incitando al arraigo al lugar de origen de los es­
tudiantes. 

3.- Proporcionar información actualizada, veraz y opo! 
tuna en materia de orientación educativa a estu -
diantes, orientadores, investigadores y público en 
general. 

4.- Contribuir a la construcción de un sistema educati­
vo adecuado y equilibrado racionalizando la deman -
da social entre los diversos niveles, tipos de mod~ 
lidades educativas que se ofrecen. 

5.- Proporcionar la vinculación directa y coordinada -
con los sectores educativo y productivo y de estos 
con la sociedad"ll 9 l. 

(18) S.E. P. Material fotocopiado de l<:t información profesiográfica que lle 
ga a t.elesecundarias. El Subrayado es Nuestro. 
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Para el SNOE, el principal problema de la orientación r~ 
dica en desinformación o carencia de información en maestros 

y al~mnoi en. cuanto~ ubicación de e~cuelas, carre~as técni -
cas fprofesionales, planes de estudio y la .distribución de 
los estudiantes en las distintas profesiones. 

C). Nivel cotidiano de la orientación; aspecto de la prá~ 
tica inmedia.ta de la orientació-. 

Para ubicar el análisis, partiremos de los niveles que 
menciona Zarzar Charur, sólo que aplicado al Sistema de Educ~ 

ción Media Básica y haciendo hincapié en los dos primeros: 

El sentido común y la práctica de la orientación. 

Este análisis parte de tres formas: la aplicación de cues 
tionarios a una población docente de 56 orientadores ubicados 
en distintas escuelas estatales y federales en el Estado de Mé 
xico, de las cuales se realiza un análisis de contenido, no 
cuantitativo, para el caso de estadísticas se trata de dar un 
porcentaje aproximado ya que sabemos de lo restringido, limit~ 
do que puede ser por el hecho de enmarcar sólo una parte de la 
totalidad de Orientadores para no falsear los datos y el análl 
sis se trató de demostrar lo dicho a través de ese número red~ 

cido de cuestionarios. Por otro lado, podemos rescatar la utl 
lidad para un análisis cualitativo del contenido de los mismos 
y de los datos obtenidos del diagnóstico del Servicio de Orien 
tación en la secundaria técnica del Estado de México< 20 l. Oos~ 
se parte también de observaciones de la práctica de la orient~ 
ción y de entrevistas a orientadores para tener un programa 
más o menos claro de estas actividades. Como tercera forma y 
última, se parte de la experiencia personal que se tiene (nue~ 

tro trabajo en el campo educativo) en la práctica de la orien-

(1g¡. Depto. de Educación Técnica. subdirección de Planeación Educativa. 
Abril de 1989. Material fotocopiado. · 
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tación educativa en ambos sistemas (tres años como orientado­
res) para poder comprender la problemática que enfrenta la mis 
ma. 

Pasando al análisis de contenido, se puede decir que en 
la mayoría de las veces no se aplican técnicas psicológicas 
para detectar problemas de aprendizaje y de habilidad, hábi -
tos, personalidad y valores. De acuerdo a 1os cuestionarios 
y a las observaciones, a pesar de que se trata de integrar pr~ 
fesionistas con perfiles afines a la aplicación psicométrica y 

psicoanalítica, esto no se logra por múltiples factores, de 

los cuales mencionaremos los más importantes o de mayor inci -
dencia: 

- Por no tener los materiales adecuados. 

- Por no contar con el tiempo, ya que el número de alum -
nos que se atienden rebasa con mucho al número de alum­
nos que se les puede dar dicho servicio. 

- Se asignan actividades diferentes a las especificadas 
en el programa. 

- En el caso de las escuelas estatales, se lleva un gran 
número de documentos oficiales, ya sea del mismo depart~ 
mento o de la dirección de la escuela. 

- No se cuenta con la preparación adecuada para interpre -
tar los resultados que se obtengan de algunas pruebas 
que se llegan a aplicar. 

- En el caso que se interpreten de la manera adecuada, no 

existen soluciones debido a las características familia­
res (familia marginada). 
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Podriamos seguir enlistando más causas que se hacen pre­

sentes para el.~~ cumplimiento de uno de los objetivos del 
programa. Como vemos existe una gran contradicción en los pla!: 
teamientos discursivos oficiales y la realidad y más aún con 
las posturas teóricas dominantes. 

En forma general los orientadores realizan actividades 
totalmente diferentes a las marcadas en el programa o en las 
concebidas en la conceptualización teórica, de forma mediata 
los orientadores y más en el caso de las escuelas estatales, 
deben responder a la problemática organizativa del sistema e~ 
colar: en el caso de los orientadores de las escuelas federa­
les, su situación es más definible en cuanto a su actividad , 
ya que concretamente '1 resuelve 11 problemas de conducta que se 
le presentan, organiza conferencias o trata de diagnosticar 
(sólo ery caso necesario), problemas de aprovechamiento y voc~ 
cionales. 

La diferencia entre el orientador estatal y federal, es 
mucha ya que en las escuelas estatales realizan otras activi­
dades como: ser responsable directo del aprovechamiento de los 
dos grupos que les corresponde (con lo cual mantienen un en -
frentamiento constante con los docentes), reprobación, deser­
ción, disciplina, entrevistas con padres de familia, llenado 
de documentos, regularmente el orientador realiza funciones de 
guardián, represor, cubre grupos cuando los maestros no asis­
ten, (debe mantener dentro del aula a los alumnos) es el res­
ponsable también en la puerta para revisar al entrar y salir 
que los alumnos cumplan con lo reglamentado por la escuela 
e te. 

En la práctica inmediata el orientador es el intermedia­
rio entre alumnos, docentes y autoridades, su situación medi! 
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dora lo ha~e~estjr i~:constantes conflictos, ya que puede re! 

ponde~ o :;solu'·cio.nar sJtuaciones que le competen al maestro o 

a las aut-or(d·i;des~. _:En.este sentido, la práctica cotidiana 

que reál Í}a e(_o,-.lenÚdor, no se puede ubicar en un modelo -

teórko:qíie•fn'dtizcá .--. su realización. La práctica que real_!_ 

za fe_.gen~'riF:e'n esa ·cotidianeidad y bajo las normas estable­

cldas'<le':'~{_:;·rog-rama, de un proyecto o de un sistema u orga­

nizaci'ón--.i"dúcativa. El orientador como tal en esa situación, 

partrdel'~e~Udo común para resolver su problemática inme -

di ata ,::·no vislumbra un largo plazo porque no hay largos pla­

zos a"rio ser el llenado de documentos. 

La teorfa no existe en la práctica porque se desconoce 

totalmente y se desconoce porque es afuncional a la situación 

real que vive. Las condiciones de la práctica las determinan 

las autoridades de acuerdo a sus propias necesidades de con -

servación del poder; las definen y las matizan del proyecto 

político gubernamental como vía de acceso a la movilidad esca 

lafonaria personal del sistema laboral. 

La orientación se ha definido a sí misma en la práctica 

como forma de control humano y como forma de control adminis­

trativo. Se requiere que el alumno observe determinadas re -

glas escolares, las cuales el orientador hará cumplir para CO!!_ 

trolar la disciplina y formarles hábitos de obediencia a sus 

mayores, a las instituciones y a las autoridades. Administra­

tivamente existe un seguimiento de alumno por alumno utilizan­

do gráficas, kárdex, lista de asistencia, fotogramas, reportes, 

expedientes, entre otros, con el fin de mantener en orden a la 

población escolar, tanto alumnos como docentes. 

Desde la comprensión del orientador, no se tiene una defi 

nición clara de la orientación, partiendo de sus mismas defini 
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clones, '(ras j,r'é9uritas Y f~sp~~.stas que estaremos trabajando, 

las. retomamci~ ;~~.i d~esú~~~'riCl que aplicamos a los diferentes 

orlentado~~s);;'·><;; ,·,, " 
_:::"· ~;-;'.~,~~.-?:~;.?>'-~ . -· ;:.~#::;~: 

e PREG,~.tirA,;~~o·s'~;;; ·¿cómo.;deffne usted lo que es la orienta 

cÍiiri?. 

- RESPUESTAS·.~. Guiar, dirigir, conducir, ubicar. 

·Es el área que se ocupa de desarrollar ac 

ciones encaminadas a prevenir problemas 

que se presentan en el campo escolar, así 
como modificar conductas negativas que -

afectan al alumno. 

- Area que ayuda a las personas, en este 

caso, los alumnos, se les ayuda para guiar­

!2.!.. en problemas famfl iares y personales y se 1 es 

orienta para una futura carrera. 

- Es un servicio que se les da a los alum -

nos para ayudarlos en lo escolar, social 
y familiar. 

- Llevar~ cabo ~~ !!! l2_ dirección, ª'!.. 
xiliar las ~administrativas, pasar -

calificaciones ~boletas, etc. 

- Es un aspecto de la educación general que 

coadyuve a la realización de los objetivos 

básicos de éste como son el desarrollo y 

adaptación integral del individuo. 

- Orientar, ~. conducir ~~camino 
o meta. 
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Para el orientador la actividad básica es la de conducir, 
la dónde?, a donqe se lo establezca su programa, la dirección 
de la escuela o en última instancia, el sentido común. La Orie~ 

tación en esta dirección existe como actividad acomodativa de 
las funciones que pueda realizar en la escuela de acuerdo 
las necesidades y organización de la misma y también pretende 
acomodar al sujeto educativo a la existencia de una realidad 
escolar y social. Su existencia se ubica en sus necesidades 
inmediatas, y éstas se definen a partir de la misma conceptu~ 
lización de cada orientador; cada uno mantiene una idea ;que 
converge en la realidad más próxima de su práctica y es dive! 

gente en cuanto a la compresión de su realidad, es decir, ca­
da uno mantiene una idea de lo que debe ser de acuerdo a nue~ 
tras perfiles e ideales, más sin embargo, para con la prácti­
ca concreta educativa y cotidiana, trabajamos acorde a las lí­
neas trazadas por la institución. 

En cuanto a esa actividad: 

PREGUNTA TRES.- lQué actividades desempeña en esta área? 

RESPUESTA.- Clase de orientación educativa y profesional, 
reuniones con padres de familia, pláticas con 
los alumnos de sus problemas. 

- Solución de problemas de conducta, aprove -
chamiento, relación entre el alumno y la fam! 
1 i a. 

- Cuidar a los alumnos que entren a sus cla -
ses, que cumplan con el uniforme, que estén 
bien peinados, suplir a los profesores que no 
asistan, llevar a cabo órdenes de la dirección, 

auxiliar en las actas administrativas, pasar 

calificaciones a las boletas, etc. 
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- Llevar la estadística de aprovechamiento para 

el cuadro de honor, dar pláticas a los al um -

nos de los tres niveles sobre las obligaciones 

y derechos del plantel, atención de problemas 

de los alumnos cuando éste lo solicita o el pr!?_ 

fesor lo canalice, campañas de higiene, refore~ 

tación, elaboración de material didáctico, pero 

principalmente es el enlace entre el alumno, el 

padre de familia y el plantel. 

- Pláticas con padres de familia (individual) , 

visitas a domicilio, pláticas con los alumnos, 

tanto individual como grupal. 

- Administrativos, atención a los problemas es­

colares, cuidado de las normas de disciplina. 

Las actividades cotidianas que se realizan en su mayoría no 

son congruentes con las posturas teóricas de Jo que es un orien­

tador educativo y del trabajo que debe realizar, el orientador en 

secundaria se ha convertido en una especie de todólogo para con 

la organización escolar, sus metas como ya vimos, son inmediatas, 
las mediatas están marcadas en el programa pero difícilmente la 

llegan a realizar. 

Los planes y programas no contienen una coherencia teórica y 
en la mayoría de las veces, son elaborados partiendo del sentido 

común de los tecnócratas educativos, los cuales generalmente no 

tienen bien definido mínimamente, un concepto claro de Orienta -

ción y en la cual asume cierta responsabilidad que les genera una 

necesidad de búsqueda pero que no la alcanzan y siguen en la am -

bigUedad pretenden integrar en base a una conceptualización te~ 

rica un cuadro de elementos teóricos que el orientador utiliza 
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en sus tareas pero no es sobre qué línea teórica trabajan en 

los planes o prog~amas (si es que existe conocimiento de ellos, 
sean modelos, enfoques u otros), puesto que pretenden realizar 
un ~ncuadre teórico, pero no se encuentran en el documento de 
manera explícita en la medida en que seamos capaces de defi -
nir con precisión qué debe ser el servicio y cuáles deben ser 

sus límites, podrá avanzar de lo teórico a lo práctico. Si bien 
la práctica sin la teoría y la teoría sin la práctica resulta 
inútil . 

De acuerdo al sentido común de los tecnócratas, se dete!_ 
minan para los programa~ de los tres grados, cuatro áreas: 
!) para el estudio, 2) escolar, 3) vocacional y 4) para la 
salud, de estas áreas comprendidas en los programas de orien­
tadores, reelaboran un programa de acuerdo a las supuestas n~ 
cesidades del plantel o una visión particular (sentido común), 
del Orientador, veamos: 

PREGUNTA CUATRO.- Para desempeílar su labor, lleva usted 
a cabo un programa?. 

RESPUESTAS.- Unánime, SI. 

PREGUNTA CINCO.- lQuiénes elaboran el programa que usted 
lleva a cabo? 

RESPUESTAS.- anotamos las respuestas que más se repitie -

ron. 

- YO. 

- El Departamento de Trabajo Social. 

- Se nos da un .plan de trabajo del cual nos 
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·- La''édi~ecciÓ.nidé''U:-es'cueia entrega 
-fo fó:·c :O~P. r~~~:~·?:r:; ~';~/; 

·:~--~~r:.---; ·,:_"< ·E·~; -

PREGUNTA SEIS;~ ~¿'Usted )!'~va·'~ catió el programa tal 

las 

y 

i:omo se l<i)ire{1ú1tan?, si existen modifica 
clones e~ lb~se·a qué las realiza?. 

RESPUESTAS.- Anotamos las respuestas que más se repiti~ 
ron! 

- NO - En base a las características de los 
grupos y necesidades de la escuela. 

- NO - En base a las necesidades del momen­
to. 

- NO - Yo elaboro el mío, el otro más pare= 
ce un reglamento que un programa. 

- Lo manejo en forma flexible , algunas ve­
ces y otras no. 

- No lo llevo a cabo, hago las modificacio­
nes pertinentes en cuanto a los grupas. co­
mo son las clases de educación sexual, dro­

gadicción, etc. 
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De forma general, el departamento encargado de dicho tr~ 
bajo, no se respeta ya que en la mayoría de las veces, las 
co~diciones escolares no son propicias, se reestructura para 
darle un mínimo de funcionalidad y contemplando otras áreas 
como.son (y que de manera general es una preocupación del 
orientador que no se contempla en el programa), cursos de ed~ 

cación sexual, alcoholismo, drogadicción, caligrafía, matemá­
~i¿as, entre otras, además de contemplar el auxilio de la pa~ 

te ·administrativa en el llenado de documentos. 

Para los orientadores del sistema federal existe una ma­
yor coherencia ya que las funciones del orientador no están 
tan saturadas como en el sistema estatal, por ejemplo en el 
llenado de documentos oficiales, o el sustituir a los docen -
tes, entrada y salida escolar y otros. Para la federación y, 
esto es a nivel nacional, (aquí cabe hacer un señalamiento, -

lpor qué no se establecen los mismos parámetros en ambos sis­
temas? lpor qué son diferentes las funciones del orientador? 

lcuestiones políticas?) los orientadores deben, según las fu~ 
ciones que marca el programa 11 integrar el equipo de trabajo de 

la institución, colaborar para la adopción de alumnos, planear 
actividades, informar, realizar y evaluar actividades program~ 
das, selección de alumnos de nuevo ingreso ... 11 de cualquier m! 
nera, las actividades que se desprenden de estas funciones son 
demasiadas, tomando en cuenta el número de alumnos (de 500 
600) por orientador. 

En Educación Media Básica, los Orientldores regularmente 
hacen uso del material con el que cuenta la escuela y en algu­
nos casos de el que por iniciativa personal, adquiere el pro -
pio Orientador. Las escuelas de uno u otro sistema se distin­

guen por carecer de los elementos mínimos que propician el a­
prendizaje, algunas cuentan con televisiones, videocasseteras, 
grabadoras, baterías pslcopedagóglcas (son muy pocas las que 
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cuentan con estas últimas y existe el caso de que si se tie­
nen no se aplican porque no se saben interpretar los result~ 

dos), el material es muy restringido y sólo en algunos ca -
sos se logra la aplicación de los tests, proyección de pelí­
culas u organización de conferencias (sólo se logra esto 
cuando el Orientador es una persona activa, dinámica y con 

iniciativa propia) de ahí que por comodidad y "para no com 
plicarse la vida"(Zl) se cumple con lo que la Dirección mar­
ca y en consecuencia, no los pueden obligar a realizar tareas 
donde se carezca de material. 

Las técnicas psicológicas son completamente desconoci -
das y ni la institución ni la Secretaría de Educación Públi­
ca, propician un sistema de capacitación que responda a todas 
las necesidades de los implicados, por tanto, no se puede pe~ 

sar en un avance en cuanto a pasar a este nivel si no existen 
las condiciones que lo propicien y se sigan utilizando las ru­
dimentariamente láminas, cuadros, apuntes, etc. 

La teoría y la práctica del Orientador están totalmente 
alejadas en su cotidianeidad y consecuentemente no existe una 
adecuada aplicación de las técnicas existentes ya sea por ca­
recer de ellas, por desconocerlas o por no tener los elemen -
tos necesarios de interpretación. aunque en casos muy canta -

dos existen Orientadores que deciden actualizarse ya sea leye~ 

do o asistiendo a cursos, fundamentando de esta manera su prá~ 

tica cotidiana. 

A la Orientación entonces, se le conceptualiza de dos ma­
neras, una teórica y la otra, práctica cotidiana, donde la cri 

(20)• Palabras textuales de un entrevistado. 
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sis de una se constitúye bajo la ausencia de la otra, pero 

sin embargo, se mantienen como formas específi_cas tanto_ P,a­
ra el discurso pedagógico y p·ara una actividad· p·si.cológica 

y pedagógica c_oncreta_ en las cuales se define la racionali­
dad del ser de _la Orientación. 

En este capftulo, abordamos el análisis de la orienta­
ción iniciando con lo que llamamos pobreza de la orienta 
ción, esto es, la negación que hace de sí misma al no gene­
rar condiciones reales de cambio a estereotipias de conduc­
ta socialmente determinadas, por lo tanto nuestro análisis 
aborda a la orientación desde lo que llamamos niveles, cada 
nivel consta a su vez de aspectos que cubren desde diferen­
tes ángulos, dicho análisis parte del nivel teórico confor­
mado por el aspecto político, filosófico y social de la orie!!_ 
tación que a manera de síntesis planteamos a continuación ; 

identificamos la justificación de lo político y social por 
parte de lo filosófico, en este sentido trabajamos como la 
clase dominante de nuestro país construye el discurso ideo­
lógico y político que justifica las relaciones de producción 
capitalistas propias de un sistema económico dependiente 
partir de lo que es el positivismo adoptado en México con G~ 
bino Barreda, que finalmente justifica el modelo de produ~ 

ción capitalista, como un orden social, ya que es una forma 

de mantener los elementos inalterables de la sociedad (no hay 
orden sin progreso, ni progreso sin orden) todo apoyado con 

instituciones como la Iglesia, la propiedad, la familia, etc. 

El ideal de hombre bajo el contexto del sistema capita­
lista se cubre al lograr una alta productividad, aptitudes , 
destrezas y habilidades que tendrán que desarrollarse en fU!!_ 

ción de esta alta productividad, esto es, ubicándolo en lo 
que a orientación correspondería ser mediadora entre la es -
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cuela (educaci~~) y' sociedad ya ,que se le ha designado a ésta 

ayudar '(encauz~r"> d,ii-igir,: etc.) al estudiante hacia lo que 
de su rol dé~·an'!1~· eV'sistema capitalista, dependiendo del es­
trato socia('áfcual pe/tenece. 

,Desprendié~dose de los anteriores, tenemos el nivel pro­
gramático, formativo y pedagógico; retomando el aspecto técn~ 
co de la orientación, en este apartado trabajamos sobre el pr~ 
yecto socio-económico bajo el cual los modelos y los enfoques 
respaldan sus planteamientos, sin dejar de lado la linea psi­
cológica que es la que proporciona los elementos para lograr 
hacer operatha a ~.la orientación en los diferentes momentos -
históricos qu~ ha t~nido la orientación en nuestro pafs, los 
mecanismos para obtener resultados ''objetivos•• respaldados ya 

sea en el conductismo, en el método clínico, etc., logrando 
implementar métodos o técnicas acordes con el objetivo que se 
persigu~ sólo inclinados al trabajo vocacional de ésta, pues­
to que de ella se requieren resultados concretos e inmediatos 
y esto no es aislado, puesto que al llegar al análisis del n~ 

vel cotidiano tenemos, que la práctica inmediata de la orien­
tación, necesariamente debe de trabajarse cuestionarios para 
identificar el sentir y el hacer del orientador en estos mo -
mentas, se aplicaron dichos cuestionarios a maestros (orient~ 
dores) de diferentes escuelas tales como telesecundaria, se -
cundaria general, secundaria técnica (estatal), secundaria té~ 

nica (federal) con el fin de obtener la más cercana informa -
ción pero sobre todo la más real posible. 

Acerca de la serie de actividades que el orientador rea -
liza y acerca de cómo conceptual iza su trabajo, nuestras pre -
guntas giraron en torno a la formación pedagógica (de qué es -
cuela egresó) si tienen los elementos mlnimos para trabajar 
con pruebas de tipo psicométrico y si cuenta con la preparación 
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adecuada para interpretar y analizar tos resultados que de 

ellas se obtengan, indentificamos que el orientador lleva a 
cabo actividades tan diversas y tan alejadas de lo que el 
programa de orientación delimita que termina cubriendo todos 
los aspectos (burocráticos y de represión) que no le corres­
ponden por tener Ótro carácter, que las actividades conside­
radas trascendentales para con los alumnos, lo mismo sucede 

con lo que el mismo orientador considera de su función o su 
propia conceptualización esto es, se considera a sí mismo 
en la mayoría de los casos como el que guía, conduce, dirige 

y ubica a los alumnos, nunca como el que brinda los elemen -
tos para que el 'alumno sea capaz de cuestionarse y cuestio -
nar su medio, su historia personal, su realidad psicológica 
y social, etc., tampoco como el que es capaz de brindar al -
ternativas ante tal o cual situación problemática, ni si qui~ 

ra como el agente de cambio ante aspectos valorales como lo 
''bueno'' o lo '1malo 1

' de su propia realidad cotidiana, tal pa­
reciera que su cotidianeidad inmediata está sumergida en una 
situación ya establecida de antemano y sin posibilidades de 
can1bia o cuestionatnienlo alguno. 

Finalmente en este capítulo concluimos que a la orienta­
ción se le ha conceptual izado de dos maneras; una teórica (el! 
boración de un trabajo intelectual encaminado a identificar el 
rol que a la misma se le ha encomendado, teniendo bastantes re 
sultados y muy positivos ?ero que no han llegado a los que c~ 
tidianamente los necesitan por carácter de estas posibilidades 
de apropiación de esta teoría; los orientadores), y la otra , 
práctica cotidiana inmediata (actividades concretas que el orle!!_ 
tador lleva a cabo sin cuestionar ni mínimamente sus activida­
des, su conceptualización de la orientación, etc.) donde la 

crisis de una se constituye bajo la ausencia de la otra, desf! 
sadas una de la otra y sin buscar la retroalimentación necesa-
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ria para poder enriquecerse mutuamente, por lo tanto en este 
capítulo, analizar a la orientación significó para nosotras 
encontrar; no una sola perspectiva, sino varios niveles ya 
que de no hacerlo así consideramos que dicho análisis queda­

ría inconcluso. 

Surge también de este trabajo teórico y a partir de 

nuestra realidad cotidiana inmediata, un planteamiento de ma 
nera prepositiva que encuentra su fundamentación en lo que 
consideramos ángulos imprescindibles que retoman un trabajo 
con y para los adolescentes primeramente respetándolos como 
tales y después como alumnos (sin dejar de lado su actividad 
en la familia, en su comunidad, etc.) del nivel medio bási-
co, sin retomar (o seguir utilizando) la palabra orientación, 
de ahí nuestra inquietud acerca de la misma connotación que 
esta pa~abra conlleva que a lo largo del tercer capítulo de 
sarrollamos. 



CAPITULO III 

EN TORNO A UNA SUGERENCIA DEL TRABAJO DE ORIENTACION. 
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EN TORNO A UNA SUGERENCIA DEL TRABAJO DE ORIENTACION 

Tratar de generar una propuesta con las características 
que dominan nuestra sociedad, el sistema educativo y la prác­
tica actual de la Orientación, parece poco menos que imposi -
ble ya que erradicar el problema de raíz y comenzar bajo pau­
tas innovadoras sería lo más adecuado, puesto que la crisis 
educativa se debe principalmente a las carencias de ... que se 
generan a partir de posturas políticas que tratan de encubrir, 

ocultar, justificar intereses ideales de unos cuantos. La P02.. 

tura radicalista es y .serfa ·1a más adecuada, pero seria tanto 

como proponer la toma de poder o de los poderes, arrebatarlos 
a quienes los tienen para beneficio de todos 1 para integrar -

otro orden social más justo, para formar y transformar el si~ 

tema educativo acorde a un nuevo sistema educativo, pero nos~ 
tres preguntamos: lQuién o quiénes se atreven? lquiénes tie -
nen la conciencia de que se debe hacer?, ya que los que poseen 
el poder ni por equivocación lo soltarán. 

La situación se torna entonces difícil, proponer sin es -

tar de acuerdo con las circunstancias y a sabiendas que lo pr~ 

puesto queda bajo las formas reales de vida (bajo este orden 
social), que pueden no ser útiles o pueden ser utilizados para 
otros fines. La realidad a pesar de todo, nos indica que tam­
poco se puede dar la espalda a nuevas propuestas a buscar sol~ 
cienes a luchar en contra de lo establecido contra la corrien-
te que nos arrastra y nos destruye, pero que sin embargo, no 
seremos ni los primeros ni los últimos. Tampoco se trata de 
acariciar ideas masoquistas o plantear y alimentar modos de 
suicidio, ni crear castillos en el aire. Se trata de buscar 
ideas. formas que se concreten en la práctica social de los s~ 

jetos, que sean viables dentro y fuera de una realidad estable 
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cida. Se trata también, de romper con prácticas, posturas, 

i¿tividades, ideales que por ser continuas, repetitivas, C! 
tidianas, se transforman en normas, leyes, estatutos, hábi­
tos de trabajo, que fetichizan la práctica y ocultan su ese!!_ 
cia. La esencia del trabajo de Orientación es una realidad 
establecida es lo que se tiene que rescatar, como forma de 

revalorización de sf mismo y como forma 
del hombre y de la sociedad. 

l. LA ORIENTACION. 

de transformación 

Dados los principios básicos que rigen el trabajo y la 

explicación discursiva del mismo se puede concluin-lo si 
guiente: 

La orientación de la orientación se define en términos 

de dirección; ésta se caracteriza por contar con determina­

dos elementos que la constituyen como tal y le dan forma de 
un especia determinado por la misma direccionalidad. La 
orientación. en otras palabras, esti conformada, primerame~ 
te, por un sujeto-objeto el cual es suceptible de ser mol -

deado según la plasticidad de sus características individu~ 
les, por un sujeto-conductor {padres, maestros, personas 
adultas) cuyo trabajo consiste en moldear, esculpir, pulir 
las habilidades, destrezas, hábitos y cualidades innatas que 
el sujeto-objeto trae consigo; los medios y formas de tran~ 

formación que utilizará el sujeto conductor para con el su­
jeto-objeto con métodos, técnicas, teorías y finalmente una 
práctica concreta. 

La conjunción de los elementos anteriores nos da como 

consecuencia la comprensión de la orientación: ~sta se de­

be comprender como la actividad que realiza un sujeto sobre 
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otro para transformarlo según sus caracterfsticas e inducirlo 
a que se integre a un sistema socio-político y económico don­
de más convenga a sus aptitudes y se adapte mejor ·a los inte­
reses de esta sociedad. 

La orientación en ese aspecto,· orienta al sujeto-obje­
to a la integración total y mecánica al modo de vida estable­
cido, al modo de vida que el sujeto-conductor entiende como 
realidad, su realidad, en esta realidad él, para asimilarla 
la tiene que hacer suya, se tiene que enamorar de ella, far -
mar parte de ella, aceptarla y reproducirla en su constante 
actividad (con el trabajo, la familia, el grupo). La misma­
palabra "ORIENTACION", se valora en función de desorientados, 
amén de los que no aceptan su condición socio-económica y po-

1 ítica que da lugar al orden donde se vive. Orientación es 
conducir dentro de la escuela, porque no sólo existe la orien 
tación tormal o aquella que se realiza en las escuelas; exis­
te, también la informal, la orientación que se practica en el 
seno familiar (la m.ís común) mediante la cual se pretende (en 
la mayoría de los casos que los hijos sean a imagen y seme -
janza de los padres (dioses), a quienes se les debe de obede­
cer y los padres pretenden, en sus hijos, descargar frustra -

clones, continuar viviendo en ellos (forma psicoanalítica de 
las relaciones familiares). Orientación en el trabajo ya que 
se debe realizar según lo marcan los cánones del oficio, obe­
cfencia, mecanización, aceptación~ a la Orientación religiosa 
que pretende marcar las normas, valores morales sobre todo e! 
ducas de la conducta humana, valores morales que permiten mu­
chas veces darse cuenta de las constantes contradicciones con 
la realidad, una moral fetichizada. Una Orientación también, 
con los medios masivos de comunicación que no pretende otra ca 
sa que vender ideologfas baratas acorde a sus intereses. 



113 

En torno a los rubros anteriores creemos que esta canee! 
ci6n de. orientac!6n debe desaparecer y con ella su práctica 
puesto .que rio es. posible que persona alguna determine en aras· 
de intereses ajenos Jos destinos de otros. Bajo esta idea tr~ 
taremos de acuñar otro término más id6neo a los tiempos ac -
tuales que conlleve a otra práctica totalmente diferente a la 
que se realiza en el presente. 

11. EL SUJETO Y EL OBJETO EN LA ORIENTACION. 

Los sujetos son todos aquellos que poseen un aparato que 
lei permita percibir lo que les rodea por medio de los senti­
dos que por naturaleza biol6gica hereditaria los define como 
de una especie, en este caso humano. Los sentidos y el apar~ 
to perceptivo, junto con otras características definen al ho~ 

bre y lo hacen diferente a las demás especies. Pero son los 
sentidos y el aparato cognoscente lo que lo determinan como 
sujeto cognoscente (en los discursos del conocimiento (1), sin 
embargo, también tiene otras connotaciones como la de sujeto 
de poder( 2) en el caso concreto del ordenamiento social), su­
jeto del inconsciente( 3 ) y/o el sujeto discursivo (o del dis­
curso 16gico). 

El sujeto, en todo caso, se define a sí mismo en la act!_ 
vidad que realiza, s6lo que en esta actividad, el sujeto es 
creador de su entorno social, como otra característica na tu -

ral humana del sujeto, por tanto la actividad no s61o es sub-

(1) 
(2) 
(3) 

Shaff Adam. Historia y Verdad. Edit. Grijalbo. ~co 1964. 
Foucalt Michel. Op. cit. 120. 
Morales Helí. Discurso y Sabe:r. Fouc:alt con La.can. Dos Discursos so­
bre el Sujeto. Revista: La Nave de los Locos No. 14. Edit. Lust. ~ 
lÚCO 1990. 
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jetiva sino, que en ·1a misma. se torna sócio-subjetlva. En los .. 
casos anteriores el .sujeto·e~~6gnoscente debido a la estruct! 
ra genética de su aparato perceptivo, receptivo, analítico y 
reconstructor pero eite'~ono~imi~nto elaborado esti determina­
do por las condiciones sociales que el sujeto vlve, que han s~ 

do construfdas por él, en su actividad cotidiana y en su acti­
vidad trascendente, y que actúa sobre el. El sujeto se con 
vierte en sujeto social mediante su actividad y en sujeto dis­
cursivo cuando forma parte del discurso del conocimiento social, 
en todos los casos, bajo la perspectiva del conocimiento de las 
Ciencias Naturales ya que estas mismas rompen la barrera de la 
necesidad social y transfieren su discurso, en Qltinia instancia 
al campo de la discusión sociológica con una pregunta sencilla 
lpara que de los conocimientos de las Ciencias Naturales?. 

Desde la relación del conocimiento entre sujeto y objeto, 
,.. el sujeto es cognoscente pero tambien trata de ser conocido , 

por tanto es Rarte fundamental de la sociedad y, lo mismo, por 
el sujeto se convierte en objeto del conocimiento dentro y fu~ 
ra de su realidad social. La esencia de la discusión discursi 
va entonces, es encontrar la lógica que explique la relación 
sujeto-objeto (vista como sujeto cognoscente y sujeto de cono­
cimiento) en la actividad social que desarrolla cada cual. Ha~ 
ta ahora sólo se veía la relación sujeto-objeto, como forma de 
proceso de conocimiento pero en esta relación el sujeto inves­
tiga al sujeto en su entorno, lo convertía en objeto para en -
tenderlo como tal, sfo embargo, debe entenderse que el objeto 
social es tambien sujeto y se encuentra bajo las mismas condi­
ciones de cambio, puesto que lo que es hoy, mañana puede ser 
todo Jo contrario de acuerdo a la actividad humana. 

La Orientación en su forma lineal (como se ha contemplado) 

define un sujeto y un objeto, el sujeto es el Orientador puesto 
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·que trat'a (fe interpretar, ·analizar, conocer el objeto para co~ 
ducirlo' u~orienta.r.lo de. acuerdo a las metas supuestas (en los 
pr~gramas). La Orientaci6n sujeto-objetiva, define su práctica 
en relaci6n a una sola actividad, en este caso, la del sujeto 
orientador, la del objeto orientado pasa a segundo término 

incluso, en la mayoría de los casos desaparece, en este aspe~ 
to, como ya mencionamos existen dos tipos de sujetos: el suj! 
to orientado (u objeto de la Orientaci6n) y el sujeto orient~ 
dor (o conductor del objeto) el uno actúa sobre la direcciona 
lidad que debe seguir el otro, en funci6n de su 'mejor juicio, 
mejor conocimiento o experiencia'' segün las expectativas que 

se dan. 

El objeto de la Orientaci6n en esta direcci6n y relaci6n 
sujeto-objeto, se sobre entiende como la actividad unilateral 
del sujeto sobre del objeto; el objeto es materia de interpr!!_ 
taci6n para su conocimiento, moldeabilidad y objetividad, en 
otras palabras el objeto si es objeto (material) al cual se 
puede transformar; se percibe y se entiende como un objeto de 
la naturaleza material, se descontextualiza para su entendi -
miento y transformación de su entorno social y su capacidad 
de comprensión, transformación y autotransformación. 

El objeto social de la Orientaci6n es y se debe entender 
como el sujeto que posee las mismas capacidades cognoscitivas 
y de autotransformaci6n del sujeto que 'orienta'. El objeto 
de la Orientaci6n en este aspecto tiene que contemplar la ac­
tividad que puede desarrollar este sujeto para su autotrans -
formaci6n. Pero el objeto no es s61o el sujeto y su activi -
dad es también, la actividad que éste puede generar para la 
transformaci6n de su entorno, de su sociedad de los sujetos -
que lo rodean, su comprensión de la misma, su análisis, los 
modos, los medios, las alternativas, su ser, su deber ser. La 
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activ~di~ s~ torna entonces en varios niveles ubicarse a si 
mismo, a su ·grupo, a su sociedad (a nivel de la reflexión s~ 
cial-polHica"filosófica), determinar :1os modos y médios de 
lograrlo-(nivel técnico metodológico) y la actividad concre­
ta, p·rátti¿adó'n-d'e se realice a-quello que se pensó (nivel de 
l·a acci<Ín).> En estos tres niveles se tiene que comprender la 
activi'dad-del objeto de la orientación, viendo en el mismo 
~bji~o,;la-relación sujeto-objeto, la relación sujeto-objeti­

.va· di la orientación. 

La actividad socio-material del sujeto y la comprensión 
total de ésta es la que determina los caminos del sujeto y 
no es sino él y sólo él que debe elegirlos. El sujeto es s~ 
cial por naturaleza y por tal naturaleza necesita de otras -
personas para comprenderse, por lo cual, el trabajo de maes­
tros, pedrcs de famil fa y de todos aquellos que estén invo­
lucrados en esta actividad es únicamente proporcionar los el~ 
mentas que induzcan al sujeto a analizar y entender su entor­
no para poder tomar declslones en relación a su futuro. 

Nosotras entendemos que esa actividad tiene relación con 
las transformaciones psicológicas que describe Piaget a par -
tir de la percepción y acomodación en el aparato cognoscitivo 
y que esto le sirve para adaptarse a su entorno el cual sin 
embargo, se entiende en la perspectiva de la existencia huma­
na según la describe Sartre y lo cual explicamos más adelante. 

En las anteriores circunstancias creemos que en vez del 
término orientación se debe emplear el de análisis existen 
cial puesto que esto implica una reflexión teórico-práctica 
por parte del sujeto que en lo sucesivo tomará una determina­
ción con respecto a su futuro. Este análisis de la existen -
cia del sujeto, por él mismo, de su entorno socio-político y 
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económico tiene que ser planeado y dirigido por una persona 
que se dedique a ello y que tenga los elementos suficientes 
para inducir no conducir a la reflexión y comprensión de sí 
mismo y de su sociedad para que él determine su actividad 
futura en relación a la transformación de sí mismo, de su -
familia, de su entorno y de la misma sociedad, 

111. ANALISIS EXISTENCIAL EN SU OEFINIC!OM. 

Desde el momento de aceptar el concepto o definición de 
Orientación, nuestro trabajo se vió delimitado, puesto que 
se ha considerado a la orientación como "un servicio. que 

llevado a cabo profesionalmente por el orientador, permite a 
los alumnos realizar actividades y experiencias que los ayu­
den a resolver sus problemas educativos y vocacionales, pro­
porcionando así su desenvolvimiento y autorrealización" 141, 
situación que nosotras no podemos aceptar ya que pareciera 
ser que la escuela es capaz de proporcionar absolutamente t~ 

dos los elementos para la conformación del molde al cual to­
dos los educandos tienen la flexibilidad de adaptarse y sur­
gir tal como lo plantea esta forma de percibir a la orienta­
ción, ahora bien tenemos también que orientación ''del latin 
orietis de oriri, aparecer, nacer, en sentido fiqurado se -
relaciona con la mocedad y la edad temprana ... " (S) está co!". 
prendida bajo la perspectiva de dirigir, guiar, encaminar a 
la dependencia al educando, ya que carece de esa madurez que 
se supone el educador ya ha obtenido. 

La misma dinámica de nuestro trabajo, nos obliga a re-

(4) Plan Sisterrático de Orientaci6n Educativa. 1985 Dirección General 
de Educaci6n secundaria Técnica. 

(5) Muñoz Riverol B. Antonio. Op. cit. pp. 20. 
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plantear un concepto que guarde precisamente esa dinlmica, asl 
tenemos que si nuestro concepto de hombre parte de la perspec­
tiva existencial is ta este "puede 1 en efecto 11 elegirse así mis­

mo1'1 es decir 11 ganarse 11 1 en cuyo caso ''se apropia asi mismo'' 
y se hace ''aut~ntico''. Puede tambi~n ''no elegirse asi mismo 11

, 

es decir ''perderse 11
1 en cuyo caso deja de apropiarse a si y se 

hace inauténtico "no llega a ser lo que es", (Gl. Y es partie! 
do sólo en este sentido que podemos conceptual izar a nuestro 
educando, creemos que ese concepto de hombre le brinda al mi~ 
mo tiempo esa confianza en sus capacidades tales como la de 
analizar, investigar, cuestionar, etc., y paralelamente a és­
te, al docente le responsabiliza en gran medida a contar con 
estas mismas capacidades para lograr esa reciprocidad necesa­
ria en todo proceso enseñanza-aprendizaje, todo esto dentro de 
una educación a la que le asigna el compromiso de una sumisión 
por parte de los alumnos, sino, el de una educación intelectual 
que ''no es saber repetir o conservar unas verdades acabadas , 
porque, como lo señala Piaget, una verdad que uno reproduce no 
es mis que una semi-verdad"(?) ya que la acción es lo fundame! 
e~ esta teoria puesto que 11 conocer un objeto es actuar, operar 

sobre él y transformarlo para captar los mecanismos de esa 
transformación en relación con las acciones transformadoras. 

Según Piaget, conocer es asimilar lo real a estructuras de 
transformaciones, siendo estas estructuras elaboradas por la 
inteligencia en tanto que prolongación directa de la acción"(B) 

todo esto sin dejar de lado los medios mis adecuados para pr~ 
pic;ar en el educando los mejores logros pero también sin ol -
vidar que el objetivo último es la autonomla de la persona que 
no "puede desarrollarse en una atmósfera de autoridad y de coa~ 
ción intelectual y moral; ambas reclaman imperiosamente, por 
el contrario, para su misma formación, la experiencia vivida y 
la libertad de investigación fuera de las cuales la adquisición 

de cualqu.ier .valor· ·humano no pasa de una mera ílusión 11
, tomando 

(6) Sartré J. Paul. 11El Existencialismo es un Hunanismo". Ediciones Quinto 
Sol. México p. 15. · 

(7) Palacios JesGs. "La Cuestión Escolar". Edit. IAIA. Pp. 73. 
(8) Piaget Jean. "A donde va la Educación". Editorial '.IEIDE. Pp. 68. 
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en cuanta también. que lograr el objetivo antes mencionado im­
plica una sltbaci5n de crisis, un problema que cuestiona nue! 
tro existir, pera· que brinda una vlsl5n más amplia de ese mi! 
mo problema de existencia, provocando un Análisis Existencial, 
que podrá canalizarse bajo una directriz creativa que al mi~· 

mo tiempo le pueda generar desarrollo. 

Quizá se pregunten lde d5nde surge el análisis existencial ?, 
la respuesta puede parecer tan tribial como compleja: puesto 
que radicalmente se puede pensar que del existencialismo y se 
tendría razón, pero len qué consiste tal postura? ly cual su 
relación con dicha actividad?. El sujeto no es otra cosa que 
un aparato pensante en una envoltura a la cual se le ha dado 
en llamar cuerpo; pero pensándolo más detenidamente, el cuer • 
po es la envoltura perfecta que requiere el aparato pensante 
ya que éste le provee de la información necesaria para que 
aquel realice el trabajo para el que fue destinado. Cuerpo y 
mente forman un género de ser vivo único en todas direcciones, 
superior a los demJs hasta en la misma animalidad puesto que -

aún y con todo su aparato de raciocinio comete m~s barbarida -

des que cualquier otro ser carente del mismo pueda cometer y 

con todo y este defecto el hombre requiere del hombre para vi­
vir y desarrollarse, de esa manera se constituye como un ser 

social y se tiene la duda si es sociable también. 

La idea central del análisis existencial se ubica preci -
samente en la relación cuerpo-mente-sociedad partiendo para 
ello, de la cosmovisi5n que tiene la filosofía existencialis -
ta del hombre y de la vida. En el hombre la existencia, di -
ce Sartre, precede a la esencia ya que 11 el hombre empieza por 

existir, se encuentra, surge en el mundo y después se define. 

El hombre, tal como lo concibe el existenclalista, si no es 
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definible, porque empieza por no ser nada, sólo será después, 
y será tal como se haya hecho. Asf, pues,,ho hay naturaleza 
humana, porque no hay Oios para concebirla. El hombre es el 
único que no sólo es tal como él se c.oncibe, después de la -
existencia, como se quiere después de este impulso hacia la 
existencia, el hombre no es otra cosa que lo que él se hace" 
( 9). 

Pudiese pensarse, según lo anterior, que el hombre (como 
lo plantea Amado Nervo en una de sus poesfas) es el arquitec­
to de su propio destino; pero al hablar del hombre en la fil!>_ 
sofía existencial no se concibe en singular sino en plural ya 
que éste está determinado en tiempo y espacio por una correl~ 
ción con otros hombres y en ese sentido el hombre se elige 
eligiendo a todos los hombres, cuando se plantea que él se 
construye es porque existe y quiere no ser vegetal y se plan­
te su deyenir en el tiempo que le tocó vivir. "El hombre es 
ante todo un proyecto que se vive subjetivamente, en lugar de 
un muzgo, una podradumbre o una flor; nada existe previamen­
te a este proyecto; nada hay en el cielo inteligible, y el 
hombre será ante todo lo que habrá proyectado ser( ... ) así 
el primer paso del existencialismo es poner a todo hombre en 
posesión de lo que es, y asentar sobre él la responsabilidad 
d~ su exisiencia" (lO) 

Quizá se pudiese mal interpretar como un abuso de citas 
pero nadie lo puede decir mejor que el propio Sartre ".cuando 
decimos que el hombre se elige, entendemos que cada uno de 
nosotros se elige, pero también queremos decir con esto que al 
elegirse elige a todos los hombres. El efecto, no hay ningu­
no de nuestros actos que al crear al hombre que queremos ser, 
no cree al mismo tiempo una imagen del hombre tal como consi­
deramos que debe ser. Elegir ser esto o aquello, es afirmar al 

(9) Sartre Jean Paúl. El Existencialisrro es un Hunanisno. Edit. Quinto Sol. 
Mfudco 1983. p. 33. 

(10) Ibidem. (subrayado nuestro). 
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mismo tiempo el valor de lo que elegimos, porque nunca pode­
mos elegir mal; lo que elegi~os es siempre el bien, y nada 
puede ser bueno· para nosotros sin serlo para todos. Si, por 

otra parte, Ta existencia precede a la esencia y nosotros 
quisiéramos existir al mismo tiempo que modelamos nuestra 
imagen, esta imagen es valedera para todos y para nuestra 
época entera. Así nuestra responsabilidad es mucho mayor de 
To que podriamos suponer, porque compromete a la humanidad 
entera''. (11) 

Se hace obvio que para realzar un trabajo de análisis 
existencial se requiera de una estructura biológica adecuada 
para ello y únicamente lo pueda realizar un ser vivo con las 
características del humano en cuanto a sus capacidades de r! 
zonar 1 pensar, comprender, entender y explicar o explicarse 

a sf mismo y a su entorno, para tal caso, se pretende reto .. 

mar la explicación que da Jean Piaget en torno al proceso 
que realiza el cerebro para llegar al entendimiento de lo que 
lo rodea. 

El sujeto es miembro de una comunidad a la cual se tie-
ne que adaptar; de acuerdo con el análisis existencial. en 

el proceso de adaptación está su elección, el proyecto que 
él eligió ser si se acopla o se acomoda a su entorno social, 
quiere decir que los miembros de esa comunidad, sus activid! 
des, costumbres, hábitos, su cultura lo han determinado pue~ 

to que su elección fue ser igual a el los, por el contrario 
si decide ir en contra de todo ello su elección está determi 
nando a los demás ya que pueda ser que con su actividad dif~ 
rente a la de los demás los haga reflexionar de manera tran~ 

formadora o radicalmente conservadora, según las circunstan .. 
cias. En todo caso, los sujetos si bien están envueltos en 

( 11) Ibidem, 



122 

determinismos ,soc,iales, no.e's sino lndi'vidualmente como proc~ 
s·a'n la inf~r111~ci·ó~'.ya:sea'.piir~ adaptarse.a un conocimiento 
construirlCJ o reconstrufr1<l::· <'' 

E~ esta· s/túación ~: u-~~i~-~~n,_·-1.as noci-a~es piagetianas que 

tratan de entender y ~x.pli,ca.r e{ proceso evolutivo del cono -

ci_miento individual, y para tal caso se hace necesario enten­
der sus tres caracteristicas básicas~ 1) la dimensión bioló­
gica. 2) la interacción sujeto-objeto y 3) el construccio -
nismo psicogenético. 

En la dimensión biológica aduce que todos los organismos 
vivos se adaptan a su medio según las características de cada 
uno; el hombre en consecuencia lo hace de manera racional ya 
que trae consigo las funciones cognoscitivas de su cerebro el 
cual se constituye biológicamente como un aparato hereditario 
con mani~estación reflejas innatas y procesos de asimilación 
y acomodación; los cuales forman parte indispensable en la 
construcción gradual de los esquemas cognoscitivos estos a su 
vez no son predeterminados excepto sus estructuras biológicas. 

Por otro lado, "la experiencia lógica-matemitica o abs -

tracción refleja consiste en actuar sobre el objeto con el fin 
de extraer información sobre la coordinación de acciones que 

el sujeto ejerce sobre el objeto. Es por medio de las accio­
nes ejercidas sobre el objeto como se adquiere el conocimien­
to que no proviene del objeto y de sus características físi -
casen si. Esta experiencia lógica matemática es concebida -
como una acción realizada por el sujeto tendiente a la cons­
trucción del conocimiento de ese objeto"(l 2 l. De esta manera 

(12) Ruiz-Larraguivel, Estela. Reflexiones en Tomo a las Teorías del -
Aprendizaje. Revista Perfiles Educativos No. 2. CISE-UNl\M 1983. 
PI'· 16-17. 
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se constituye. la elaboración de conocimientos que cada sujeto 
realiza en rehci.ón a. lo.que vive, Todo sujeto infiere de su 
relación .con <el objeto liis experiencias abstractas de éste y 
las estructúra:s a:.Jas que se refiere Piaget no son otra cosa 
que los modelos, ideas, que el hombre tiene, de lo que trata 
de :entender (séan formas concretas reales o ideales por de­
terminismos~sriciales). 

La rel~ción sujeto-objeto nos induce a pensar en el tra­
bajo, ya que si bien hay una transformación del sujeto en 
cuanto a que constituye su conocimiento en esta relación es 
lógico pensar que el objeto también se transforma porque si 

el hombre se quedara en la simple contemplación como un refl~ 

jo de las cosas, el conocimiento serla estático en consecuen­
cia: Es necesario transformar el objeto para que se transfor­
me el hombre o como lo dice Engels "el trabajo es fuente de -
toda riqueza, afirman los especialistas en economía política. 
Lo es en efecto, a la par que la naturaleza, proveedora de los 
materiales que él convierte en riqueza, pero el trabajo es m~ 
chisimo más que eso¡ es la condición básica y fundamental de 
toda la vida humana. Y lo es a tal grado que, hasta cierto 
punto, debemos decir que el trabajo ha ueado al propio liom -
bre"( 13 ). Si el trabajo ha sido y sigue siendo para el hom -

bre, como plantea Engels, su creación y a su vez quien lo ha 
creado 
de qué 

él, tenemos que detenernos revisar un poco 
forma ha ido sucediendo esto ya que es determina~ 

te en todos los sentidos, puesto que finalmente nuestro hom­
bre como hemos mencionado ya en otro espacio y fundamentalme~ 

te en el existencialismo que declara: "El hombre tal como lo con 
cibe el existencialismo, si no es definible, es porque empie-

(13) Engels Federico. Op. cit. Pp. 7. 
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za por no sir.nada. Sólo será después, y será tal como se 
haya"hecho"(t 4 ) Justamente el análisis que elabora Engels, 

se centra en este recorrido histórico social, que el hombre 
ha llevado a cabo iniciándose éste desde "hace muchos cente­
nares de miles de años, en una época no establecida definit~ 
vamente, de aquel período del desarrollo de la tierra que 
los geólogos denominan terciario, probablemente a fines de e~ 
te perfodo vivfa ya una raza de monos extraordinariamente de­
sarrollada, que vivla en los árboles y formaban manadas".(lS) 

De acuerdo con los planteamientos de Engels, existen v~ 
rios momentos y situaciones que son los que van determinando 
el desarrollo en el hombre. El hecho de que los monos fue -
sen adoptando cada vez más y más una posición erecta, deter­
minó necesariamente un gran avance de 1nanera trascendental, a 
tal grado que ésto "fue el paso decisivo para el tránsito del 
mono al -hombre 11

1 tomando en cuenta que tanto las manos como 
los pies podlan distinguirse en base a la función que desempeñ~ 

ban, si bien muy sencillas en un principio, volviéronse cada 
vez más complejas, hasta llegar a adquirir destreza y habilidad al 
mismo tiempo que una gran flexibilidad, que le dió a la mano 
la característica de ser libre, y todas estas habilidades he­
redadas a funciones nuevas y cada vez más complejas, ha sido 
transmitida de generación a generación, pero cabe aclarar 
"la mano no es sólo el órgano del trabajo; es también produc 
to de él"(lfi) Esto es, al aceptar que la mano es libre, n; 

quiere decir que está aislada del 

por el contrario, lo que afecte a 
do, afectará a todo el organismo, 

( 14) Ibid. Pp. 33. 
(15) Ibid. Pp. 7. 
(16) Ibid. Pp. 10. 

resto del organismo sino • 

la mano el cualquier sent~ 
ampliando la acción de 
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mano, el horizonte del hombre y el mismo trabajo también obli­
gó al hombre a prestarse ayuda mutua, y a realizar actividades 
en conjunto que al mismo tiempo obligó al agrupamiento dando 
como resultado la sociedad y generando al mismo tiempo necesi­
dades tales como la de decirse alqo los unos a los otros 'La -
necesidad creó al órgano: la laringe poco desarrollada del mo­
no se fue transformando, lenta pero firmemente, mediante modu­
laciones más perfectas, mientras los órganos de la boca apren­
dlan poco a poco a pronunciar un sonido articulado tras otro". 
(l?) ésto junto con el trabajo fueron los dos estimulas princ~ 
pales que hicieron que el cerebro del mono se fuera transfor -
mando de manera paulatina en cerebro humano. 

Los órganos de los sentidos van teniendo un desarrollo -
gradual ya sea el lenguaje, el oído, la vista, el olfato y el 
tacto y todos estos al servicio del hombre, aunándose a esto 
una cada vez más clara conciencia una cada vez más amplia ca­
pacidad de abstracción y discernimiento que al estar directa­
mente relacionados con el trabajo y la palabra, necesariamente 
tuvieron que estimular uún más su desarrollo. Este desarrollo 
implicó que el hombre aprendiera a usar el fuego a domesticar ani_ 
males, a comer todo lo comestible, a vivir en cualquier clima, 
todo esto trajo consigo que cubriera necesidades como habita -
ción y a proteger su cuerpo del frío y la humedad, 'El trabajo 
mismo se diversificaba de generación en generación extendiénd~ 
se cada vez nuevas actividades'{lB) surgiendo la caza, ganade­

rfa, agricultura, hilados y tejidos, trabajo de metales, alfa­
rería, navegación, comercio, artes, ciencias; naciendo las tri 
bus, las naciones y los estados. No podemos dejar de lado el 

{ 17) !bid. Pp. 12. 
(18) !bid. Pp. 19. 
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desarrollo del derecho y la polltica, la religidn. Queda de e~ 
ta manera ~larificado aún más la distancia, que gracias al tra­
bajo, extúe entre los animales y el hombre, puesto que, lo ú­
nico que pueden hacer los animales es utilizar la naturaleza e~ 
ter'ior y modificarla por el mero hecho de su presencia en ella. 

El hombre en cambio, modifica la naturaleza y la obliga asl 
a servirle, la domina".(l 9) sin olvidar que el mismo hombre, con 

su razón ha justificado su sin razdn al doñar a esa naturaleza 
que siempre le ha servido pero que al mismo tiempo no la ha re~ 

petado, que no la ha valorado como esa proveedora de los mate -
riales que a él lo han enriquecido, se ha dañado él mismo, y ha 
sufrido en diferentes épocas las consecuencias de esa falta de 
respeto, de haber entendido que el dominio de la naturaleza" no 
es el dominio de alguien situado fuera de la naturaleza, sino -
que nosotros, por nuestra carne, nuestra sangre y nuestro cere­

bro, pertenecemos a la naturaleza, nos encontramos en su seno , 

y todo nuestro dominio sobre ella consiste en que, a diferencia 
de los demás seres, somos capaces de conocer sus leyes y de apli 
carlas adecuadamente"( 2D) pero desafortunadamente el hombre n; 
ha conducido de esta manera su acción puesto que a la naturale­
za y sobre todo al trabajo en todos los modos de produccidn que 
han existido hasta el presente sdlo buscaban el efecto útil del 
trabajo en su forma más directa e inmediata esto es, el benefi­
cio más inmediato que el trabajo y la naturaleza han aportado -

son lo más valorado y se ha dejado de lado las consecuencias 
más remotas. 

(19) Ibid, Pp. 23. 

(20) . Ibid. Pp. 25 •. 
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IV. EL PROCESO OE CONOCIMIENTO. 

La l~vestigaclón es retomada, en determinados momentos -

para generar nuevos conocimientos, por lo menos así se plan-

tea en"ia:s{di~tlntas disciplinas que integran la ciencia (h!_ 

blése -,;-n ~-fvel :que se hable), el problema de la investigación 

se--en'c:uad~~- principalmente en la validación del conocimiento 

como posfb'ilidad científica del mismo, la discusión al respe~ 
-to,' e-~"enci--rme y sin embargo el conocimiento sigue siendo sus-

- ce¡it:ible"-en cuanto a su veracidad y la relación de ésta con 

los''criterios-de verdad que determinan en su momento los pro­

ce'sos d~ 'obtención del conocimiento. 

-La investigación en ese sentido se fetichiza en la medi­

da de su contemplación como instrumento de apropiación de co­

nocimientos no conocidos o desconocidos para la ciencia, Es 
determinante. es verdad, la disposición del conocimiento en 
cuanto a su realidad pero la realidad misma es la que juzga 

en todo caso su validación la cual sin embargo, no quiere d! 
cir que sean grados científicos a su favor. Existen conoci­
mientos que sin ser científicos son reales y responden a una 
realidad creada por el hombre y, en todo caso, justifican el 

bagaje ideológico del sujeto como ser social. 

A lo que nos referimos con lo anterior es a lo siguien­

te: la investigación es un instrumento de la ciencia que utl 

lizan los hombres como medio para llegar a un conocimiento 

cuestionable desde la misma investigación. La educación debe 

contemplarla como un medio didáctico en el proceso de aprehe~ 

sión del conocimiento por parte del educando, y por parte del 

docente, como medio de transformación de su realidad pedagó­

gica. 
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Existen conocimientos cuestionables mediante la aplica -
ción de los criterios de verdad, pero sin embargo, estos con~ 
cimientos también se deben de tomar en cuenta como puntos de 
referencia para desarrollar el trabajo en clase y en el trab~ 

de investigación (en especifico los que contempla el plan cu­
rricular) los cuales en su momento se muestran como conocí 
mientas verdaderos y al maestro como poseedor de éstos. En fo!:_ 

ma tradicional se pretende que el alumno los adquiera de ma -
nera receptiva mecánica y contemplativa dándole al docente la 
categorla de docto en su materia con la cual lo teologizan c~ 
mo ser que todo lo sabe y su saber es incuestionable, barrera 

clásica que impide el progreso del desarrollo del conocimien­
to. El trabajo en todo caso, pretende que el alumno cuestio­

.ne por medio del análisis individual o grupal los conocimien­
tos que se integraran a su estructura cognoscitiva. 

La 'contemplación pasiva del conocimiento preestablecido, 
es la manera más cómoda que encuentra los postulados pedagóg~ 
cos en cuanto al proceso de enseñanza-aprendizaje y en las e~ 
cuelas por cuestiones de intereses particulares y de grupo , 
refiriéndonos concretamente a las luchas de poder que se gen~ 
ran en dichos ámbitos educativos los justifican y los validan, 
lo que debe quedar claro, sin embargo, es la relación que exis­
te entre el sujeto de conocimiento y el conocimiento en si ya 
que no se determina un proceso de generación de conocimientos 
como lo plantea Adam Shaff, sino un proceso de adquisición de 
conocimientos como lo plantea la literatura clásica piicoped~ 

gógica. 

La problemática entonces, nos remite directamente a la 

discusión sobre si el proceso educativo se debe generar a Pª!:. 

tir del aprendizaje del conocimiento o de la aprehensión de 
éste y si esto se da a nivel individual o grupal. Para tal 
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caso partiremos ,:de. l~. ~elación. sujeto, objeto(*) conocimien­

to /verdad'~ientÚÍco~f.fl~sófii:a, para ello Adám Shaff ubica 
te'óricamente :tres'. modelos dominantes del proceso de conoci 
miento: 

1) ;- MODELO MECANICISTA. Este se define a partir de la 
idea clásica de juicio y verdad, es decir, un cono­
cimiento es verdadero si y sólo si es un reflejo 
fiel o una copia al carbón del objeto, en este sen­
tido, el sujeto es "un agente pasivo, contemplativo 
y receptivo, el producto de este proceso (el conoc.!_ 
miento) es un reflejo o copia del objeto, reflejo -

cuya génesis está en relación con la acción mecáni­
ca de ese objeto sobre el sujeto' ( 2!) 

2).- MODELO IDEALISTA-ACTIVISTA. 'Se produce todo lo 
contrario, el predominio o la exclusividad vuelve 
al sujeto cognoscente que percibe al objeto de co­
nocimiento como producción. Este modelo se ha co~ 

cretado en diversas filosofías idealistas subjeti­
vas y desaparece el objeto de conocimiento desta -
cando al sujeto como creador de la realidad"( 22 l. 

3).- MODELO OBJETIVO-ACTIVISTA. "El sujeto, en este m! 

delo se le atribuye un papel activo pero sometido 
a condicionamientos diversos en particular a dete~ 
minismos sociales que introducen en el conocimien­
to una visión de la realidad transmitida socialme~ 
te ( ... )en el marco de una teoría modificadora 
del reflejo propone una relación cognoscitiva en 
la cual es sujeto y el objeto mentienen su existe~ 

cia objetiva y real a la vez que actúan uno sobre 
otro. Esta interacción se produce en el marco de 

{* ) Partiendo de la idea antes mencionada: donde se considera, para es 
te caso, la relaci6n sujeto-sujeto, corro sinónim:> de sujeto-objetO. 

(21) Shaff l\dam. Op. cit. pp. 83. 
(22) Ibid. p. 85. 
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la práctica soCial deí''suje'to '.que:·¡iúcHe al objeto 
en y por su actividad;.( 23 ) 

La escuela tradicional pretende ubicar el proceso de ad­
quisición del conocimiento en relación al primer modelo cuyas 
reflexiones didáctico-pedagógicas se suscriben en relación p~ 

siva del conocimiento como algo acabado que concuerda con la 
copia del objeto y en este particular la escuela es transmiso­
ra, a través del docente y los medios didácticos derivados de 
determinadas interpretaciones psicológicas que sobre de la i~ 

teligencia y el aprendizaje realizan algunas corrientes teór! 
cas. La relación docente-alumno en el pensamiento de la erg~ 
nización escolar cllsica se sitGa sobre el predominio del pri 
mero o segundo modelo: el alumno totalmente pasivo, receptivo 
no reflexivo y la exposición lineal del maestro (concebida por 
la escuela tradicional) o inversamente activista (en la escue 
la moder.nista). 

Los paradigmas generados en ambas posturas decrecen como 
tales en la medida que crean muros teóricos y sociales o de -
terminismos pedagógicos. La miseria de la educación encuen -
tra en ellos un génesis ya que si bien respondieron en un mo -
mento dado a características políticas y económicas de un mo­
delo social y cultural estos por pertenecer a la dialéctica -
que el hombre genera en sus cotidianas luchas de poder( 24 1 se 

desfasan continuamente de su realidad social y educativa. 

De acuerdo a las posturas anteriores o de la psicología 
que sustenta el determinismo pedagógico se plantea, o bien 
la interpretación individual biológica del aprendizaje (tec­
nología educativa) o socialmente grupal, en la interrelación 

(23) 
(24) 

Ibid. P. 85. · a· S_' 
Ver a Foucault Michel. Historia de la Se>rualidad. México. E it. • 
glo XXI. 
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de 10s súfe~oFTgrÚpos •ó'pe~at.ivos) <25 l. No tratamos de negar 
su valoi: sino''agudfzú:sobr~ íá universalidad pedagógica de t! 
les ap.orta'i:'i.~ne's·;.·?ri'ré¡üe de .ellos se parte para generar nuevas 
facúa~·~Ji';,ía',e<l~·~·¡{~fó~, ~in embargo, es cuestionable en cuan­
to .a• sú\r.!S'jlui!s'i:a<real en situaciones diferentes de manera in-
ccidf¡fu~l"y/;;\siic~fai', no así. en su ejemplificación particular 
porque.(cciiáles''serían los resultados de los grupos operativos 
en'·P.ree."~c~:li1< primaria, secundaria,º preparatoria en situa -

·ció:n "de la organización educativa actual y en las condiciones 
d~ las clases sociales marginadas?, o bien, en el caso de la 
tecn~ficación educativa< 25 l y la d:sociación que existe entre 
tecnócratas y operarios dónde queda la vinculación teoría rea-
1 idad? y los cuadros de acumulación de mano de obra barata pr~ 

dueto de la deserción escolar? o los niveles de preparación -
educativa?, indudablemente, será posible por su naturaleza la 
auto motivación?. 

Consideramos que cada postura te6rico psicológica mantie­
ne un valor real y operativo en lo que al proceso de aprendiz! 
je se refiere independientemente de los lineamientos filosófi­
cos gnoseológicos que como aparato epistemológico le sirvan de 
soporte. Finalmente el conocimiento se valida en la realidad 
en la medida que respondan a la evolución dialéctica-material 
de esa realidad< 27 l sujeto-objeto, por otro lado, tampoco se 
puede negar la fetichización que en grado sumo se llega a re! 
lizar al amparo de intereses particulares o de élites socia -
les para crear ideologías impropias para la misma superación 

(25) Ver Pichón Riviere Enrique. El Proceso Grupal. Argentina. Edit. 

(26) Consultar programas actuales y sus est-rategias didácticas. 

(27) Entiéndase esto caro el canbio constante tanto del sujeto caro del 
objeto en una interrelación contínua, 
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del conocimiento. Definir las características del conocimie~ 

to cientlfico.en funci6n de esas élites es polarizar la posi­
bilidad de~u verdad en cuanto a la comprensi6n de uno y otro 
bando, o bien se sataniza o se canoniza y en ambas posturas 
se crea una coraza impenetrable que imposibilita o no deja 

ver más allá de su nariz al sujeto cognoscente, 

La prob1emática estriba, creemos, en replantearse el m~ 
delo y en primera instancia, sería discutir y comprender lo 
que entendemos por aprendizaje. En este aspecto debemos se­
guir de los modelos mencionados de obtención del conocimien -
to: para el primero el aprendizaje es, no importa por medio 
de que teoría psicológica, memorizar o registrar las caracte­

rlsticas del objeto en un acto reflejo y mecánico; para el s~ 

gundo, se denota como el producto empírico reflexivo que se 
genera en el aparato perceptivo del sujeto para concretizarlo 
en el objeto como creación propia. En el tercer modelo antes 
que aprender es aprehender, asir, palpar por medio de todos -
los sentidos, penetrar en el relacionarse con él en un acto 
de indagaci6n 1 comprensión, asimilación y afianzamiento den -
tro de nuestro espiritu cognoscente, interpretativo y creati­
vo. El acto de conocer entonces, está en relación con la 
aprehensión del objeto para transformarlo, esto conlleva a una 
interrelaci6n objeto-sujeto (la cual plantea el modelo) en una 
actividad constante y cotidiana vista antes que nada, no como 

una forma de adquisición refleja de conocimiento la cual tran~ 

forma nuestras estructuras en forma por demás empirico recep­
tiva mecánica y computarizada; sino como una forma de compre~ 

sión compleja que puede ser o no adecuada y que requiere su 
transformación te6rica, mental y material. 

La investigaci6n por ende se comtempla como la forma di -

dáctica que 1e da coherencia a esa respuesta del acto de cono-
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cer. La investigación mantiene el don de querer conocer no C!!_ 

mo una panas~¡: de conoci~ientos acabados sino todo lo contra -
rio, de'be ·ente-nderse.· como el principio de la comprensión y tran~ 
fo~mación.·del conocimiento y, en ese sentido, se mantiene la 
ideacdi ~na formación teórica y cientffica del individuo para 
su trinsformación como sujeto social. 

Todo proceso de enseñanza-aprendizaje, que en consecuen -
eta, tiene que tomar en cuenta que el sujeto mantiene un doble 
y constante plano de desarrollo: como ser psicológicamente de­
terminado y como sujeto socialmente. Ante si mantiene su indi 
vtdualidad conformada por sus capacidades y habilidades genéti 
cas (manos, habla, aparato perceptivo y analftico ... } que en 
determinada manera se encuentra íntimamente ligados para su i~ 

tegración y evolución (la de los sentidos del sujeto}. Del o~ 

jeto al sujeto existe la percepción a través del ofdo, gusto , 
tacto, vista, olfato; el aparato cognoscente lo interpreta, lo 

analiza, lo comprende, lo esquematiza y lo ''debe reelaborar''. 
Del sujeto al objeto regresa el trabajo cognoscente las manos, 
el lenguaje (hablado, escrito, mfmico ... } los actos mismos y 
las actitudes son la muestrd de lo aprendido. Ante los demás, 
contándose él mismo, la aprehensión del conocimiento mantiene 

su ser y su deber ser; los grupos, las clases sociales y la 
sociedad misma determinan el hacer y el dejar /1acer, nosotros 
como sujetos socializados y socializantes mantenemos necesi -

dades que nos determinan y éstas determinan nuestro quehacer 
para darles alguna solución. La enseñanza y la aprehensión 
del conocimiento del sujeto y el objeto en el ir y venir 
transforman al sujeto y a su entorno. 

V. ANALISIS EXISTENCIAL EN SU REDEFINICION. 

En un primer momento se respondió a la pregunta: lde el 

porqué análisis existencial y no Orientación educativa?, sin 
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,· '. 

tener un antecedente :teórico, ahora' tr~ta'r~mos. de reforzar la 

.respuesta y reestructur;r n~e~tra ~ategoría i partir de los 
lineamientos: dado~, así como exponer las ·posibi'lidades del -
mismo en nuestra realidad socio-educativa. 

Partimos de distintos ángulos teóricos para dar respues­
ta a lo planteado en los primeros capítulos; donde se vislum­
bran distintos aspectos del trabajo equivocadamente (desde 
nuestro punto de vista) denominado Orientación y que a partir 
de aquí, lo entenderemos como Análisis Existencial (A-E). Los 
ángulos teóricos referidos de dar respuesta a los aspectos -
que comprendan un trabajo de análisis de la existencia humana 
en dos vertientes; histórico-social e histórico individual con 
el objeto de que convergen ambos en un punto determinante, la 
realidad viviéndose en un aquí y ahora en cuyo punto de con -
vergencia los sujetos inmiscuidos en el A-E, deberán tomar de 
cisiones· para tareas y actitudes futuras frente a su vida. 

Partimos del existencialismo humano como punto de apoyo 
para que el hombre se analice. No queremos modelos de hombre 
o sociedades que se d~ormen en su práctica cotidiana, tampo­
co sujetos pasivos que contemplen su destrucción o su manip~ 
laciOn, en aras de una mesiánica bondad, no queremos construir 
reglas morales, ni parámetros de conducta, no pretendemos l.:!_ 

berar a nadie, ni desarticular estructuras sociales, nuestra 
situación con el A-E, es la de rescatar la vida humana unive! 
sal en su más puro sentimiento para con los demás. La exis -
tencia es una en un lugar y tiempo específico de la tierra 
(mientras no se encuentren otras formas de vida, para nosotras 
no existen). Los hombres existen en convivencia con otros ho~ 
bres y los cuales se destruyen unos a otros. 
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Si nuestra existencia es relativamente corta, lpor qué en 

lugar de destruir o sólo criticar no construímos y hacer clara 
cual.quier sltuaclóri para mejorar?. El existencialismo no mar­
ca normas ni reglas generales, sólo rescatar los compromisos 

en relación a los sentimientos humanos y las necesidades cole~ 
tiv'as, no hay moral pero existe el compromiso consigo mismo y 
con los que nos rodean para construir una mejor forma de vida; 

el hombre y el trabajo constituye en sí mismo la potencia de 
la transformación, su responsabilidad es construirse a si mis­
mo porque con ello construye a los demás. La libertad cuando 
él hace uso de ella para ser auténtico para ser único en rela­
ción con los otros pero no existe si se entiende como libertad 
egocéntrica para sí y no para aquéllos que también existen. La 
1 ibertad está en relación a todos porque si aquél los no tie 
nen libertad, tampoco yo la tendré, ya que mi compromiso de li 
bertad es la de libertad de todos. 

La filosofía existencial proporciona coherencia a los otros 
aspectos referidos para A-E. El materialismo dialéctico forma 
parte de él, ya que refieren su visión del trabajo social a la 
existencia humana y con ello la transformación social del hom­
bre en una continuidad mediata a razón de la importancia que le 

otorgue el trabajo, puesto que el trabajo es y será el que cons­
truya el nuevo devenir de la historia humana. 

Así como la existencia necesita el trabajo, también el tra 
bajo requiere de las formas más adecuadas para que el hombre 
lo real ice y con él se autoconstruya en todos los aspectos, de 
ahí la necelsdad de definir pedagógicamente el cómo se realiza 

el A-E mediante el trabajo. El trabajo tiene dos formas: indi­
vidual y colectivo en ambos se encuentra tanto la fuerza física 
como el razonamiento para su pportunidad, existen t~orfas psic~ 

lógicas que definen una y otra actividad según sea el caso y a 



136 

l.as cuales, n.o les restaremos import~ncia, pero para nuestro 
objetivo· h·emos. trátadÓ de. rescatar los;postulados de Piaget 
yla explica~i6n.que' refiere a la estructuración mental del 
c~nocimie'nto, ya. que el Análisis Existencial es un trabajo -
indiv{dual.y/o de gr~po que requiere más el razonamiento que 
li ~ir~i~ipación ffitca. 

Según Piaget, existen etapas por las que atraviesa el SI!, 

jeto, caracterlsticas a su edad y maduración que se debe to­
mar en cuenta para la aprehensión del conocimiento, ahora 
bien, el conocimiento no es un conocimiento acabado sino que 
que el hombre también lo construye (con el trabajo) y para -
ello existen los procesos de conocimiento (no de obtención s.!_ 
no de construcción) porque independientemente de que existan 
conocimiento, el sujeto los tiene que hacer suyos pero no de 
una manera lineal sino analítica donde actúa su aparato per­
ceptivo y el cual según sea el proceso o no los entienden y 
únicamente los reproduce o los comprenden y los retroalimen­
ta dándole una forma más acabada. 

Para ello situamos el proceso de conocimiento en el ter 
cer modelo de los que plantea Adam Shaff, por tanto, esquem~ 
ticamente el Análisis Existencial quedarfa de la siguiente 
manera: 
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Análisis 
Histórico-Individual. 

Análisis 
Histórico-Social 

Punto de Conver­
gencia. 

Toma de decisio­
nes. 

Análisis Existencial como metodología de apropiación de una 
realidad para Toma de Decisiones. 

Partiendo del esquema anterior, el A-E, se debe entender co­
mo el conjunto de práctica y actividades por medio del proceso de 
conocimiento en la interrelación del sujeto con el sujeto mismo -
en dos esferas de interpretación de la realidad: la historia de la 

situación social y la historia del sujeto como parte de esa situ~ 

ción social. Esto formará en el aparato cognoscitivo del sujeto, 

estructuras analíticas con respecto a su existencia y su papel 
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en el desarrollo de si mismo y de los que lo rodean. El A-E, 
debe conformarse para su práctica en grupo y de maera indivi­
dual; El trabajo de investigación y de análisis de las dos' 
esferas debe ser la punta de lanza que conlleve a los sujetos, 
incluyendo a docentes, a la comprensión de su existencia en -

una realidad, esta comprensión es determinante para elegir sus 
tareas futuras como parte integral de un todo en movimiento. 

En análisis de nuestra existencia mantiene crisis de iden 
tidad en constante confrontación con la realidad, esto es lo 
que se trata de provocar pero siempre para resolverlas; mien­
tras no se resuelva una crisis de identidad el proceso de aná-
1 isis no se debe dar por concluido. 

Ya se dijo que la existencia humana es la que provoca los 
cuestionamientos para la resolución de las crisis, y la histo­
ria de 1as condiciones de esa existencia nos debe dar pautas -
para comprendernos como seres que pertenecemos a esas candi 
cienes y como seres que hemos sido formados por esas condicio­
nes, nuestro objeto es apropiarnos de ellas para analizar 1 

comprenderlas y transformarlas a nivel personal, grupal o so -
cial, tomando en consideración nuestras propias limitantes y 
el bienestar de los dem~s. 

El trabajo inicia mediante la confrontación con uno mis -
mo: lQuién soy? lPor qué soy asl?, lQué soy?, lPor qué estoy 
aqul?, lA qué grupo social pertenezco?, 

La confrontación con la familia: lQuién es mi familia? -
lQuiénes son mis padres? lPor qué pertenecen al grupo social 

en el que se encuentran y no a otro? lCuál es el comportamie~ 

to de mi familia, por qué se comportan de esa manera? ..• 
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Confrontación con .mi· ,gr.~po .social:· lPor qué vivo aquí -

nací aquí;· en.·:est"as'::cdndfciones.7. lp!'r qué tengo _estos amigos?, 

_i Por qué fn:eft~S:·
0

ce"<:ú'.11;~t·i:i~i~s'.?: •. 

. CoiÍfror\(ác.(ón.c~n"Ta_escuela: lPor qué estudio?, lCuál es 

el fin• dé asistir~ a i·a:.~·scúela?;'ipór qué me gustan más unas 

mater.ias .q"ue· otras?; lpodré" asistir. a otras escuelas?, l Por 

qué a-sist; a-esta escuef~- y no a otra?. .. 

Confrontación con la realidad social: lQué es la sacie -

dad?, lQué elementos la i ntegran7, lQué influencia tienen en mi 

actuar esos elementos que conforman a la sociedad? ... 

Confrontación con la realidad ocupacional y oportunida -

des de empleo: lPuedo cubrir cualquier empleo?, lQué empleo -

hay en relación a mi situación social?, lSeré más apto para un 

tipo de empleo que para otro?. lQué empleo es mejor pagado? 

lSerá mejor para mi un empleo en el que me paguen bien y uno -

en donde pueda ayudar a los demás, aunque no sea tan bien pa -

gado?, lHabrá un empleo para mí en donde pueda contribuir al -

desarrollo de mi familia, comunidad y el mío propio al mismo 

tiempo? ... 

Confrontaci6n con la vocaci6n y las oportunidades de es 

tudio: lQué es una profesión?, lQué profesiones o carreras 

existen?, lQué características se deben tener para determina -

das carreras?, lExisten carreras mejor que otras?, lQué opor -
tunidades tengo para ingresar a la carrera que me sea mis con­

veniente? lCuáles son las carreras más afines de acuerdo a mis 

aptitudes y/o recursos económicos con los que cuento?, lCuáles 

son las más convenientes a mis intereses y/o mis necesidades?. 

Es necesario tomar en cuenta que para las confrontaciones 

se debe realizar trabajo de reunir información, ordenarla , 
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interpretarla, analizarla sobre todo en grupos o de manera in­

dividual, en consulta con especialistas, etc., para ello se com 
prende que se guiaran por el modelo del proceso de conocimiento 
objetivo-activista (ya mencionado) y que comprende la situación 
del trabajo de investigación en la interrelación sujeto-objeto 
para la transformación de ambos. 

Cognoscitivamentc esta informaci6r1 actüa en el aparato -

perceptivo para romper e integrar nuevas estructuras, de ahí que 

para poder entender, analíticamente un problema o una situación, 

debe tener antecedentes previos que ayuden a conformar un nuevo 
conocimiento. Los conocimientos tienen secuencia y una lógica -

de comprensión para estructurarlos mental y teóricamente debemos 
encontrar esa lógica de comprensión. Es probable que un análi -
sis existencial a nivel secundaria se encuentre esa lógica en las 

necesidades inmediatas que se tienen o en los conflictos inter -
nos que ~ive el sujeto, por eso, debemos partir de la investiga­
ción normal de las situaciones que vive el sujeto como sujeto 

cognoscente, de ahí que éste se convierta en sujeto de su propia 
investigación.(*) 

La situación de 1'orientador 11 o del profesor 1'orientador 11
, 

cambia por completo, ya no es determinador, conductor encamina -
dar u orientador de decisiones, sino que se convierte en un auxl 
liar del análisis un técnico que diseña su propio análisis, en 
relación con su trabajo, auxilia además a los muchachos en el s~ 

. yo, propicia las situaciones para que se hagan las confrontacio­
nes según avancen las investigaciones, es más, debe realizar sus 

propias confrontaciones, con los alumnos o con otros docentes, -

generar las investigaciones, el análisis, las discusiones, la t~ 

ma de decisiones en la resolución de los conflictos y las crisis 

existenciales. El maestro auxiliar del Análisis debe propiciar 
mediante la. actividad escolar el razonamiento del educando para 

(*) Por ello la necesidad de definir la relación sujeto-objeto, CO!ID una L~ 
laci5n sujeto-sujeto de conocimiento. 
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que elija su prppio camino en base a la formación que desee t~ 
ner en el espacio y el tiempo que vive, para ello es necesario 
que mediante el añálisis y razonamiento de sus condiciones y 

las condiciones reales de la sociedad en que vive, se dé cuen­
ta de lo que debe ser antes que querer ser y no poder ser o pe!!_ 
sar qué debe ser aunque no se imagine lo que será. La activi­

dad escolar debe comprender todo el ámbito de la educación fo~ 

mal e informal desde la familia, medios de comunicación, Igle­
sia, Estado y el Análisis Existencial desde la vocación, la f! 
milia, la ocupación, la escuela, la cultura, la sociedad, la 

economía, las relaciones humanas, la sexualidad y todo aquello 
que implique la comprensión del sujeto por el sujeto mismo, P! 
ra determinarse como un ser con una humanidad. 
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ConsideranM••1arp1an~éamie~tos des~rrollados en la pr~ 
sente in~estigación, expónd~emo~ la~ con¿lusiones generales 
que desprendemos.de li iis~a·~·que pe~mitirá concretar aún 
más nuestro trabajo: 

Encontramos que no existe una conceptualización clara y 
precisa del concepto orientación ya que a ésta se le define 
según el momento histórico y según la postura teórica que la 
sustenta, esto provoca que el concepto sea plurisemántico y 
por orientación se entiendan muchas cosas, teniendo como ca~ 

secuencia que cada orientador la lleve a cabo según la com -
prenda, aunque en muchos de los casos no sepa cuál es el su!_ 

tento teórico que la respalda, Así mismo esta confusión en la 
definición de orientación propicia la dificultad que en mu -
chas casos se encuentra para poder diferenciar entre orienta­
ción: vocacional, profesional, educativa, etc. 

Cabe aclarar que la mayoría de los orientadores conciben 
a la orientación como; al hecho de dirigir, encaminar, condu­
cir o guiar al educando hacia determinada actividad (ocupa 
ción, profesión, cararera, oficio, etc.) y orientarlo hacia -
aquello que ellos consideran es lo mejor para el alumno, pro­
piciando con ello una dependencia del orientado, al no deci -
dir por él mismo qué es lo que mejor le conviene y espera 
que le digan qué es lo que debe de hacer al terminar la secun 
daria. 

Otra de las causas que propician la confusión en el con­
cepto de orientación es el hecho de que no hay establecidas a 

nivel nacional las funciones o actividades del orientador, si 
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acaso algunas instituciones las defiriencpara uso interno, pero 
no haY una base qu_e las sustente, .Y-eló~ie.nt.ador debe reali -

zar desde trabajo administrativo, hasta· cuidar la disciplina y 
·revisar el uniforme a la entrada de.la escueJa (entre.muchas 
·otras actividades), 

Aunad~ a todo lo anterior cabe aclarar que no hay una ca­
rrera o licenciatura para formar orientadores con un perfil e~ 
pecífico para desempeñar esta labor y de ahí que cada orienta­
dor la conciba y desempeña de acuerdo a su formación profesio­

nal sea esta: psicólogo, pedagogo, sociólogo, etc. 

Lo expuesto anteriormente nos permite detectar que hay -
enormes fallas de fondo que no han permitido el eficaz desem­
peño de la orientación dentro de la problemática educativa que 
actualmente vive México, ya que lejos de producir hombres pen­
santes, reflexivos y cuestionadores de su realidad, contribuye 
a generar hombres dependientes que espera que los demás le di­
gan qué hacer, contribuyendo con esto a la manipulación y cla­
sificación de los sujetos dentro de un orden social en donde -
cada uno juega el rol que le tocó jugar (poseedor o desposeí -
dos de los medios de producción) y lo importante en una profe­
sión o actividad es cuanto se va a ganar y no qué tanto se va 
a aprender. 

La orientación no es una profesión independiente· fuera de 

todo contexto histórico, social y político, sino por el contr~ 

rio forma parte de un orden social que la determina y la legi­
tima, por ello a través de la orientación se tiene que reprod~ 

cir el orden social existente, a través de lo que el sistema 
capitalista demanda de ella; guiar a los sujetos a los cuadros 
técnicos, profesionales que el aparato productivo requiera. 
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Consideramos que la orientación debe desaparecer como tal 
para no crear crisis existenciales que contribuyen a incremen­
tar las deserciones en niveles educativos posteriores a la se­
cundaria. 

Este trabajo no pretendió dar recetas de cocina que se -
tengan que seguir al pie de la letra, sino por el contrario 
pretendió generar el compromiso del orientador que contribuya 
en la conformación de un hombre que tenga conciencia de sí mi~ 
mo, que sea capaz de analizar su realidad en todos sus ámbitos 
y con base en esto sea capaz de proyectarse, considerando el 
aspecto humanista que el ser humano está perdiendo en pos de un 
mundo mejor (el capitalismo) urge generar sujetos que sean ca -
paces de ver a la realidad de una manera concreta. histórica y 

dialéctica. 

Así mismo este trabajo nos permitió cuestionar y reflexi~ 

nar nuestra práctica educativa, tomar conciencia del rol que -

desempeflamos socialmente y preocuparnos por generar las estra­
tegias necesarias que contribuyan a realizar primeramente nue~ 
tro analisls existencial y posteriormente el de nuestros alum­
nos, tomando en cuenta las bases teóricas que planteamos en 
nuestra propuesta. 
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